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^¡^olramos á mí, que por un nue- 
vo accidente vine á dar otra ve* en 
la Abadía. 

Al entrar en esta prisión me se- 
pararon de mis compañeros , encer- 
rándonos en distintos calabozos. En 
el mió se presentaban á la imagi- 
nación funestos recuerdos : habíanle 
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ocupado en las terribles egecucióheí 
de setfemhre el se^or ¿U Jffc&tmo- 
rin^ ministro del rey, Tbierry, $u< 
ayuda de cámafa, ;y : los eclesiásti- 
cos üastig&fre y l'Epftnt , ancianos 
respetables , que saliere» 4: oto resig- 
nación á recibir la muerte , de la 
capilla donde absolvieron á otros in- 
felices mártires* 

Solo pasé una noche en esta man- 
sion horrorosa, pues al dia siguien- 
te me trasladaron á la Consergería, 
donde estuve sin comunicación una» 
dos horas, al cabo de las cuales rúe 
llevó un alguacil á la sala de au- 
diencia. 

A un grande bufete que ocupa- 
ba el centro , estaban sentados doS 
Sugetos vestidos de negro , oon plu* 
mages en los sombreros que tenían 
puestos, y por distintivo les cenia 
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un cordón tricolor. Eran estos per- 
sonages el presidente, y uno de. los. 
ministros del tribunal estraordinario, , 
establecido el 17 de agosto para juz- 
gar á los sospechosos del nuevo de- 
lito de cóntr areno lucion. Hiriéronme 
IH* interrogatorio muy superficial 
apere* ; de nú conexión con la real 
familia, con lo que manifestáron te- 
i}er noticia del motivo de mi primer 
arresto 5 mas fuese por parecerías 
este segundo menos importante , ó 
porque el interrogatorio se reducía 
4 una mera fórmula, lo cierto es 
que no me molestaron con muchas 
preguntas. Acabadas éstas mandaron, 
que se me trasladase al Temple ; por 
4onde eché de ver que intentaban 
castigar mi celo en favor de los pre- 
sos, haciéndome partícipe de sus ca- 
denas j y como esto era para mí un 
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galardón , me encaminé alegremente 
i la torre , acompañado de los gen- 
¿armas. 

¿ejároifme en la antesala de h 
habitación, donde dormí cnando hice 
al rey mi primera visita ; pero no 
estuve allí mucho tiempo , pues en 
Breve me pasaron á la misma habi- 
tación. 

Grande fué mi admiración é igual 
el sentimiento de ver al lado de una 
mesa , ocupada por tres jueces , á 
los señores Maléshe>bes , Chamiljy y 
Clery, que estaban en pie con la 
cabeza descubierta ; y del mismo mo- 
ixtme hiciéron poner á su lado. En* 
tónces conocí cjtíe estábamos ante el 
tribunal , señalado ya por su -rigor 
implacable. 

El juez que hacia de presidente, 
nos permitió sentar, y aun quedó i 



Digitized by 



9 

nuestro laclo tina sillá vtfcante. Ocu- 
póla en breye una señora , á quien 
biciéron comparecer , y que por su 
andar magesluoso , cabeza erguida 
y mirar altivo , conocí era la reina* 
Es inesplí cable la sensación que me 
causó esta vista inesperada, pues aun 
no estaba becbo 4 ver. la magestad 
real humillada y rendida ¿ la fuerza 
popular. 

Al entrar la reina nos levanta- 
mos los cuatro , y esperando á que 
se sentase , el presidente nos mandó 
ocupar las sillas. Hube de obedecer, 
insinuando á S. M. con Una mirada, 
cuánto me costaba esta descortesía 
involuntaria. 

. En esto comenzó el proceso* El 
escribano leyó una acusación corta 
y reducida á estos dos puntos : cor- 
respondencia de la reina con los 
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caudillos del partido emigrado que 
ha tomado las armas contra Fran- 
cia , y medio con que bao facilita- 
do esta correspondencia los amigos 
de la reina. Acusábanla del primer 
artículo, y á nosotros del segundo; 
pero contra nosotros resultaban in- 

I dicios yagos , fundados mas bien en 

presunciones que en hechos, al paso 
que había contra S. M. una espe- 
cie 4e prueba material , mas con- 

I vincefete. 

En efecto, uno de los jueces que 
Tjaeia de relator, manifestó en apo- 
ye dsf la acusación , un pañuelo de 

¡ muselina, guarnecido de una larga 

cinta de papel fino , en que estaba 
escrUa la carta siguiente ; 
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CARTA DE LA REINA. 

(SIN DIRECCION.) 

(Documentos justificativos ^ núm. w.) 

» Tenemos , según me lian dicho, 
dos partidos; uno para restituir al 
rey el poder hereditario que le tras* 
mi lió Henrique iv , y el otro par* 
afianzar su autoridad disminuyéndola. 
Entrambos se perjudican por su. ri- 
ralidad, y al contrario reunidos, 
pueden alterar las circunstancias y 
dar principio á nuevos acontecimien- 
tos. Para efectuar dicha reunión , á 
que accede el rey, exigen de mf, 
que sacrifique mis derechos y mi 
ternura maternal , renunciando dos 
tronos é igualándome con la muche- 
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dumbre. Esto es lo que pretenden , J 
esto Yo que respondo. 

Escedería mi vileza y mi culpa 
i la de los sediciosos que me han 
encadenado, si comprase la libertad 
á precio tan indecoroso. Hija de un 
emperador, esposa de un monarca, 
y madre del delfin de Francia, no 
admito otra alternativa que morir, 
6 vivir coronada : mi destino es el 
trono, ó un cadalso. ¡Sangre real de 
María Teresa! protesto conservarte 
pura basta el sepulcro , así como U 
he recibido: y tú, ilustre niño, i 
quien la naturaleza hizo mi hijo, y 
las leyes harán mi soberano, nunca 
podras quejarte , ni de mi amor ni 
de mi respeto. .Algún día , cuando 
arranques á nuestros opresores el 
cetro ensangrentado de tus abuelos, 
repetirás con gratitud : mi madre 
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menospreció la vida y la libertad, 
por no comprarlas á costa del honor/' 
Un corto silencio sucedió á esta 
lectura , durante la cual se notó en 
el semblante de la reina una noble 
indignación. Maleshérbes , filósofo 
acostumbrado á leer en la espresion 
del rostro los afectos del corazón, 
estaba admirado del carácter heroico 
de la reina ; yo la observaba enter- 
necido , y los jueces mismos no 
podían mirarla sin veneración. ¿ Re- 
conocéis esta carta? le preguntó el 
presidente. — Guando la escribí , no 
tuve mas objeto que espresar mi pen- 
samiento: ahora que es pública, bago 
alarde de haberla escrito. «—¿Quie- 
nes son vuestros cómplices ? — Esta 
pregunta supone otra, £ la que hubie- 
ra respondido afirmativamente. ¡Cóm- 
plices!.... y ¿quién os ha dicho que 
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los tengo ? — *• Vuestra carta , en que 
respondéis á una propuesta hecha 
anteriormente. — ¿Tan ingrata y vil 
me suponéis para revelar los autores 
de ella ? • — La ley o» lo manda. — 
ta justicia me lo prohibe. — Las 
pruebas que ha adquirido el tribunal 
por medios legales , acreditan que te- 
neis al lado á vuestros cómplices. — 
Pues si lo sabéis, ;á qué preguntár- 
melo ? 

Perdió entónces Maleshérbes su 
serenidad , y levantándose con vive- 
za , dijo : señor presidente , acabáis 
de asegurar que conocéis á los su- 
getos á quienes escribía la reina, 
dándoles el dictado de cómplices , y 
aún habéis añadido que los tiene 
á su lado. ¿Por ventura habláis de 
nosotros? Aclarada en breve la ver- 
dad, respondió el presidente, se verá 
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confundida la impostara , cuyo cas- 
tigo tienen preparado las leyes. 

Volviéndose de nuevo á la rei- 
na , dijo : señora , ese heroísmo que 
ostentáis , no es otra cosa que un 
bello disfraz para encubrir el arti- 
ficio. Por vuestra carta se justifica 
que hay dos partidos , el urio para 
restituir al rey la plenitud de una 
soberanía que el pueblo acaba de 
.Conquistar, y el otro para consoli- 
dar la autoridad real modificándo- 
la : encaminados ambos á sacar á 
vuestro esposo del encierro, decreta- 
do contra él por los representantes 
de la nación. Aunque estas dos fac- 
ciones parecen irreconciliables , te- 
nemos prueba de que hay entre ellas 
un punto de contracto. El primer es- 
labón de esta cadena , forjada contra 
nuestra libertad , esta asegurado en 
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1a orilla del Rbin , y el último en 
París , el cual ya le tenemos asido. • 
Contenta y sorprendida la reina 
al ver que por una apariencia enga- 
ñosa, desconocía el tribunal la ver- 
dad del hecho , respondió al pre- 
sidente : ya os he dicho que no 
sólo reconozco la carta, sino que la 
considero como un titulo honroso. 
¿Podríais sin la mayor injusticia ha- 
cerme causa de unos pensamientos 
naturales y generosos? No negaré 
que he conspirado para restituir al 
rey la libertad y la corona ; pero 
¿quién de vosotros no hubiera he- 
cho lo mismo en mi lugar? Cual- 
quier monarca destronado conspira 
para adquirir de nuevo su trono, 
asi como un preso para conseguir su 
libertad: á sus opresores toca el re- 
doblar la vigilancia. Decís que libro 
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mis esperanzas en las tropas reunida* 
á orillas del Rhin: no os lo niego* 

Cercada de perseguidores y de 
enemigos, ¿qiaereis que no acepte 
el servicio de los que se han armado 
por mi causa-? ¿Desdeñáis por ven- 
tura á los que defienden la vuestra-? 
Estando los dos egércitos contrarios 
a la vista uno de otro , ¿ no han de 
hacer todo lo posible para vencer 
y conseguir su objeto? ¿Cuáles son 
ademas las leyes que me prohiben 
estas tentativa»? Yosotros, fieros ene- 
migos , rivales soberbios de los re- 
yes, ¿á .cuál de ellos imitaríais, 
autorizando unos decretos tan des- 
póticos? En cuanto á las personas 
intermediadas que os imagináis ya 
descubiertas , debo deciros con mi 
genial franqueza que estáis engaña- 
dos. Una fiel paloma ha burlado la 

T. ií. % , 
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vigilancia de las centinelas , trayéa- 
dome por el aire una lisonjera es- 
peranza. Ignoro quien me la haya 
enviado; sólo sé que debía llevar 
colgada, bajo sus alas protectoras, 
la cinta en que iba escrita mi res- 
puesta. Ahora bien, magistrados re- 
volucionarios, ¿podrá espantaros una 
ave tímida? Si es preciso que se 
derrame sangre, venid al mirador 
donde se me permite pasear, y allí 
•podréis coger á este gran delincuen- 
te , y sacrificarle á la seguridad del 
estado. 

No es posible formar una idea 
exacta de la inflexión irónica que 
* dió á su voz la reina , pronunciando 
estas últimas palabras, de la alegría 
interior que nos causó, y de Ja 
consternación mezclada de despecho 
que alteró' el semblante de los jue- 
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ees. Después dé un silencio ver- 
gonzoso , durante el cual la reina 
los miraba con un ceño triunfante, 
el presidente recogió en secreto los 
Votos de sus compañeros, y en se- 
guida nos declaró libres con voz muy 
turbada. Volviéndose luego á la rei- 
na, dijo: señora, mis opiniones y 
mi deber no me permiten desear el 
feliz éxito de vuestros anbelos , por- 
qué trastornaría al nuevo gobierno; 
pero el noble carácter , la grandeza, 
y serenidad de ánimo son admira- 
bles en todos tiempos , y sé hacer el 
debido aprecio dé estas prendas que 
tanto os distinguen. Levantóse la rei- 
na, atravesó la sala con dignidad 
propia de la bija de María Teresa, 
y nos saludó con una indiferencia 
tranquila. Á Clery le fue permitido 
quedarse en el Temple, y yo salí de 
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él con los otros compañeros, quie- 
nes inmediatamente se retiraron á la 
alquería del señor Maleshérbes. 

Edwino , á quien tenia suma- 
mente inquieto mi nuevo infortunio, 
me abrazó con el mayor encareci- 
miento. La voz pública que le in- 
formó de mi segundo arresto, habia 
desfigurado en gran manera la ver- 
dad, y mi alumno me contemplaba 
condenado á morir en el cadalso, 
como Laporte y Durosoy. Por con- 
secuencia el regocijo que manifestó 
al verme otra vez libre, fue igual 
al temor que le habia acongojado. 
Observando yo que no se atrevía á 
hablarme de los presos, le di nue- 
vas de ellos. Admirado de la ente- 
reza con que habia triunfado la 
reina, dijo: téngola por afortunada, 
pudiendo oponer á tantas desgracias 



Digitized by 



Si 

una frente serena y un carácter in- 
flexible; pero su infeliz bija no 
tiene otras armas contra sus enemi- 
gos, que su amabilidad y ternura. 
Aquí se detuvo Fitz-Asland sonro-> 
jado, recelando sin duda haberme 
Incomodado escediéndose. T pues, 
querido, le dije estrechando su mano, 
¿cómo está vuestro llagado corazón? 
Cada vez, padre amado, se empeora 
mas la herida, me respondió: en 
vano me hace ver mi razón la dis- 
tancia que me separa del objeto á 
quien idolatro, pues el amor, mas 
diestro é ingenioso, sabe encubrir 
aquel intervalo, y aun trasformar 
los obstáculos del cautiverio en me- 
dios propios para alcanzar el fin. 
Efectivamente, ¿seria una cosa nueva 
hacer por reconocimiento lo que 
prohibe la política? Si lograse yo 
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libertar á mi amada princesa ele la 
Horrible prisión y de sus inhumanos 
verdugos, ¿á quién debería- mas que 
á mí? ¿No debería su felicidad á 
quien la rescatase? ¡Ó! ¡si estuviera 
en mi mano , añadió con mayor exal- 
tación de afecto \ sacarla dé aquella 
morada ten.ebrosa donde yace! ¡ Si 
me fuera dada arrebatarle con mis 
brazos cariñosos, y salvar tan pre- 
ciosa carga en la ribera contrapuesta 
del mar! Allí donde no bay ambi- 
ciosos que derriban el trono de los 
reyes para levantar el dé su forttinf , 
ni almas insensibles á quienes no 
conmueve el llanto de una beldad; 
allí en el retiro apacible del campo, 
cifraría mi dieba ¡6 idolatrado bien! 
en hacerte venturosa; y aunque na- 
cida para adórnár un trono, podría* 
reinar en cuántos corazones te rodea- 
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sen. ¡Qué gozo! ¡qué ventura fuera 
la mía, si pudiera hacerte un so* 
lio enramado de flexibles vastagos, 
que encorvados formasen un pabellón 
verde y pomposo, para guarecerte 
de los ardores del sol! ¡Qué ventura, 
repito, ceñir tus inocentes sienes 
con una guirnalda de frescas flores, 
juntar al rededor de tí las zagalas 
de la aldea, que te animarían por tu 
natural bondad , y conseguir por pre- 
mio de tan puro afecto una sonrisa 
afable y tierna!.... ¡Ah! mi querido 
padre, añadió Edwino, llorando de 
gozo, ¿no es escelente mi proyecto? 

En otras circunstancias , ménos 
funestas y peligrosas para la familia 
real, léjos de tomar parte en los de- 
signios quiméricos de mi alumno, le 
hubiera disuadido de ellos y vuelto 
á la razón , por medio d# la auto* 
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mis años , mi carácter, mi profesión 
y mis principios. Pero conmovido á 
vista déla cuchilla centellante, pron- 
ta siempre á caer sobre unas cabe- 
zas tan apreciables para mí, ¿po- 
dría ser escrupuloso en elegir medios 
para evitar aquel golpe? Fitz-Asland 
por su ilustre nacimiento, sus ri- 
quezas , su amabilidad j sus cone- 
xiones, podia influir esencialmente 
en la suerte del rey. El último acon- 
tecimiento que acababa jo de pre- 
senciar, y en el que babia sido com- 
prometida la reina, desvanecía todos 
mis escrúpulos. Conociendo lo útil 
que me podía ser el amor en estas 
circunstancias , me desentendí de 
una moral demasiado severa, resol- 
viéndome á váleme de aquel ins- 
trumento» Al mismo tiempo eomo 



Digitized by 



*5 

hubiera sido poco decoroso y tu* 
arriesgado fomentar aquella pasión, 
que no aprobaba, aunque preténdia 
hacerla útil , me limité á indicar li» 
geraniente á mi alumno los peligros 
de su amor, dejando i su invención 
los medios de superarlos. - 

Pasáronse dosdias, en cujo tiem- 
po padecí una violenta fiebre, j no 
queriendo fiarme de persona alguna 
para continuar las avenguacione* y 
tentativas , me contentó con permi- 
tir á Edwino algunas salidas. por la 
noche. Llegada ésta se encaminaba 
mi alumno, envuelto en su capa, 
y sin otra luz que la de los fa- 
roles , á una esquina solitaria que 
daba en frente del patio del Temple» 
Ocupábase allí ja en observar á los 
presos 7 á sus centinelas ( en lo 
que hallaba cada día mayores dificuk 
t« u. 3 
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tades , por aumentarse 1* estreche* 
de la prisión ) , ya en tocar suave- 
mente una flauta y cantar algunas 
letrillas patéticas , á las que no cor r 
respondieron la primera noche, y sí 
la segunda, repitiéndolas en el for- 
tepiano* Atribn jó Edwino á la rei- 
na la primer sonata con que- leí ha- 
bían respondido , por ser muy viva 
y ligera; pero habiendo sucedido á 
ésta una música tierna y patética, 
se (imaginó: que? pulsaba las cuerdas 
Mari» .Teresa, y aun llegó á figu- 
rarse que habiendo sido conocido, 
ge encaminaba á él mismo la músi- 
ca del piano* ¡Feliz ilusión de los 
amantes, que hace mas halagüeños 
las favores imaginados que los ver- 
daderos y reales! Quítese al amor 
su cendal engañoso, y «e verá cuan 
reducidas quedan sus delicias. 
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Al tercer día , que era el 21 de 
setiembre , se agravó notablemente 
la calentura que me atormentaba , y 
aun se hizo muy peligrosa , cuan- 
do en el periódico intitulado : Dia~ 
rio de la tarde , leí que habiendo 
celebrado la convención su primera 
junta , declaraba república á la Fran* 
cia. Esta palabra en aquellas bocaa 
sanguinarias me estremecía y horro- 
rizaba , pareciéodome que al pasa 
que decretaban el esterminio de la 
monarquía , deshonraban la cuna de 
la independencia. Sólo á los hom- 
bres virtuosos correspondía elegir un 
gobierno que protegiese y recom- 
pensase las virtudes. 

Manuel , que vino á visitarme 
al. dia siguiente , desvaneció en al- 
gnú modo mis temores ¿ diciéndome: 
Ies sucesos nos han arrebatado en su 
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curso impetuoso , j hemos tenido que 
ceder. Antes de hablar de gobierno 
democrático , pensábamos en amal- 
gamarle con la monarquía , arraigán- 
dole en la opinión y en la moral del 
pueblo. Pero los partidarios de la 
anarquía , que no creen haber lle- 
gado al término hasta haber traspa- 
sado todos los limites , querían uu 
gobierno revolucionario , esto es, 
pretendían armar á los magistrados y 
á la muchedumbre sediciosa con los 
cuchillos del 2 de setiembre , que en 
cierto modo hemos arrebatado de sus 
manos. Si no ha sido completo nues- 
tro triunfo, al menos los hemos casi 
enteramente derrotado. 

£1 establecimiento de la repú- 
blica , cuyo nombre ofrece un go- 
bierno regular , aniquila la anarquía: 
Orleans y su facción tiemblan ya ea 



Digitized by 



*9 

1* cima de la montaña , y la elec- 
ción de los sugetos destinados á ocu- 
par las primeras dignidades de la 
asamblea , acaba de trastornarlos. Nos 
Iremos descartado de los sangrientos 
verdugos que saliéron de los Comu- 
nes ; Petion es presidente, quiero 
decir, la aprudencia y la humanidad 
misma : tranquilicémonos pues en 
órden a la soerte del reino y del 
monarca* En vano los mas viles fac- 
ciosos andan esparciendo que es ab- 
ftolutamerite necesario que se sujete 
la conducta del rey á un juicio ; el 
ma^ar húmero de los de la conven- 
ción es justificado y vigoroso, y no 
tolerará cosa alguna contraria á la 
jostíoia! y ¿ la verdadera Kbertad. 
Hablando entre nosotros , la mayor 
que pudiera nacerse á Luis, 
seria presentarle, en un juicio, donde 
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pudiera ostentar sus virtudes , y su* 
enemigo no tendrá la imprudencia dé? 
dar este paso* Pero en suma , vayatr 
eomo quiera los Asuntos, estémos en 
esto : Petíon nada ha perdido de su 
prudencia , Yergoiand de au tlpcaen* 
eia , ni Goadet de ao emergía. Po* 
consiguiente debemos confiar en U 
osada destreza de uno* hombre* que 
han quitado todo protesto' ¿ la* se~ 
diciones sanguinarias, obligando á 
un enemigo poderoso »y Temedor á> 
dejar ^leaemtp rezada* nuestras ítoh^ 
te ras. Veidadje&qt*e Démouries «ons^ 
pira; pero ¿abaso será mas temible*, 
que Artois 6 Condé? Pocos días sé) 
pásarán sin despojar del mando á< 
aquel tnaidorw ■■ Por. loí que bácé - £; 
nosotros, uiénos ocupado* tú hacer 
bien que en evitar el mal,, ramee 
¿ dar principio á nuestro ministerio 
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publicó, debiendo cesar con él núes* 
tras juntas secretas. Á Dios , amiga 
mió : me veréis siempre caminan^ 
do por la senda del honor y de la 
verdad. 

Por esiB» ultimas paleras com-» 
prendí que temaba otro aspecto lp 
intriga política , á que había dado 
el primer impulso Manuel , limitán- 
dose ya a defender la vida del so* 
berano, y tal vez 4 restituirle su 
libertad) pero sin tratar como án~ 
tes , de pásar alhi)* la corona arre- 
batada al padre. Los que compon 
nian este partido eran republicanos y 
filósofos : á los primeros tenia Ton-, 
lan por ambiciosos ; y pues ya ma- 
nejaban el timón del gobierno í bien 
por efecto de cálculo ó por acaso» 
no había que esperar quisieran ce- 
derle* Aunque satisfecho de su bou- 
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radez, por haberme dado pruebas de 
ella , no por esto los consideré de- 
fensores de una causa, que ja era 
inútil para sus ascensos» Por resul- 
tado de mis meditaciones vine á con- 
cluir que ya no me quedaba otro 
apoyo que el de Toulan, 

Entre tanto Fitz-Asland , noti- 
cioso de que se alquilaba un cuarto 
tercero fronterizo á la torre del Tem- 
ple, me pidió permiso para tomar- 
le. Condescendí, encargándole que 
no se ariesgaseí mucho ; y él me ase- 
guró que nada debía recelarse, pues 
en esto ni aun cabía la -menor sos- 
pecha , tomando el cuarto en su nom- 
bre, y habitándole madama Melvood 
y su querida Fatiny. Luego que estas 
señoras vivan en él, añadió , ten* 
dré el gusto de llevaros allá. Á mas 
de tener allí una conversación agrá- 
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¿«ble, imagino que no os disgustará 
estar cerca del Temple* Os dije que 
nie prometía ser útil á los presos , y 
ya veis que empieza á cumplirse mi 
vaticinio* 

Aunque me molestaba el mal to- 
davía, visto el giro que tomaban 
los negocios cuyo éxito aumentaba 
mi inquietud , me resolví á visitar 
á Toulan , quien al verme se ex- 
plicó así: los obstáculos se multi- 
plican, y si queremos salir con la. 
nuestra es forzoso redoblar la ac- ; 
tividad, la destreza y el vigor. La 
municipalidad acaba de decretar que 
se ponga á los presos fuera de co- 
municación , y de este modo se hace 
mucho mas difícil nuestra correspon- 
dencia con ellos; Por otra parte la 
facción regicida no cesa de dirigir 
representaciones, pidiendo que se 
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no nos engañan : e» los palies estaan*: 
geros podemos faidar! iguales espe- 
ranzas de un éxito feliz^ Sabemos por > 
conducto seguró que el emperador 
accederá á nuestra-conspiracion : tam- 
bién contamos con el ausilio del rey 
de Cerdeña ¡y de la refina dé Nápo*-> 
les» Últimamente, si la España no se 
declara en nuestro Javor, pori lo 
ménos se mantendrá; neutral ^ y ano. 
tenemos probabilidad de qué inter- 
pondrá 1 su mediación i en efl asontb^; 
proponiendo * las ¡ condiciones, j Parí lo i 
dicho entenderéis qae-así dentro.'ca* i 
mo fuera ;del reinó hemofe manejado* ; 
estimulado y puesto en movimiento 
todos los intereses personales , re-, 
uniéndolos! enHun centqo «omuu^iSií 
me pifegu&tais ¿aboza cuando^comen- 
zará á representarse este drama po*- 
lítico, cuyo plan tenemos ya conce- 
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bido , y aun preparadas sus escenas, 
responderé que su egécucion depen* 
de de las circunstancias y de los 
acontecimientos. 

No me desagradó este bosquejo, 
pues á mas de una perspectiva li- 
sonjera , presentaba un designio mas 
noble , mas claro , roénos complica- 
do y de objeto mas terminante que 
el de Manuel. La ambición, mas bien 
que el amor á la patria , era el mó- 
vil de la última empresa , pues i 
esoepdion de Maleshérbes , todos los 
partidarios dé ella aspiraban , tanto 
á ser los primeros magistrados de la 
patria como sus libertadores. Por el 
contrario en el proyecto de Toulan, 
todos los {leseo* , todas las opiniones 
se encaminaban á un solo objeto; á 
saber , al rescate , triunfo y xtsta- 
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Medmiento de la familia real* Cierto 
es que para legrarle se necesitaba 
no solamente arrancar el cuchillo de 
mano de los sediciosos anarquistas, 
sino también las riendas del gobier- 
no á los republicanos : operaciones 
que presentaban muchas dificultades. 
Acaso el decreto de una bárbara po- 
lítica hubiera confundido los unos 
con los otros , persiguiendo con la 
espada del rejr i los amigos y ene- 
migos de la patria 5 . pero esta injus- 
ticia horrible á mis ojos * lo era 
también á los de Toulan, el cual, 
mas bien amante que realista , como 
ya be dicho, veía en el buen ¿xito 
de la conjuración , mdnoa la victoria, 
de la soberanía que la de, la reina. 
Por tanto, aun suponiendo un i re- 
sultatb favorable , era preciso abste* 
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nerse , así por prudencia como por 
humanidad , de mancillarle con tan- 
giré inocente. 

Tales consideraciones nos raovié- 
ron á resolver que en presentándose 
la coyuntura, se confiase la egecn- 
cion del plan á un corto numero de 
sngetos de entereza , pero pruden- 
tes, á fin de que á los delitos, co- 
metidos por el terror revolucionario, 
no se siguieran otros mayores y de 
una peligrosa* reacción* 

En cuanto al -vulgo , . que nun- 
ca) ye sino lo que le enseñan , estuvo 
en mesa especiativa desde esta épo- 
ca basta el íx de diciembre, dia en 
que fue condueido el rey á la con- 
vención,, donde^ ste le hizo .el .pri- 
mer interrogatorio. Paso en- silencio 
la* precauciones tiránicas qute usó U 
municipalidad con los presos , y la 
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visita que les biciéron cuatro indi- 
viduos de la asamblea , por haberse 
todo publicado en los periódicos de 
aquel tiempo, y voy á referir lo 
que ellos no han dicho , ni la mu* 
chedumbre ha podido observar* 

Se ha repetido muchas veces, 
que la necesidad es madre de la 
industria , y así es la verdad; pero a 
veces tiene ésta su origen en un 
principio mas noble y no ménos in- 
genioso , que es el amor. El que 
Fitz-Asland profesaba á la hija del 
rey, á mas de idear el medio de 
verla y ser visto de ella , había sabi- 
do entablar una correspondencia se- 
guida , no entre mi alumno y la 
princesa ( por no comprometer el 
decoro de ésta) sino entre* mí y ios 
presos. Quedé en gran manera mara- 
villado , cuando me introdujo en la 
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tfcsá que tenia alquilada en frente de 
la t6*re ¡ AátiéerM tttüy bien recibí* 
dd'fjot madaiika. Ifelvood, la cfcal me 
ptfrécló digna dé haber escítado en 
dttfc tteihpo una pafcioh', según el 
ínteres que aun inspiraba. Como ha- 
bía tantos motivos para estrechar 
íraeéWa'femoii y confiáüza trtútua , sin 
contar con el paisanage , en breve 
nos'hicitafos amigos. Amaba á Edtvino 
como & tüjd , y desde luego babia 
aecedido á sus deseos, igualmente 
que Eanny , á quien no vi en esta 
prinieba risita ; y Entrambas habian 
dejado el cuarto que habitaban en la 
calle del' Sena, porvenir á ocupar 
éste. El triste aspecto de aquella 
torre gótica, y el espectáculo de los 
réyes que ' lá habitaban hechos ju- 
guete "de la. fortuna , decían' muy 
bien con la alma afectuosa y melan- 
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c^o*d?taadan\a Melvood. Ésta tenia 

64 s* **atfk>, JW qrgaAilí* pftrtftfV 
cu,yp nni<ip füerttf 6 templado, fegwt, 
era menester , correspondía al que 
de tiempo en tiempo^ salía de 4*0. 
torrecillas del Temple. Mas no se 
habia contentado la industria de mi 
alumno coa esta especie, de eojnjini-, 
cae ion. * 

Encinta xte la habitación de ma- 
dama Melvood habia un gabinetillo 
de fijara octágona, en que habia 
puesto Edwmo una máquina óptica, 
por medio de la cual, escribiéndose 
cualquiera eosa tsn el cuarto del rey 
con caracteres blancos señalados en 
un lienzo negra, venían éstos £ re- 
flejarse , aunque del revea , en un 
espejo plano que los repetia en un 
vidrio convexo, donde se aumenta- 
ban y podían leerse. Esto bastaba 



Digitized by 



para saber cuanto ocurría en la prir 
síoa, y recibir óedeiies .de los reyes, 
mas no par* responderles ni darles 
noticias; y á fin de logradlo, valíase 
Edwino de diversos medios. Si quería 
participarles alguna noticia de día, 
empleaba la correspondencia orien- 
tal, es decir, ponia en la ventana 
varias jarras de flores de tiierto modo 
concertado. ¿Ocurriá algún acolite- 
cimiento imprevisto, que era pre- 
ciso noticiar á los presos ? entónces 
formaba las palabras néc&sarias con 
letras movibles de color resplande- 
ciente, colocadas en uñ fondo os-^ 
curo ; después ponia detras de una 
gasa trasparente varias luces en me- 
dio del gabinete, y *per este medio 
supUa de noche el ministerio que» 
do día hacia las jarrat; tal era la 
correspondencia ocular* Había ota». 
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como lie dicho ya , propia del oído, 
qué . formaban el piano de la reina, 
el órgano de madama JUelvood j la 
flauta con que acompañaba Edwino. 
No contento éste todavía con aquella 
comunicación tan escasa, llegó á 
idear, en fuerza de repetidas espe- 
riencias , «tina máquina , que le re- 
trataba- en lienzos preparados al efec- 
to, la imágen viva y colorida de los 
presos , y la ocupación en que se 
entretenían. La primera vez que vió 
retratarse del modo dicho el cándido 
y bellísimo rostro de María Teresa, 
quedó estático y como fuera de sí, 
no pudiendo manifestar su enage- 
namiento y alborozo, sino con las 
tiernas lágrimas que corrían por sus 
megütas. i 

Parecióme que debia recompen- 
sar tanto cel<o y esmero con una ab- 
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soluta confianza de mis proyectos 5 j 
así se los comuniqué en presencia de 
su hermana 7 de madama Melvood, 
á quienes agradaron sobremanera. 
Todos convenimos en que la casa 
seria un despacho ú oficina inter- 
media entre el Temple y el partido 
favorable al rey; mas para no com- 
prometer la seguridad de aquella, 
quedamos en no admitir mas que á 
las personas de un carácter firme y 
seguro» 

Miéntrag que nosotros por me- 
dio del artificio, preparábamos los 
«usilios posibles á la fuerza armada, 
se hacia mas y mas temible y escan- 
dalosa la lucha entre la facción de 
la anarquía y el partido republicano. 
Desde el momento en que Louvet 
acusó públicamente á Robespierre, 
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do resonaba eri la tribuna nacional 
sino el grito de todas las pasiones 
irritadas. En vano los prudentes y los 
amigos verdaderos de la patria se 
afanaban por consolidar la fábrica del 
nuevo gobierno , miéntras una borda 
feroz de salvages hablaba sólo de 
esterminio, pretendiendo inundar con 
torrentes de sangre la república cu* 
bierta de ruinas. ¡República! nombre 
que se estampaba en todas las pare- 
des , en la fachada de palacio , en las 
bóvedas de los templos , y en la es- 
carapela de los ciudadanos; al paso 
que el despotismo reinaba en todas 
partes , y la tiranía se apoderaba de 
toda la Francia. Marat escribía con 
pluma ensangrentada , y Hebert hu- 
medecía la suya en el hediondo cieno 
Je las plazas: donde quiera, se pré- 
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dic*ba U doctrina de una libertad 
Uúmtadá cpn $1 acanto dala inmo* 
ralidad, , 

Lo$ progresos de la facción de 
Orleans eran potables y espantosos, 
y eo proporción iba disminuyendo** 
se el prédito de los republicanos de la 
asamblea; íde *u§rt3 que Toulan tuvo 
ya por conveniente informar al rey 
del estado de los negocios, y S. M. 
respondió por la óptica telegráfica - 
en los términos siguientes. 

a ESQUJELA DE LÍJIS XVI, 

COPIADA 
DE UN ESPEJO CÓNCAVO» 

(Docütnsntos jttstijicatws > *úm. 

* 

» Después de dar graaias á mifc 
&tlfiB amigos en nombre mió , 4* U 
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reina 'y de mi familia, deseamos 
todos saber* el nátnfer* ^* late fctrcufcs- 
tancias de los que están decláfados 
en nuestro favo*. En París 4ebe ha- 
cerse una averiguación é&crüpútó'ía, 
correspondencia seguida con las cór- 
tes estrangeras 9 y un viage á las 
provincias. Meditad este ]!>ián, y co-_ 
municadme vuestro modo de pénsur/' 

Nó tardamos muého en deliberar,' 
pues los deseos del re j eran órdenes' 
para nosotros. Aquella misma noche 
tu viéron junta los principales caudi- 
llos, á la que fui admitid^ por la 
vez primera. 

Componíase aquella de unos trein- 
ta individuos , á quienes presidia un 
persona ge que se tenia por emigrada 
en aquel tiempo. También observé 
allí muchos sugetos notables en el 
gobierno antiguo, dos prelados, al» 
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gunos sacerdotes , y un número muy 
considerable de empleados públicos, 
la mayor parte del cuerpo munici- 
pal. No bacía Toulan en esta junta 
«1 papel mas distinguido: contenta* 
base con animar á los individuos 
que la componían, haciéndose así el 
mas útil de todos. 

Habia yo adquirido una reputa- 
ción honrosa por adicto al rey, y en 
este concepto me recibiéron con aga- 
sajo. Leí la carta de S. M. acerca 
de la cual debía deliberarse , y en- 
tonces observé que entre los rea- 
listas, como entre todos los demás 
partidarios, era el egoísmo el móvil 
de todas las operaciones, según me 
lo habia indicado Toulan. En los va- 
rios discursos que se pronunciaron, 
eché de ver que los nobles hacian 
poco caso de los magistrados , quienet 
T. II. 5 
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tn recompensa estimaban á aquellos 
bien poco; que los eclesiásticos me- 
nospreciaban altamente cuanto no 
pertenecía al clero , y que si todos 
se reunian con los miembros de la 
municipalidad , era porque les obliga* 
ban á ello la necesidad y el interés; 
No me escederé en decir que no ha- 
bía otros dos como yo, que amasen 
al rey por su propia persona , y Id 
sirviesen aun contra sus mismas opi- 
niones. 

Por lo demás fue sumamente sa- 
tisfactorio el entable de los negocios, 
encaminados al triunfo del monarca. 
La opinión pública habia llegado ja 
á su madurez, y sólo esperaba la 
señal para manifestarse: en la muni- 
cipalidad, en las juntas populares, 
y en todos los parages públicos es- 
taban preparados los gefes. Una ^páV 
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labra del rey , tina indicación del que 
mereciese su confianza, iban á poner 
en movimiento esta grande máquina^ 
que arrollando la tiranía debería 
dejarla aniquilada. Aun prometía mas 
feliz éxito la correspondencia en el 
interior y en los países estrangeros: 
aumentábanse de día en dia las tropas 
de emigrados, que mandaban el prín- 
cipe de Condé y el conde de Artots: 
el emperador habia prometido tentar 
la entrada en Francia, al primer in- 
sulto que se hiciera al rey: la Ingla- 
terra daba muestras de abandonar la 
facción de la anarquía; y las poten- 
cías de segundo órden estaban dis- 
puestas á seguir el impulso de las 
primeras. No eran menos seguras ni 
favorables las disposiciones de loa 
departamentos, en especial los del 
poniente* 
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Observaba yo, que estaba con- 
cebido el plan de la conspiración con 
*ina uniformidad demasiado perfecta; 
todas sus partes se unian tan exacta- 
mente, que formaban un todo muy 
regular y simétrico: no habia el menor 
vacío ni defecto , de suerte que debía 
esperarse un éxito feliz; pero á decir 
verdad, esta grande unión, léjos dé 
tranquilizarme, me inquietaba sobre- 
manera. En ninguna parte babia vista, 
sino en algunas novelas mal inventa- 
das , egecutar sin obstáculo algunó 
semejantes empresas. Por otra parte 
me hacia temer la debilidad habitual 
del rey, que contemporizaría y vaci- 
laría aun en el momento decisivo. 
Este inconveniente, sin nombrar 
otros, que nadie preveía y de que 
ninguno hablaba, era suficiente por 
sí sólo para retardar y aun disolver 
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la conspiración. Quiera el cielo, pro- 4 , 
lector de la inocencia perseguida* 
decia yo, falsificar este funesta vt- 
ticinio* 

Siendo tan satisfactorias las no* 
ticias que debía yo dar al re y , pa^ 
reció. inútil el viage de observación; 
i las provincias, porque ademas la» 
correspondencia semanal que se re- 
cibía de ellas, daba grandes motivos 
4e seguridad y de esperanza* 

De este modo una junta de le- 
gisladores , trasformada en anfiteatro 
tumultuario , donde un gran número 
de atletas virtuosos y elocuentes* 
pero esparcidos y sin cabeza , lu- 
chaba con un corto número de fo- 
ragidos animosos y disciplinados j un* 
gobierno versátil , vagando sin prin- 
cipios y sin brújula por las olas de 
una revolución desenfrenada $ unpue- 
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hlo incierto de su destino, mil se- 
guro en su existencia , estraviado en 
las cosas, engañado y seducido por 
las palabras ; por otra parte un rey 
aprisionado , á quien unos preparan 
el cadalso , otros quieren restituir al 
trono, en cuya vida se interesa la 
nación, temiendo al mismo tiempo 
el verle de nuevo coronado: en fin, 
miéntras que todos estos intereses 
tan encontrados inundan y asuelan el 
interior de la Francia, un eg¿rcito de 
héroes ceñidos de laurel, encadenan- 
do la victoria á sus banderas , dictan 
Ifk paz á los mismos enemigos que le 
hacían la guerra. Tal era la situa- 
ción general de las cosas, cuando 
1* convención nacional comenzó el 
proceso de Luis xvi. Al anunciarse 
QSte asunto tan importante , los reyes 
espantados guardaron silencio , la Eu- 
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Tolvió su atención á la núeta 
república, y la Francia esperó con 
Una tranquilidad aparente la decisión 
de sus legisladores. 

Llego á esta ¿poca , memorable 
para siempre* caminando por la sen- 
da oculta que be seguido basta aquí, 
sin osar entrometerme en el estenso 
y público dominio» de la historia. Sus 
confínes, si pueda esplkarme así, 
áon loa que pretenda recorrer; pero 
estando anexas á ellos, muchas anéc- 
dotas interiores j domésticas, las 
considero desconocidas * y dignas por 
consiguiente de leerse con el mas 
tívo interés. Una familia desdichada, 
entretenida alternativamente por la 
esperanza , y amenazada por el casti- 
go, pronta á sentarse triunfante en 
el trono , ó morir degollada en uu 
cadalso, es el, espectáculo mas pro* 
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pió para inspirar el terror y escitas 
la compasión. Pero antes de dibuja» 
este cuadro , os daré una idea del 
interior del Temple , donde se pre- 
sentaba una pintura doméstica. 

Hacia ya algunos dias que so 
susurraba la causa que iban £ formar 
al rey, á quien dimos aviso para su, 
gobierno* Toulan que no se comuni- 
caba ya con el monarca , habia ad-« 
vertido de ello á la reina , la cua| 
se lo insinuó,, á Luis en la comida; 
pero lejos de disgustarse con la¡ 
noticia , dió muestras de. contento» 
porque la inocencia de su causa le 
fcacia estar satisfecho de sus resultas, 
guando supe que estaba bien pre- 
parado, le comuniqué cuanto babia» 
por medio del telégrafo consabido^ 
En el regocijo, que mostraba su 
semblante retratado por la óptica. 
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conocí el gusto que le habían oaq« 
sido mis noticias. Al dia siguiente 
leí en el cristal de reflejo el convite 
que me bacia de procurar la en-. 
Irada en la torre , á fin de hablar- 
le ; añadiéndome , que las princesa» 
habían conseguido pasar parte del 
dia en su, cuarto , 4 quienes daría 
una satisfacción completa , si llevase 
•n mi compañía al amable Edwíno* 
Mi hijo, decía también el re/ , se 
acuerda de él todos los días, y ten- 
drá mucha satisfacción en verle» En¡ 
respuesta prometí á S» M., hacer § 
cuanto estuviese de mi parte par* 
Ueyar á efecto sus deseos. 

No era esto fácil , porque la tira*, 
nía de la municipalidad se hacia de. 
cada vez mas feroz , y su vigilancia 
mas. temible; y asiera preciso burlar 
á la una y sustraerse de la otra: 
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para ello me ausilió Toalan , propor- 
cionando el medio» Hacia tres días que 
el rey padecía macha de fluxión de 
muelas,, aunque sin que jarse , porque 
la reina le había persuadido que seria 
«na mengua pedir un facultativo. 

Pero habiéndola hecho ver Tou- 
kn, que esta circunstancia presen* 
taba la ocasión mas favoiiahle , y 
tal vez la única de entablar una 
' correspondencia con los de afuera, 
persuadid á su esposo que presentase 
su solicitud. Se respondió á ella 
• como deseábamos, y en consecuencia 
Ibéron llamados & la sala de la mu- 
nicipalidad el primer médico del rey 
y su cirujano ordinario , quienes 
recibieron de aquella patentes de 
entrada para ocho dias. 

Llevóme en seguida Toulan á 
casa de dicho cirujano; sugeto muy 
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adicto i la familia real , y muy 
interesado en sus desgracias. Luego 
que le advertí de mi designio , redu- 
cido á sustituirle en sus funciones, 
*ie trajo de su gabinete un estuche 
lleno de instrumentos» y me le en- 
tregó diciendo: creo que no me 
conozcan los que habitan y custo- 
dian el Temple; pero si fuese al 
contrario.» podéis decir que vais pos 
mí. Confiado en vuestro carácter no 
recelo de mi seguridad, y sólo mé 
da que temer la vuestra.. 

Estaba ya hecha la mitad de la % 
tarea , y era preciso completarla lle- 
vando conmigo í Edwino, según 
prometí al rey. Acerca de esto cónsul* 
tamos con madama Melvood, quien 
nos dió un consejo que fue adopta* 
do , y se reducia á no ir al Tem- 
ple hasta que estuviera de facción 
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Fannj, que. seguía sirviendo en el 
egército nacional; siendo muy pro- 
bable que pues tenia tantos amigos 
en diferentes cuerpos, no le fuese 
difícil mudar su guardia por la del 
Temple. Edwino entónces podria re- 
emplazarla , logrando con maña ó con; 
dinero" hacer la guardia á la puerta 
del rey* Trazado así este plan, se 
$gecutó del modo siguiente. 

£1 dia i5 de noviembre fue des-i 
tinada Fanny al puesta de reserva. 
Guando iba á marchar el destaca- 
mento destinado al Temple, á pre- 
testo de una viva curiosidad, pidió 
ir incorporada con él } lo que con- 
siguió á pesar de algunas quejas , que 
ella supo acallar con el argumento 
irresistible del dinero. Al llegar se 
separó de sus compañeros , y fue a 
buscar á mi alumno que la espera- 
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ba , el cual la reemplazó ciñéndose 
t sus armas* Hubo alguna dificultad 
para admitirle por ser desconocido; 
pero habiendo acreditado que era 
amigo del ciudadano Roziers, logró 
desvanecer todas las dificultades, i. 
mas de esto convidó á almorzar á 
-sus cantaradas, ofreciéndoles para Ja 
noche un solo de flauta. ¿Quién 
podría resistirse á tan fuertes ra- 
zones ? 

Á la vuelta de Fanny, luego 
que observé desde la ventana de su 
madre, donde estaba en observación, 
que habían alzado el puente levadizo, 
me encaminé por calles escusadas 
a una, donde me esperaba un co- 
che: entré en él, y llegué al Temple. 
Conforme á mi carácter tímido , y 
sin embargo emprendedor , sentí que 
me palpitaba el corazón, aunque al 
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mismo tiempo se esplayaba con la 
esperanza. 

Abro la ptiertezuela del cocbe , y 
llega un centinela, al cual mani- 
fiesto el objeto de mi visita. Llama 
al oficial comandante, quien Tiene 
con cuatro soldados. Bajo, y me 
conducen con buena escolta hasta el 
consejo de administración. 

Antes de llegar á él , teníamos 
que atravesar un patio, donde entré 
siete 6 ocho soldados distingo á 
Edwino , que me conoce inmediata* 
mente: acércase, y dirigiendo la pa- 
labra á uno de sus cámara das, de 
modo que yo le pudiese oir, dijo en 
voz alta: á las cuatro me toca la 
guardia, cania rada, ¿y á tí? Apénas 
habia empezado el otro á responder- 
le, cuando ya habíamos pasado. 

Siempre me ha parecido, que 
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estando los magistrados en su tribu- 
nal, deben tener presente la justicia, 
sin la cual el poder no -es mas que 
un latrocinio, y el decoro, sin 
cuja compañía la justicia se asemeja 
al despotismo. Uno y otro estaban 
desterrados del consejo del Temple; 
sin duda porque los atributos carac- 
terísticos de la honradez, contenían 
poco á unos jueces revolucionarios* 
Cuando me presenté ante ellos, noté 
que disputaban con mucho acalora- 
miento , hablaban todos á un tiempo, 
paseaban por la sala precipitadamen- 
te , mezclaban amenazas y palabras, 
gritos espantosos é injuriosos de- 
nuestos: tal ha sido poco mas 6 
méuos el carácter de todas las asam- 
bleas originadas de la revolución. 
Pero después he dejado de maravi- 
llarme, considerando la importancia 
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de los intereses que dividían á sus 
individuos, las fuertes pasiones que 
en ellas se escitaban, la condición 
y el carácter dé los oradores, lá na- 
turaleza de sus arengas, y el objeto 
de la revolución. 

Mi presencia restableció el so- 
siego entre los disputantes. El que 
los presidia subió á una especie de 
tablado, donde me preguntó con un 
tono áspero mi nombre , el objeto 
de mi visita, y el título que jus- 
tificaba mi entrada en este lugar 
formidable. Satisfice á estas diver- 
sas preguntas , evitando sin embargo 
decir mi primer nombre: después 
manifesté la patente que me babia 
prestado el cirujano del rey, que no 
me devolvieron los jueces pesquisi- 
dores , basta haberla registrado todos. 
No se limitaban i esto las precau- 
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crones: registráronme las faltriqut-i 
ras, el forro de los vestidos y la copa 
del sombrero; me hicieron quitar los 
zapatos ; abrieron el estuche; saca- 
ron . todos los instrumentos ; y des- 
pués dé haberse asegurado de que yo 
no ocultaba cosa alguna sospechosa, 
decretáron que uno de ellos me 
acompañase al cuarto de Luis. En el 
camino observe que sé habia au- 
mentado el número de las rejas y de 
los carceleros , entre los cuales noté 
que los nuevamente empleados tenían 
un semblante mas fiero y atraidorado 
que los antiguos. 

Manifestábase en el mió la com- 
pasión que oprimía mi corazón , y 
esto desagradó al •municipal que me 
conducía. Para el oficio que eger~ 
ceis, me dijo , me parecéis dema- 
siado sensible* — Y esto ¿es por 
t. !!• 6 
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ventura un delito? — No, pero es 
reprensible, y es una debilidad com- 
padecer á los enemigos de la patria.*— 
No me compadezco yo de éste como 
tal, sino como hombre desventura- 
do. — Él se tiene la culpa. — Por 
lo mismo es mas digno de compa- 
sión. Ademas, que se halla muy 
bien con su infortunio, pues no le 
ha hecho perder el apetito ni el sue- 
ño. — La religión le alienta, y su 
inocencia le consuela. — £1 muni- 
cipal arrugó las cejas , y después de 
un corto silencio me dijo : no me 
parecéis un gran republicano. — Pues 
creo que un republicano debe tener 
mas virtudes que otro alguno, y la 
humanidad me parece la primera***— 
¿Pero no veis, pobre demonio, que 
jtodo eso es moderantismo} — No sé 
lp que entendéis por moderantismo^ 
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pero si e* lo mismo que moderación, 
tendré siempre á. mucha honra el 
poseer una cualidad que hace mas 
amables las virtudes que uno tiene, 
y suple por las que le faltan. — Con 
tales priucipios jamas se hubiera ci- 
mentado la libertad. — Pero tampoco 
estaría inundado en sangre el pedes- 
tal de su estatua. 

Hubiéramos continuado nuestro 
diálogo, á no haber llegado á la 
puerta del rey, que aun no estaba 
abierta por no haber dormida S% M. 
en toda la noche. Clery se asomó á 
u»a rejilla del postigo , y yo diri- 
giendo la palabra á este fiel criado, 
le dije : avise usted á Luis , que 
está aquí el practicante de su ciru- 
jano. Clery, á quien habia yo dado 
á entender mi designio con una mi- 
rada, vino inmediatamente i res- 
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pondérate que seria recibido del rey 
pon mucho gasto. Alzáron las bar- 
ras , abrieron los pestillos de la puer- 
ta 5 y entré. 

La presencia del municipal que 
me acompañaba , me impidió ofre- 
cer al augusto preso los respetos de 
mi sumisa veneración; pero si mi 
lengua estaba enmudecida , me di a 
entender con las miradas. El rey las 
comprendió , y me pareció que leía 
en sus ojos enternecidos la satisfac-* 
cion que le causaba mi presencia. 

Para acreditar que era un ver-* 
dadero cirujano, pedí permiso para 
registrarle la boca. Díjome entonces 
el municipal: en la ocasión presente 
puedo, serviros , porque soy botica* 
rio : si el señor , añadió señalando 
al rey, necesita algunos medicamen- 
tos , tengo la botica mejor surtida 
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de París. En esto S. M. arrojo na 
grita dolorido , que me sugerió la 
idea de libertarnos de un testigo taq 
incómodo , haciendo uso de sus 
ofertas. Después de haber visto las 
muelas al rey , le dije : no creo 
que sea absolutamente necesario sa- 
car la que ~os incomoda , porque no 
está dañada, y en mi dictamen bas- 
tara un emoliente para quitar la hin- 
chazón. Puesto que el ciudadano me 
ha ofrecido sus servicios , los acep- 
to , y voy á poner una receta que 
se servirá ir á preparar, y entre 
tanto yo esperaré el efecto de ella, 
con tal que de este modo no me 
oponga á los decretos del consejo. 
Nada tenéis que hacer con él , repli- 
có el municipal, pues sólo yo soy 
responsable de vuestra persona. Sien- 
do así r repuse & vos, toca deter? 
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minar si merezco vuestra confianza. 
Mucho mas que pensáis , me dijo! 
verdad es que no os tengo por un 
grande republicano 5 pero el que se 
atreve á manifestarse asi en esta torre 
yante un individuo de la municipali- 
dad del 10 de agosto, es un hombre 
de bien indudablemente. Os dejo pues 
aquí bajo palabra de honor, persua- 
dido de que no daréis al señor malos 
consejos, aunque os compadezcáis de 
él; y asi escribid la receta que estoy 
pronto á marchar. 

Hícelo tan gozoso y aturdido, 
que apenas se podia leer. Garrapatos 
del antiguo eslilo, dijo el boticario 
tomándola. ¿ Pues, en qué conocéis 
los caracteres del nuevo ? replicó el 
*ey , que se había puesto de buen 
humor con la condescencia de aquel. 
Dícese comunmente , que la medi- 
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ciña moderna no exige, que uno sepa 
leer ni escribir; y esto no impide 
que sanen los enfermos. Ni que re- 
vienten , dijo el municipal deján- 
donos. 

Este hombre es grosero , dijo 
Clery, pero tiene juicio y podría- 
mos sacar partido de él. — ¡ Ay mi 
amado abate! esclamó el rey, dán- 
dome la mano que besé con respe- 
to, ¡cuánto be padecido desde nues- 
tra última vista! ¡Con que ja se 
trastornó la antigua monarquía! ¡el 
gobierno que ha producido tantos 
reyes buenos y tan pocos malos , que 
ha becbo a tantos hombres felices, 
y tan pocos desventurados ! ¡y en 
sus ruinas se funda una república! 
De este modo no es á mi sólo á 
quien arrojan del trono , sino á toda 
yii descendencia : despojan de todo 
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i mi muger, á mis hijos y a mi 
hermana , que ni aun tienen un asilo 
adonde acogerse, y pueden tenerse 
por dichosos en habitar una prisión 
y existir en ella. Crueles son estos 
golpes: ¿no es así ? Pero todavía hay 
otros mas fatales. Amigo mió , aña- 
dió este príncipe derramando lágri- 
mas , me han separado de mi fami- 
lia : mi infeliz muger, mis queridos 
hijos y mi hermana padecen separa- 
dos de mí, y yo también padezco 
sin su vista. Apénas podemos ha- 
blarnos cuatro palabras al tiempo de 
comer y un rato después, pues siem- 
pre nos están acechando unos cen- 
tinelas tan duros, tan mal criados y 
tan insensibles. ... ¡Ay! estas gentes 
nunca han sido, infelices. — Señor, 
convendrá que os quejéis á la con- 
tención. — v Pero ésta me remitir!* í 
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la municipalidad. Clery tiene tin cría- 
do muy fiel que trae los diarios en- 
vueltos en ovillos de hilo, y por 
ellos veo los debates de la nueva 
asamblea. ¡Qué bojnbres, qué prin- 
cipios, qué pasiones y qué lenguage! 
Acaso no faltan entre ellos hombres 
de talento y de virtud; pero ¡qué dé- 
biles ! ¡qué desatinados! Sin duda van 
£ perderse: sus ¿contrarios groseros, 
feroce? y audaces serán su£ asesinos. 
Sí, amigo, serán degollados, y yo 
iré ' delante : dfu^o^-n .Desechad 
estás tristes vaticinios, señor» — Al 
contrario yo los fomento , y los ten- 
go presentes todos, los dias. ¿Quién 
querrá vivir p^ra ser testigo y ju- 
guete de tales atrocidades? — Señor, 
éstas durarán poco tiempo: el hu- 
racán es terrible.... — Sí , terrible, 
interrumpió el rey con acento de des- 
T. n. 7 
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espiración: la tempestad aniquilad 

- muchas cábézas , correrá mucha san- 
gre.... 

Jamas había sentido con mas vi- 
veza éStfe desgrdciádo monarca el 
horror de su situación. No traté de 
consolarle, porqüe su corazón lasti- 
mado no podía recibir entonces ali- 
vio alguno; y por tanto me contenté 
icón acompañarle en su sentí taientc, 
llorando con f él amárgañienfe. Clery 
Contemplaba: silenciosamente y en pie 
esta* escena lastimosa. ¡ Ó ftWiden- 
ciaí Luis en ún calabozo regaba coa 
sus lágrimas la cadena regicida , y 
Robespierre y Orleans, sentados en 
solio* ensangrentados, dictaban sus 
decretos soberbios á la nación en- 
vilecida. De improviso reprimió su 
¡lauto el monarca, y levantándose 
con rostro Sereno, me dijo tranqui*- 
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lamente : basta de gemidos , señor de 
Fermont ; perdonadme este ímpetu 
que no he podido evitar: empleemos 
mejor el tiempo que nos proporcio- 
na la suerte. 

Habiendo puesto Luis xvi dé 
centinela á Clery en la puerta in- 
terior del cuarto, me abrió lá de la 
torrecilla que le servia de*gabinete¿ 
Sentado yo junto á un bufete en que 
escribía el reyj me dijo: cuando rei- 
naba solíais repetirme que mantu* 
viese con firmeza el peso de la co- 
rona; ahora que estoy! aprisionado 
me aconsejaréis sin duda que sufra 
el de mis desgracias con resignación. 
Pues bien , mi querido abate , á pe- 
sar del enternecimiento que me ha 
escitado vuestra inesperada presen-' 
cia, sabed que el cielo me ha con- 
cedido esta gracia. Esceptuando al* 
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ganos males físicos, gozo. <le Una 
perfecta salud : la tranquilidad de mi 
espíritu es inalterable , y cuando leo 
las anécdotas que tratan de mí, se 
me figura que repaso una historia 
¿straña* No puedo desear á mis ami- 
gos sueño mas pacífico , que el que 
disfruto todas las noches. A buen se- 
guro que el de mis perseguidores 
sera mas agitado, pues mientras le 
llaman en vano bajo los dorados -te- 
chos del palacio de que me han des- 
terrado, yo le gozo en medio- de 
estas tristes paredes. Finalmente , si 
padezco algunas inquietudes y pesa- 
res, solamente es por mi familia, 
cuya , futura suerte me espanta. ¡Ó 
J)ios mió! á vuestra sagrada protec- 
ción la encomiendo; servid de padre 
i mis hijos, cuando yo cese de exis- 
tir. — Al decir esto levaqtó al cielo 
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sus ojos, resplandecientes ya con la 
gloria de los justos , y después vol- 
viéndolos á mí sosegadamente , se 
quedó por algunos minutos silencio- 
so. Si no me engaño, dijo otra vez, 
el instante fatal no está léjos: tienen 
jurada mi muerte , y debo estar pre- 
parado para ello : á este fin os he 
llamado, para que me aconsejéis lo 
que debo hacer. 

No se puede ©ir sin conmover- 
se, discurrir sobre la muerte á un 
hombre lleno de vida y robustez 5 y 
el religioso terror que infunde una 
deliberación tan importante , se au- 
menta en la boca de un rey. Con- 
templando ademas á este monarca, 
poco -hacia el mas poderoso y respe- 
table de la Europa , detenido ahora 
en los hierros de una opresión bar- 
bara , y acechado sin , cesar por los 
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ardientes ojos de la tiranía, ¡qué 
cúmulo de reflexiones tan melancó- 
licas pueden ofrecerse á 1» imagi- 
nación ! 

Mucho ántes de mi arresto, con- 
tinuó Luis xvi, y mas aun pasada 
algún tiempo, un copioso número 
de plumas y de voces calumniado- 
ras ha reunido contra mi las acusa- 
ciones mas odiosas, imputando a 
mala fe los errores procedidos de las 
eirfutistancids, escitando contra ptí 
el aborrecimiento, cuando debería 
inspirar tanta . compasión,, y pidien- 
do que se me castigue como delin- 
cuente , cuando deberían compade- 
cerme como desdichado. 

¿Qué puedo jo oponer á estos 
clamores tan injustos? el silencio y 
mi corazón. Pero si una endeble tos 
no puede oirae en medio de la tem- 



Digitized by 



79; 

peatad que truena al. íed.edqr ¿S WU 
debo al trono que la Providencia 
ta confiado > detai mi bija« j Aaní 
mismo, c^mportaí-me. icoii de<^or^ 
ftpeUndo al tribunal de la historia 
y . de: la posteridad* Las sediciosos 
pueden, abrir mi. sepulcro anticipa* 
4*mejtfe$ pero jo pondré encima de 
él e$te n*onnmefcto. 
t . Dioiendo tafo ¿acó eti ney dé su\ 
cartera un cartapacio que me entre- 
gó, y en cuya portada leí estas pa- 
labras; Proyecto de mi testamento. 
No es ahora tiempo, añadió, de 
examinarle; . o* le confío, j> defeo 
<jtm le registréis ¡can toda, la escru- 
pulosidad de vuestra conciencia y de 
vuestras luces , ponieado al margen 
vuastr&s observaciones. Quizá otro 
acaso tan feliz cano éste nos pror 
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porcionará la satisfacción <le vernos 
otra 

Manifestando al rey cuán enter- 
aeefdo y honrado me dpjaba sa Con- 
fianza , procuré 'lisonjearle « 00 n al- 
gunas esperanzas, dictándole: no 
hagamos tanta injuria á la humani- 
dad , suponiendo «que. k- convención] 
esto es y la flor «del patriotismo* y> 
del honor francés, siga las órdenes 
sanguinarias de mi partido. Ora cótt-< 
attlte á sus propios principios, ora 
tenga que ceder á su interés, soyi 
de dictámen que Jéjos^e condenar 
á V. M. , se declarará incompeten- 
te para juzgarle. Ellos creen que 
la cabeza de la nación sólo es res- 
ponsable á la nación misma 5 y como 
ésta no puede formarse simultánea- 
mente y han de confesar qute este 
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encargo -sólo Corresponde i sus de- 
legados. Veamos pues cuál es el po- 
der de la convención. Redúcése éste 
á reconocer, separar, contrapesar 
y organizar* las autoridades públi- 
cas. Suponiendo que posea el poder 
constitutivo , se escluye de ella por 
consecuencia el poder judicial , pues* 
to que *1 primero decreta sólo so- 
bre asuntos generalesy y el segan- 
do aplica i> particular**' casos las 
decisiones del primero; He aquí unos 
principios de ¿onde se deduce que 
si intenta» hacer causa á Y. M., sólo 
será ante ufa tribunal nacional; pero 
en este caso se opondrá á lo mismo 
el interés dé los que ahora gobier- 
nan. Ya traten de consolidarla repú- 
blica que han- establecido , ya tengan 
el designio de sustituir í mía nueva* 
dinastía á ife antigua, ¿oóqio logra- 
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oponen á tuésteos enemigos. Repito 
de nuevo que vuestra vida 1er es 
necesaria; que su mayor mal sería 
el que hiciesen á S. M. ; y que la 
cuchilla alzada sobre vuestra cabeza, 
no acabaría de caer hasta cortar las 
suyas. Ojalá, me respondió Luis, 
ojalá se convenzan de estas verda- 
des, para usar de su triunfo con 
moderación; pero á decir verdad, 
miéntras ve* entre los nuevos repre- 
sentantes los asesinos de setiembre, 
conservaré pocas esperanzas. No creáis 
por esto que me falta valor, no: sa- 
bré sufrir con resignación, y morir 
como soberano* 

Esta firmeza de ánimo , esta es- 
pecie de heroísmo , que las desgra- 
cias y el cautiverio diéron al débil 
Luis xvi, han sido muchas veces 
el objeto de mis reflexiones y el tes- 
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to de mis comentarios. ¡Qué contr** 
riedad tan señalada , entre Luis rei- 
nante y Luis aprisionado! ¡Contraste 
singular l que burla todas las especu- 
lativas del corazón humano, y hace 
fallidas todas las probabilidades. Cuan- 
do Luis xvi era el primer monarca 
de la Europa, lo podía todo y nada 
hizo; cuando cesó su poder, empezó 
á pensar como hombre, y á portarse 
como héroe. £1 peso de un cetro fue 
escesivo para sus débiles manos, y 
soportó noblemente sus cadenas. Sen- 
lado en el trono, escitó mas de una 
vez el menosprecio ; encadenado en 
una torre, inspiró siempre respeto. 
La grandeza fue para él un elemento 
incómodo, en que, cierta opresión 
continua no le dejaba respirar; mas 
luego que entró, por decirlo así, 
en 1* esfera de la «fesgracia , recobró 
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la paz interior, y la serenidad se 
descubrió en su semblante. En una 
palabra, si hubiese terminado su vida 
en el aparato de la córle , sólo la 
cronología hubiera agregado su nom- 
bre desconocido al de sus antepasa* 
dos, al paso que la historia y la 
poesía e6táu grabando ahora sobre 
su tumba, cubierta de palmas, lo 
grandioso dé su desventura, la digni- 
dad con que soportó los trabajos , y 
la gloria de su martirio. 

No es este lugar oportuno de 
investigar las causas de estas mara- 
villosas contrariedades, ctíyo aná- 
lisis necesitaría toda la sagacidad de 
una metafísica sutil. Sin embargo in- 
dicaré dos de ellas, la una nacida 
del corazón del rey, y la otra de 
su temperamento. Procedía la prime- 
ra de una creencia sólida en la re- 
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iigion , <jn* te hacia menospreciar las 
grandezas perecederas por aspirar á la 
inmortalidad ; y la otra de un humor 
flemático y de un espirito indolente. 
Puesto por la fortuna en un te&tito 
brillante, dónde para hacerse nota- 
ble es necesario obrar, pero con- 
denado .por naturaleza á estar casi in- 
móvil, Luis vió levantarse y dar 
Vueltas al rededor de sí el torbellino 
de los acontecimientos, qué debiera 
haber Contenido, y al contrario se 
dejó arrebatar de él: degradado y 
Cautivo, dejando de ser ya el juguete 
de las circunstancias, encontró por 
hl- vez primera , si no el destino mas 
glorioso, por lo menos la situación 
que mas le acomodaba. No importu- 
naba ya á sus oidos el estrépito de 
las grandezas y el tumulto de las re- 
voluciones, á las que se fciguió- un 
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largó silencio. , Al estraordinario y 
confuso caos délos negocios políticos 
ha sucedido la tranquila uniformidad 
de una vida monótona, muy análoga 
al carácter y constitiicioh del rey* De 
actor, violento y atropellado en su 
representación , ha pasado á especta- 
dor sosegado y tranquilo : la resisten- 
cia de su inacción, que procedía de 
falta de valor, ha suplido el ¿que le 
«egó la naturaleza* Si á esto se añade, 
que Luis, por una deplorable casua- 
lidad , ó mas bien por una barbara 
combinación, se ha visto rodeado 
durante su prisión de una turba de 
hombres de costumbres groseras, mal- 
vados por gusto, crueles en sus opi- 
niones, y que han procurado hasta 
los últimos momentos hacerle mas 
insoportables las ansias de su prolon- 
gada, agonfa; podrá comprenderse, 
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cómo es que se ha manifestado héroe 
en el Temple, el que tan poco tenia 
de rey en las Tnllerías , y por qué 
resplandece la gloria en el sepulcro 
del mismo, cuyo trono estuvo en- 
vuelto en la oscuridad. 

En seguida de esta conversación 
con el rey, me confió los éntrete* 
nimientos en que pasaba sus ratos 
ociosos, diciéndome: ántes que me 
hubiesen quitado mi familia , me di* 
vertía en pasearme con ellos. Los 
juegos pueriles de mi hijo, la graciosa 
amabilidad de mi hija, la resignación 
de mi hermana, la grandeza de ánimo, 
el carácter elevado y la varia ins- 
trucción de la reina, me hacian ol- 
vidar la tristeza y' peligro de mi situa- 
ción. Á la sombra de unos grandes 
árboles que hermosean el jardin, 
cercado de los objetos que mas ama* 
T. II. 8 
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ba, pura qpe nada fallase á mi felici- 
dad, hablábamos de cosas gratas á la 
memoria. ¡ Recuerdos crueles , y al 
mismo tiempo halagüeños I Mi cora- 
ron sólo os cpnserva , sin atreverse á 
confiarlos al labio. ¡Ah señor de Fer- 
ipont, cuánto daño me han hecho 
mis hermanos!.... Detúvose Luis como 
sorprendido y espantado con esta es- 
clamacion involuntaria, que se le 
escapó á pesar suyo , y luego añadid: 
ahora que np me permiten desaho- 
garme con mi familia, procuro en» 
tretener el tiempo con la lectura, 
conociendo que el estudio suaviza 
tpdas las pesadumbres. Xa lectura de 
los viages 1 me aleja del trato habitual 
de unos .hombres á quienes amo, 
apnque me persiguen; me lleva con 
la imaginación alas naciones que 11a- 
lEiamgs bárbaras , porque se acercan 
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i la naturaleza, y que en mi enten- 
der , dotadas de virtudes que no lia 
alterado la cortesanía», cumplen sin 
trabajo con todas las aUagacione* 
anexas al hombre. En aquellas jiobla- 
¿iones felices» ia vorecidau con un 
clima apacible, con un terreno tem- 
plado y abundante de los frutos mas 
apetecibles , Yivé y reposa la libertad, 
que ño sirre de pretesto al latroci- 
nio; la igualdad, con cuya 1 máscara 
no se disfraza la anarquía; y la fra- 
ternidad, que reuae, no en medio 
de lanzas amenazadoras , sino bajo 
ana guirnalda de flores , los pechos 
nacidos para amarse» Por lo que hace 
á la historia , me instruye igualmente 
en los arcanos de los gabinetes, y en 
los secretos profundos del corazón 
humano. Ya veo las naciones pos- 
tradas silenciosamente bajo el azote 
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muchedumbre enloquecida y alboro- 
tad .¿U tos de Maaaniello; en. otra 
parte. ie f me representan, millares de 
soldados, 'degollabas £or el hierra 
de los sarracenos y mas allá un tropel 
de gentes ciegas, engañadas y muti- 
ladas por ministros fanáticos y su- 
persticiosos; y en todas partes los. 
pueblos , miserables juguetes del des-, 
potismo de las t quejes mandan, del 
orgullo dé los sediciosos, de la arabia 
oion de los conquistadores. ¡Ó Dios! 
¿habéis .criado al hombre y permitido 
la institución de la sociedad civil, 
para hacerle presa de un corto náme- 
rode hQiabraflri^rgdos y criminales? 

Continuando Luis xvi esta con- 
versación, me manifestó un tesoro 
de noticias reservadas en su memo- 
ria, que inspiraban á $u imaginación 
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las ideas lías <lfymjei«s, íy ¿ su jai-* 
ció las reflexiones mas sensatas. En- 
tonces conocí que si una educación 
viciosa) como la que generalmente 
se da á los príncipes, no babia disi- 
pado enteramente el origen de su* 
virtudes y de su tálente* , Labia sin 
embargo desarrollado las calidades 
que le £ué»on dañosas y causaron su 
pérdida, á saber, la timidez y la de- 
bilidad. Luuf xvi, incapaz de ser un 
rey malo, como tampoco un gran 
soberano , hubiera podido dar el egem- • 
pío demasiado raro , de un monarca 
virtuoso é instruido. 

En esta: conferencia supe tam* 
bien que se ecppaba 'en traducir del 
ingles el últimó viage de Coak, que. 
aun no teníamos eu nuestro idioma* 
Pero no era esta la única obra en 
que el rey se habia ocupado : ins- 
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traído profundamente eo It geógra- 
fo , había reducido á sistema regular 
el trotado de los nos , cuya des- 
cripción y nomenclatura había .idea- 
do Luis xv. Finalmente , por ésta 
aplicación continua al. estadio ise; 
echaba 7 de ver, que si Luis volvía 
de cuando en cuando su atención á 
las grandezas pasadas , consintiendo 
en que se le recuperasen, era, nrénos 
por su deseo y por pesarle el haber- 
las perdido, que por condescen- 
dencia con la reina y afecto á sus 
hijos* 

Hacia ya mas de una hora que 
nos babia dejado solos el oficial de 
la . municipalidad , y que el vey -es- 
taba conversando familiarmente con- 
migo , cuando entró en el cuarto su 
familia, á quien miré can enterne- 
cimiento, y ella se me mostró re- 
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gpcijada en verme de üu¿ve» Las 
princesas, vestidas con la mayor sen- 
cillez y decencia, tenían cubierta 
la cabeza con, pañuelos . de museli- 
na, refajados como un turbante, y- 
anudados á un lado. £1 retipo babia 
hermoseada a* la mas jóven, que te- 
nia unas facciones bellas y nobles, 
y. una tez blanca y sumamente fina* 
La tranquilidad estaba retratada en 
el semblante de Isabel, al. paso que 
en el de la , reina, arrugada ya pos 
Iqs pesares , se descubría la violen- 
cia de una alma atormentada con loa. 
trabajos y 1» meditación. Por lo qué 
hace al principe, aumentaba el in- 
terés de este tierno cuadro can su 
ingenua y candorosa sonrisa* rubio 
cabello, sencillez y. viveza en mis 
acciones. Advertíase uo contraste las* 
tú&o&a entre la impetuosa seguridad 
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del tierno príncipe , que jugaba con 
sus cadenas, como si fueran dijes , y 
la gravedad altanera de la reina que 
reprimía sus lágrimas, y rechazaba 
cón fiero disimulo los insultos de sus 
verdugos. 

La reina y su cañada sabían todos 
los dias los progresos de la conspira- 
ción, porque Toulan, que seguía 
sirviendo su empleo de comisario 
municipal, les daba cuenta exacta 
de ello* Su esplosion y el éxito que 
tendría, inquietaban mucho á Isabel, 
como también á la reina, aunque 
sin intimidarla; pues siempre encon- 
traba en su grande espíritu recursor 
contra las desgracias, y al mismo 
tiempo sabia inspirar al rey uná con- 
fianza que ella* misma no tenia tal 
vez. £n suma, podemos decir que 
ella sida comunicaba vida y movi- 
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miento i los personages débiles y 
honrados que la cercabas. 

Estábamos entónces tratando asan* 
tos demasiado importantes , para que 
sne viniese á la idea mezclar co^ 
ellos el nombre de £^wino : la reina 
fue quien se acordó de él la pri- 
mera , y supo con satisfacción que 
habia bailado medio de llegar hasta 
el cuarto del rey. Al oir el nom- 
bre de mi alun^no -el jóvea CiHo*» 
dejando un castillo <le naipes que 
estaba haciendo , corrió á prtguun 
* tarme si vería aquel dia á su buen 
amigo, A lo que respondí que era 
muy regular. .Siendo así, me dijo, 
me alegraré mucho 3 plero no faltará 
quien se alegre mas que yo , añadió 
mirando á su hermana con graciosa 
sonrisa. Estas pocas palabras, que 
hiciéron sonrojar á María Teresa, me 
t. ii« 9 
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dieron i entender , que Fitz-Ásland 
no suspiraba inútilmente , y que á 
pesar de la distancia de lugares y 4 
gerarquias, el amor que se burla de > 
los obstáculos y cerrojos, se había 
hecho entender por medio 'del telé* 
grafio y de la óptica. Hallándose la* 
cosas en éste x estado, rae pareció 
conveniente abandonarlas al' acaso 
fió' Queriendo por un rigbr* tal vez - 
kmdabfe en sí, pero inoportuno w 
las í' circunstancias , apretar* mas el 
ntidó á las ligaduras de los presos. * 
" La fortuna que. había comenzado 
£ Serles' favorable, cóntrnoaba del' 
niismo modo. Á la hora indicada 
Fítz-Aslarrd ^vino á reemplazar al cen- 
tinela de lá puérta esteríor, y por 
un agujero de la reja ttívo la honra 
de besar la mano al rey, á su brijo y a' 
láé pvihcesas. Manifestáronle SS. MM. 
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d gusto que recibían Jé verle, y h 
hicieron varias preguntas, ¿ que res- 
pondió con discreción , pero sin la 
viveza que tuvo en la primera confe- 
rencia. Luis le habló particularmen- 
te sobre la mecánica , de qué tenia 
este principe un gran conocimiento; 
aprobó los ensayos que mi alumno 
había hecho en esta ciencia en utili- 
dad suya , y le prometió una digna 
recompensa para en adelante* Duran- 
te este coloquio, interrumpida con- 
tinuamente por la reina, con pre- 
guntas agenas de él y relativas á la 
opinión de las gentes en órden á* ella, 
estaba yo. obserrando á la priocesita, 
que sumergida en un silencio pu- 
doroso, no perdía una palabra, un 
ademan , ni una mirada dé £u aman- 
te. Éste, contento con hablar delante 
de «ella , no desperdiciaba ninguna 
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¿e sus prenda» ,y par* jarles mejor 
1 conocer, sobrevino mu accidente 
Un favorable como imprevisto» 

Un ruido que oímos en las rejas 
de afuera, nos hiao creer que volvía 
el boticario municipal. Retiráronse 
los presos al medio del cuarto , j 
Edwiuo, apoyado en su fusil , se 
puso á silbar 5 pero todas estas pre- 
cauciones nos parecieron inútiles, 
viendo entrar á Toulan. Dijo éste ai 
rey , que su compañero , preparando 
el medicamento de mi receta , se 
había quedado 6Íu sentido sufocado 
con el humo del carbón; y que 
agravándose este accidente , se habia 
dado parte al consejo quien eligió 
á Toulan en luga* de aquel , para 
tener cuidado de los presos y de mí. 
Dejo á vuestra consideración el regó* 
cijo que nos causaría esta noticia» 
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Rabí» quedado entreabierta )a 
puerta primera del aposenta del réy 
cuando entró Toulan , quien mandó 
sA carcelero que se retirase, puso 
it Clerjr de centinela en la segunda 
puerta, ¿hizo entrar á Fitz-Asland. 
Esta reunión de circunstancias fa- 
vorables y de vasalto* fieles enterne- 
cieron vivamente á la familia seab 
hubo algunos minutos de silencio, 
durante el cual recompensó aquella 
nuestra cela con lágrimas y palabras 
interrumpidas ,: pero enérgicas , con 
que respira y so desaboga una alma 
afectuosa. 

Queriendo economizar los favores 
de la fortuna, hicimos una brete 
reseña de lo» sucesos acontecidos 
bacía cuatro años , y particularmente 
dé los mas modernos» que habían 
acarreado tantas desgracias á la &- 
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situación; después recapitulando lo% 
recursos que le quedaban compara** 
dos con las necesidades y los peligros 
que la amenazaban, llegamos £ la 
cuestión siguiente : ¿ qué uso se debía 
hacer de los primeros pata eyitar lo* 
segundos ? en una palabra , ¿ de qué 
modo y con qué señal se darla prin- 
cipio á la conjuración? 

En estos debates en que se veo* 
tila la libertad el honor y la vida,, 
largo tiempo agitado^ por loa con* 
trarios viente* de todos las pasioaeft 
desenfrenadas 5 en estos ínstente*; 
decisivos, en ty*e se trata de salvar 
de un próximo naufragio al inocen- 
te , los espíritus reconcentrados en 
si mismos con el terror del peligro, 
están en nsa ¿;ontipua reacción, y sé 
esplajan con la perspectiva futura 
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del vencunient*. Esta es la ocasión 
^opi* pdr^ sondear ^wcwjo» del 
coraron huawao,,, porgue entópsej 

* U: naítuWleaalibrei Afc U** UaW p#lfe 
Ju** <[ue-ie b6niw/cpn el AOmbr* 
de decoro, se .muestra con t<Hk L S U 

v fépial franqueza , y «e l» sorprende, 
por decirlo MÍ, tA^ttfiítoipma* opeir 

r , En igluaJks cjf*u í n*tftneía&; puda 
penetrar ¿fondo ¿el coraron del rey 
y de w eepdse: conforma* lo* do* 
en el mistad designio,, sólo discre- 
paban.. en loa medias ye» la época 
de la egecuoion. Luis se inclinaba 
a los- mas benignos* y quería dife- 
rir aquella para el momento en qa$ 
Mi cai^sa tomase mal aspecto: U 
reina estaba determinada á señalad 
•i restablecimiento político de; su 
casa coa hechos severos, deseargaar 
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do algunos golpes sangrientos. MI 
adhesión á éste partido, dijo: ta mi** 
tea» no procede de ptíra vetogfcnue, 
tino de prudencia y necesidad. Si 
me dejase llorar do mi encono^ 
pagando coa justas represalias ka 
tormentos que padeaco, aniquilaría 
á esos reptiles ponzoñosos que no* 
lo* ocasionan* Una raaon serena, ttn 
cátenlo seguro, me han hecho ver 
que la ruina de los caudillos arrastra 
consigo 1» de sns partidarios: mue- 
ran pues estos gefes, á fin de que 
podamos nosotros vivir, y para que 
así espíen sus delitos, afianzando 
también nuestra seguridad : con este 
rigor oportuno se adquiere nn so- 
berano el poder de ser justo y el 
derecho de ser elemente. 

La' discusión se dilató mas tiem- 
po , sin hacerse por ésto mas im- 
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portante ; resultando de ella que ni 
adoptamos la ligetesa de la reina, 
tit las dUacfottes Aé\ rey , limitando* 
nos ¿ hacer nueva? vesana de núes* 
tres faenas comparándola* con las 
del enemigo, para sorprenderle en el 
día del ataque. Determinamos tam- 
fiien que Toulasi presentase* de állf 
á doa diaé al rey pdr escrito el pía* 
(Se la egecacion, jr que al pie ptt* 
líese S. M* su poder especial. 

Arreglado así todo , dijo el reyj 
ym sos hemos ocupado bastante en 
mis cosas ; entreguémonos ahora «| 
desahogó que proporciona la amia* 
tad. Decidme, ¿no^dtbo estar suma- 
mente agradecido i la 1 Providencia, 
que me ha deparado tantas satis-» 
facciones por esta parte , al misnto 
tiempo que me despoja de »i poder 
fastuoso? Véome privado del cetro y 
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de la cótfe; pero oanea be estad* 
IBM gozoso **n el fetíé dé mi familia* 
que>ret*mpefisa mi tenrtra, ba*|¿b~ 
dome olvidar mis infortunios. ; 
- . En seguida se acerca roo Jas pri&r 
besas * la ventana , y formaron cornj» 
Ocupadas las tres en bordar / dist^ 
liabas! el tedio insef*r*ble de Ifc 
grandeza jltfoü «1 ettf retenimiento dé 
«m< honesto tmbajo* Sefereuna ateté* 
en que selia escribí* Cleiy áfgUB&t 
raáxio»s mócale* |>ar* el príncipe, 
etXenlli6 el rey mapa de :Fraacisf 
f : eubriéndoU «on pepel; hlamío* 
májftdióá au Asjte que practicase Jai 
Wccionts: de gebgcaffa, que le ente? 
naba, para darnos pruebas con esto 
de su aplicación. Decid también de 
mi agradecimiento, amado padre» 
añadió el pVíncipe: y ruego se pusd 
á delinear con ligereza y exactitud 
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les divisiones, el nombre de cada 
departamento y de cede distrito, el 
corso de loe ríos, y 1*$ mentañM 
mas notables» 

, Á la lección de geografía siguió 
•tra de historia , en qué fcgercitaba 
Luis la memoria y el talento de 
SU hijo, especialmente con sucesos 
de revoluciones. Había hecho él rey 
un eatracto se cinto, pero bastante 
puntual , de las mejores autores anx 
tiguos y modernos; y éste dia tratá* 
ron él angosto maestro y su díacf* 
p*lo de la revolución que arrojé del 
trono al famoso Dionisio + quien 
e*m*do de Una póLéieta en ve* der 
cetro', se ocupaba en enseñar á muí 
chachos , en lugar de gobernar va-* 
salios. Era bien conocida la alusión* 
y el rey se la hizo entender mas de 
intento i su hijo. Ya ves, Carli- 
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tos, le Jijo, que no soy et único 
monarca destronado, que temple el 
rigor de str desgracia con. el estu- 
dio. Dionisio enseñaba i leer.».. — 
¿¥ enseñaba á sus hijos? pregón* 
tó ti príncipe con una mirada y 
un acento tan tierno, que las prin- 
cesas suspendieron á un tiempo su 
trabajo; y María Tfcresa corrió á 
estrechar á su hermano en los bra- 
cos del monarca enternecido. Esta 
escena sencilla y tierna escitó i Un 
tiempo nuestra gozo y sentimiento. 

Acabóse la conferencia con Un 
tato dé música. Edwino, sin haber- 
míe prevenido, había adoptado á la 
música de un romance conocida la 
letra siguiente , qu* cantó, dignándo- 
se acompañarle la reina con el piano. 
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En este umbroso bosque 
La tierna tortolilla 
Be rama en rama salta¿ 
]>oUenle jr abatida. 

De amor sentidos ayes 
Á su consorte envía, 

Y el eoo así repite 
Sus quejas espresivas: 

Unidos nuestros pechos 
Felices ser podrían» 
Gozando en paz dichos* 
Mil plácidas «arícias. 
Mas si de aquí distante 
Mi ardiente amor esquivas, 
¿Cuál otra , di , volverte 
Podrá tan firme dicha? 
Escucha mis gemidos; 
Cual yo tierno suspira, 

Y fino corresponde, 

Y 4orna a tu querida* 
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NOCHE SÉPTIMA". 



o dias después de aquella con- 
versación x que participamos Toulan 
y yo á los que dirigían la conjura- 
ción 5 recibí una esquela de Manuel, 
en que me informaba que al dia 
siguiente la convención nacional, 
reunida en uoa junta de comisión 
general y secreta, iba á ventilar con 
toda madurez ta suerte de Luis Xvr. 
Acompañaba i dicha esquela una li- 
cencia para poder entrar en la sala 
de juntas. Acabada ya mi comisión 
quirúrgica, no hubo otro conducto 
para avisar al rey ests nuevo inci- 
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dente que por. medio del telégrafo* ; 

- Si se hubiese hecho publica esta 
sesión de la asociación mas poderosa 
qtie hubo jamas en Europa, hubiera . 
bastado para fijar la opinión aceren, 
de sus mas notables individuos. Li- 
bres éstos de la vigilancia de los 
tribu n 06 > los vi abandonarse sin re- 
serva- alguna á la pasión que los 
dominaba. Cuál se entregaba al fa- 
natismo político; cuál a una. exage- 
ración revolucionaria; éste buscaba 
los aplausos; el otro manifestaba 
toda la astucia del engaño; algunos 
iban ttfas el amor de la gloria ; otros' 
tras los honores- supremos; el nú*- 
meTo- mayor 1 se dejaba llevar del íro-- 
petu de un patriotismo , respetable 
en su origen, terrible en sus cho- 
ques y pernicioso en sus resultados. 
Vojr á bosquejar, en Cuanto me lo 
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ftetmiU la memoria » las oeaas ma$ 
notables <le esta escena verdadera- 
mente teatral , y de la mayor impor- 
tancia por los actores que la repre-; 
sentaban , por Ja cuestión que en ella 
se ventiló , por el acaloramiento de 
los debates, y por el influjo que* ha 
tenido en el destino del rey* de la 
Francia, de la Europa y de todo el 
inundo* 

Luego que entré, vi que Gen* 
sonné era presidente; el lado iz- 
quierdo, llamado la montaña, es- 
taba lleno de arriba abajo} en el 
centro habla bastante gente , y á la 
derecha casi nadie. Barreré estaba 
subido en la tribuna; reinaba un 
gran silencio , y todos escuchaban 
con interés á este diestro orador, 
cuyo talento flexible parecía que se 
acomodaba i todas las voluntades y 
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opiniones. Cada cual escuchándole,' 
se imaginaba oir la esprfcsion de nxn 
propio pensamiento, y en este cott-, 
Cepto reunía todos los votos. 

En eí órdfen moral , decía Farreé 
re, hay ciertas verdades matemáti- 
cas en que todos convienen, así 
como todos admiten* los Hechos in- 
contestables de hi física. Pregúntese 
i cada uno de nosotros qué figur* 
tiene el* sol , y responderemos á una 
voz que redonda. Pregúntesenos tanv- 
Bien sobre los bienes de lá esclavi- 
tud y males de lá libertad, y nos 
parecerán- ésto* preferibles i aque~ 
líos; porque siendo póco numerosos 
unos y otros, queremos naturalmen- 
te la mayor suma de bienes, de la 
cual sólb hay que separar una canti- 
dad pequeña de males. 

Pero cuandb vengamos i los me- * 
T. II* 10 . 
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^ios de formar la mayor suma do 
estos bienes y la segregación mas 
considerable de estos males, entón- 
ees falta la unanimidad, el problema 
divide las opiniones, y los debates 
comienzan. Tal seria el punto en que 
sos hallaríamos, si no nos reuniese 
el ínteres común de la patria. ¿Quién 
de vosotrps pondría en cuestión la 
libertad de ella ? 

Dos c opioiqpes principales, y al 
parecer irreconciliables , dividen la 
convención. Los partidarios de la 
primera j$e imaginan qué interesa á 
la gloria este pais y á la justicia 
4e la asamblea, citar anle el tribu- 
nal de la opinión á un mortal que, 
£ue rey. Los que siguen la segunda, 
contemplan tan sólido al nuevo go- 
bierno, que les parece inútil para 
afianzarle la humillación, de un mo- 
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Barca , y aun creen que las nacía- 

i nés confederadas sólo esperan este 
pretesto, á falta de justo motivo, 
pata, armar contra nosotros k los pue- 
blos ' preocupados* Cada uno pues 
halla en su patriotismo y en su con* 
ciencia la causa y el apoyo de su 
dictamen; y asi cada cual debe fe- 
licitar al que le parece mas opuesto 
á su parecer r porque abrazando á 
Un adversario, puede estrechar í urt 
"verdadero republicano* 

Tras esta reunión fraternal, que 
reconcentra en un punto los cora* 
sones destinados á fupdar la liber- 
tad, ¿escitaréis todavía una cues- 
tión , cuyo interés particular debe 
envolverse y sepultarse eto él inte- 
rés general? ¿Qué importa al bien 
de la república que Luis duerma 
en un salón de las Tullerías , ó en 
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1a torre del Temple? ¿Pbr Tentara 
talen mas su existencia moral jr sn 
muerte política , que el tiempo que 
emplean los republicanos en ventilar 
éstos puntos? Dejad dormir al hom- 
bre arrojado del trono, ó mas bren 
desembarazad al suelo de lia libertad 
de los escombros de eate mismo tro- 
no, quiero decir , de las institucio- 
nes monárquiícasf póngase en circu- 
lación la sangre del cuerpo social 
estenuado, y de este moda se esta- 
blecerá sólidamente la república. 

¿Es este, esclamó Dánton sin 
dejar su puesto, es este el lengua- 
ge fiera y enérgico de un amigo dé 
la libertad, ó el de un til parti- 
dario de la tiranía? Aprobar todas 
las opiniones , ó despreciarlas todas, 
es no hacer nadfc. La sangre me hier- 
re , cuaudo oigo tratar de indife- 
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rente el medio que proponemos. ¡Tn* 
diferente f gran DíosF Sí, lo será 
para los que lisonjean igualmente á 
lá república que á la soberanía, así 
como los que pasan de los brazos de 
ttna cortesana á Jos dé otra*. Pero no- 
sotros, pontífices efe Ta igualdad, 
aunque nos traten dé Druidas, le 
Juramos un sacrificio digno de elfej 
jrsi vuestro patriotismo volátil na sé 
hubiese evaporado el dia en qüe hi- 
cisteis un- esfuerzo para proclamar á 
la república, la cabeza del tirano 
hubiera rodado a nuestros pies , y su 
sangre hubiese teñida la toga de los 
legisladores; pero entre tanto que 
ltega esta h^ra empiece su causa cri- 
minal. 

Si, continuó Robespierre que ha- 
bía subido i k tribuna , empiece su 
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iraasa; veamos en un banquillo al 
que se sentaba en un trono, y pa- 
dezca la soberanía la humillación de 
ser acusada en la persona de Luis* 
Pero guardémonos de un acalora-? 
miento que suele ser sumamente da- 
ñosa, cuando sale de la imaginación 
exaltada * y no del corazón sereno; 
pues son tan temibles los ardores 
del estío que agostan la vegetación, 
como los jelos del norte que dese- 
can el jugo nutricio. ¿Por qué nos 
hablan de cortar cabezas , de verter 
sangre? ¿por qué nos pintan á la li- 
bertad armada de un puñal? Ésta 
biere sin duda, pero cuando' la. ley 
dirige sus golpes; mata, pero no 
asesina. Demos un carácter solemne 
al juicio del rey; comparezca de- 
lante de vosotros que representáis i 
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la nación. ■ Como ella , sed Jesapa* 
sionados : mirad sólo á la patria , y 
mas que á ésta á la justicia. 

Robespierre, dijo Saint-Just, ha 
presentado eo pocas palabras los prin* 
cipios de la política, las reglas de 
la moral , y la teórica de las revolu- 
ciones. Legisladores , sólo tengo que 
añadir una palabra: la patria se en- 
gaña i veces por celo y á veces por 
interés: la justicia inflexible no co- 
mete errores; y en caso d# qoineter- 
los los enmiepda. Juzgad pues al rey, 
y la justicia os dirá si se le ha de 
absolver ó condenar. , 

Otros oradores hablaron después 
de éstos » variando sólo en algunas 
circunstancias; y así tódós votaron 
por la misma opinión. Hasta entón- 
eos ninguno» se habia opuesto, y me 
pareció que la montaña victoriosa 



Digitized by 



120 

iba a conseguir el decreto sin dis- 
cusión. Ta asomaba en et semblante 
de casi todos sus individuos la son- 
risa- del vencimiento, cuando Ver- 
gniaud sube i la tribuna , y con una 
voz penetrante y sonora espliéa su 
dictamen con estas palabras: busco 
entre vosotros legisladora» , y no 
baHo mas que amotinadas. — » Al de- 
cir esto/ sueña en la montaña un 
sorda murmulló f el' orador le des- 
precia j sigue. — No diré como Bar- 
rere que nos debe ser indiferente la 
suerte def preso. T ¿por qué? ¿acaso 
por haber sido rey ha dejado dé Ser 
hombre? ¿no* padece? ¿será un deli- 
to el compadecerle? atreveos á echár- 
melo en cara.... T»o9 clamores de las 
victimas de setiembre os impondrán 
silencio. Centenares de gritos se 
éyen i un tiempo en diversos pan* 
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tas de* k 'Sal*; unos dice*: silencio j 
silencio $ otiros: ¿ /a Abadía con 
éL — Abajo Fergniaud , 91c* e* ir* 
realista* — Dejad hablar al estad is+ 
ta* — Dejad cantar al canaria de. la 
Girando* El presidente repiquetea la 
campanilla , y Marat encalando la trin 
btina grita así : en honor de la asam- 
blea, pido que se prohiba hablar á 
Yorgni&ud- En bono* dfe yeugtoiaud, 
responde ,éste, ¡frido que *e apruebe 
la prbpubsta de fiforafc. — r Crece tk 
ruido, el tumulto se Aumenta: treia- 
ta individuos de la montaña pou ua 
lado, y veinte diputado* po* el *tro, 
saltan: á la troburla y hablan todos i 
un tiejnpow Algunos , gritos agudos 
peaelnaq por esta confusk voeería* 
que no deja oir el repiqueteo de la* 
campanilla: en todos los semblantea 
te pintan las pasiones desenfrenadas 

T. 1U IX 
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con caracteres espantosos. Danton pa« 
rece agigantado, pálido Robespierae, 
y Orleans encendido. Marat envuelto 
en un sucio ropage, está desasose- 
gado en la tribuna , pateando y dando 
manotadas , mientras que Vergniaud 
con rostro serené y sonrisa desdeño- 
sa , espera «el momento favorable pan 
lanzar i sos Tiles Antagonistas los 
victoriosos dardo* dé «a elocuencia. 

i Llega por fin el instante favo- 
rabie / y aprovechándose de él, es- 
clam* el' orador r ¡qué gozoso es- 
taría yo con las armas que vosotros 
mismos' me suministráis , si esta lid 
no fuese tan sangrienta para* la pa- 
tria! ¿Qué es esto? ¿pretendéis* go- 
bernar imperios ¿ y no sabéis mode- 
rar vuestras pasiones? ¿Queréis ser 
libres , no sabiendo ser justos? ¿que- 
déis dictar leyes al mjindo , no $a- 
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blando arreglar vuestros deseos? ¡Qué 
espectáculo ofrecéis á mis ojos es* 
pantados ! Los gladiatores , á pesar de 
su ferocidad , se limitaban á defender 
su vida, y vosotros os disputáis la 
de un semejante. ¿No os ban sacia- 
do de sangre los bárbaros asesinatos 
de setiembre? En vano para discul- 
par la Sed sangrienta que os devora, 
decís que es sangre de un rey. Á. 
esto os respondo que ese rey es nom- 
bré, y que si tocáis á su cabeza, 
millares de ellas serian cortadas des- 
pués de la suya. Veo la cuchilla en 
la* manos de Cromwel, y porque 
no quiero que tenga el pretendiente 
úú sucesor real, insisto en que no 
sea juzgado Carlos i. — Que diga 
á quien llama Cromwel, pregunta 
•no. — Me engaño, replicó Ver- 
guiaud, honrando con tal nombre 
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al cobarde 6 bellaco que aspif* i 
ocupar su Jugar» Cromwel no estaba 
estragado por los vicios, ni corría 
desde las casas de disolución á en- 
. cenagarse en la sangre de los asesi- 
natos. Cromwel, dotado de un talen- 
to estenso y poderoso, sabia amoldar 
un reino, y fundar á su arbitrio una 
república; pero el sugeto de quién 
bablo, y cuyo nombre reservo, no 
sabe mas que destruir , y le comparo 
al Genio del mal que ba salido, del 
infierno ¿ infestar al mundo. ¡Vir- 
tud angélica! ¿no nos enviarás otro 
espíritu benigno que le arranque su 
poder? 

Vergniaud , y con él un gran 
número de diputados, probaron que 
el proceso intentado contra el rey, 
era injusto é impolítico al misma 
tiempo. Finalmente me dilataría de- 
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masiado, si me detuviese en referir 
todos les discursos que se pronun- 
ciaron repentinamente en aqnelk se- , 
fiioñ , digna de memoria , y por des- 
gracia condenada al olrido. Ificiérbnse 
en ella las propuestas mas estraordi- 
ítarias, para desviar los espíritus del 
objeto principal: allí escuché propon 
sicibnes feroces, y réplicas elocuen- 
tes; espresiones llenas de furor y 
grosería, y arengas cultas, discretas 
y enérgicas. En fin, tras ocho horas 
de un combate temblé, en que el 
crimen osado combatía con fuerza» 
superiores á la elocuente, pero débil, 
virtud, se decretó llevar á la con- 
vención nacional la propuesta de juz- 
gar á Luis xvi. Couthon,. de quien 
no he hablado, pero que desde luego 
me pareció uno de los mas sanguina* 
riús, aunque ocultaba sus inclinado- 
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■es feroces con el disfraz de la íao-r 
deslía, *e encargó de estender el 
discurso y de presentarle inmedia-» 
torneóte, , 

Aquella, misma nocbe participó, 
mi alumno al rey el resultado de la 
junta convencional, pidiéndole al 
mismo tiempo sus órdenes, que el 
monarca le comunicó en estos tér-» 
minos, poco mas ó ménof» 

» La demasiada precipitación puede 
molograrlo todo en ye& de íaharnQs: 
aunque ¿sep la noticia qu* gie co- 
municáis , si 9 embargo no recelo fu^ 
Siestas consecuencias fío tendrán mis 
enemigos tanta osadía: esperetpof 
un poco/' 

Desmayé en vista de esta deter- 
minación, á la cual también se opu- 
so la reina, informada de todo poij 
Tpulan, con quien se esplicó así; 
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no hay que perder mas tiempo; bur- 
lo so -ha desperdiciado :basU ahora. 
Si damos lugar á que so formo canso 
al rojy os inevitable su muerte, y 
todos nos perdemos» Nuestros ene-* 
migo* son unos .tigres, que nos acu- 
sarán aun 4o sus propios delitos: cas* 
liguemos loa que han cometido ya, 
y ei itomo* los quo pudieran come- 
ter .en adelante* Prepárese lodo para 
do aquí á dos días: reunid Jos nobles 
descontentos, los eclesiásticos despo- 
seídos 4o tes beneficios , los magis- 
trados envilecidos, los hacendados 
recelosos, los negociantes , y en fin 
éuaatos tengan que perder por e| 
nuevo sistema* Asegurad el influjo 
do los agentes estrangeros, unifor* 
mando también las opiniones de todos 
con un juramento, y estimulando su 
interés, con lisonjeras promesas. No 
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confiéis lo ateta* de la empresa sino 
¿ ios mas adictos, esto «s, á los que 
Vaná perderlo ó i ganarlo todo, Páré¿ 
cemé que apuntan bien vuestns ba- 
terías; pero el acierto- consiste en el 
modo de manejarlas, y ¿entonces for- 
maremos juicio, «Sobre todo repito* 
que de aquí á dos djas, ¿ volvamos 
á ocupar el trono , 6 niiestroa cadá- 
veres ensangrentados Sacien el furo* 
de esos verdugos. — Admirado Toulan 
de la heroica resolución de la reina, 
prometió» corresponder fielmente^ so 
confianza. 1 * 

1 Efeetiyainenie^ elr^nard^ciniieota 
jle S* M^iJHHífyal» mwy bidn^cto *! 
dé esüe 'jó vera y qué no bailaba ot»a 
obstáculo para reí 1 buen ' éxito dfe Im 
empresa, sino la indecisión del i re y$ 
pero h reina se ofreció á vencerla^ 
diciendo: Jariestsemada bondadvdejtni 
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esposo raya en flaqueza , pero á pe- 
sar suyo k salvaremos. 

Empleóse -el resto 4el día en ci- 
tar á los caudillos de la cpnspitaeioit 
para una junta general, ifute babta 
de tenerse la noche siguiente en la 
isla de los cisnes» 

Á eso de media nocfce salimos de 
casa Edwino y yo muy -embozados , y 
con sombreros alicaídos. Pasaba estój 
como os he dicho ya , en el mea 
de diciemi&e: el cielo encapotado 
lanzaba sobre nosotros una copiosa 
nevada, que Iteraba da un Jado ¿ 
otro -en espesos remolinos el helado 
tramontana* k costa de muchos ro- 
deos evitamos el encuentro de las 
patrullas, el paso por los cuerpos de 
guardia, J la visita de los- regis- 
tros* Atravesando el campo de Marte,' 
llegamos 'A 4a orilla del Sena, donde 
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tittnriinos aguardando un rato, basta 
que , precedida la seña cu que ana 
hablamos convenido , oímos el rumor 
de un barquichuelo que venia hacia 
nosotros cortando las olas. Entramos 
en él , y -el barquero nos pasó silen- 
ciosamente i la orilla opuesta, en 
donde ios recibieron , y abrazaron 
cinco sugetos. Examinólos, i la éscasa 
yiskimbre que reflejaba k nieve, y 
no puedo conocerlos; busco a Toulan, 
le' llamo, y doy él santo, qué eras 
Fator y fidelidad yy lijos de respon- 
derme, ae miran unos á otros, so 
retiran y se hablan con misterio. Em- 
piezo ent doces á recelar algún eng»* 
ño: Edwino teme lo mismo, y debajo 
déla eapa prepara sus pistolas» Final- 
mente el mas pequeño de los cinco 
sugetos referidos, se me acerca,. me 
quita el embozo , y mirándome «ten* 
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taineote pregunta, si soy el abate 
$iéyes. ¡El abate Siéyesi exclamé sor* 
prendido. ¿Par ventara sois vos?.»*» 
Hada temáis, me dice, soy Dumouries* 
General , le repliqué , no qniero abu- 
sar de vuestra indiscreción involun^ 
taria; eu retorno de ella, voy á con- 
fiaros mi nombre* No bablais con 
Siéyea , sino con el abate f ermont. — 
lío sé si Pqmouriez me conocía, ó 
ai la sorpresa le hizo olvidar mi nom- 
bre, y aun mi existencia; pero lo 
cierto es que para hacerme entender 
de él, ture que referirle brevemente 
Cuál era mi designio, cuáles mis pe»* 
¿amiento* en órden al rey, y loa 
pasos que había dado para libertarle. 
Acaso me tendréis por imprudente 
en haber reyeladp á semejante hom- 
bre nn secreto tan importante ; pera 
á mas de repugnarme un largo disi- 
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malo, sobre todo cuando me sorpren- 
den, juzgué de pronto que me podiff 
ser muy útil este general, á vista de 
la opinión que había manifestado al 
rey de Prusia en favor del de Fran* 
cía. Por otra parte' me constaba asf 
por la relación del mensagero envia- 
do á Federico Guillermo, como por 
varias conversaciones que había yo 
tenido con él , que Dumouriez , de~ 
masiado imprudente para caudillo de 
una conjüracion, quería ser tenido 
por cabeza de partido, aunque le fal- 
taba la habilidad adecuada á esta em- 
presa j no porque careciera de talen- 
to , sino por la diferencia tan grande 
que hay entre las maquinaciones del 
gabinete y la trama complicadísima 
de una conspiración. Escuchóme Du- 
mouriez muy atentamente, y guar- 
dando bastante entereza en esta oca- 
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$íon,mebabl4 del siguiente modo* 
Señor abate , «ti retorno de vuestra 
confianza, voy á haceros depositario 
de la mino Aunque no rae ka traído 
á este sitio el mismo objeto, que á 
vo$ , con todo no son contradictorias 
nuestras miras, y creo que podéis 
muy bien cooperar á mi designio* 
Acaba de entablarse nuevamente por 
intervención del rey de Prusia, á 
solicitud mia, el proyecto que desba- 
rató el enviado particular de Luis xvi, 
y se reduce ¿ disipar la anarquía, co- 
locando en el trono francés á un des*, 
candiente de Henrique iv, que sea 
tan formidable en la guerra, como 
sábio y prudente en tiempos pacíficos. 
Yo como autor del plan , estoy encar- 
gado de asentar sus bases , y de ele* 
gir los medios de la egecucion; y 
no pudiendo presentarme en Paria 
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hasta nuera ¿rden, avis¿ á Siéjea 
para que se viese aquí conmigo, i 
fin de ventilar ciertos puntos en que 
le considero impuesto. Esta cita ha 
chocado , por decirlo así, con la vues- 
tra , ocasionando una mutua equivo* 
¿ación; pero no me pesa, puesto que 
podemos sernos útiles uno á otro. 

£1 general pasó luego á desci- 
frarme los pormenores de su proyec- 
to, que admitido igualmente por las 
potencias en cuyo nombre trataba, 
venia á reducirse: á manejar cbn 
destreza todos los partidos, á tran- 
sigir con sus principales gefes 6 ca- 
bezas, á superar indirectamente los 
obstáculos, y á reunir mañosamente 
todas las opiniones en favor de su 
protegido* 

Ofrecia sin duda este plan mu- 
chos beneficios , siendo el principal 
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cíe ellos la estincion de la hoguera 
revolucionaria , y el oponer uq di- 
que á la sangrienta inundación que 
amenazaba á la nueva república. Mas 
¿por ventura se habiau previsto 
todos los obstáculos? Y en caso de 
ser asf, ¿tendrían bastante fuerza 
los muelles destinados á contrastar 
la resistencia? ¿De qué modo podría 
persuadirse al duque de (Meaos, 
que era incapaz para reinar, y á 
sus amigos, que no eran á propó- 
sito para embajadores, generales 6 
ministros? k estas dificultades r¿s- 
pendkS Dumouriez que los ducados, 
de Berlín y las guineas inglesas lo 
allanarían todo. Enhorabuena, re- 
pliqué; pero ¿acaso se comprará con 
oro el consentimiento del rey? y. aun 
dando por sentado que acceda á ab- 
dica* por sí, ¿lo hará también por 
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m hijo? ¿Qu'erisá sacrificar el dere- 
cho de sus descendientes, en línea 
recta á la ambición de los parientes 
colaterales? Y ¿cómo se véncerá la 
indomable altanaría de la reina , que 
no halla medio entre el cadalso y 
el trono? En esto, repuso Dumou- 
riex , podéis ser sumamente útil al 
rey vuestro amigo, y ai duque de 
Cbártres, que os dará pruebas <ie a» 
estimación. Combatid la conciencia 
y el carácter de Luis xvi con las ar- 
mas que. os suministrarán la religión, 
y las circunstancias. Si no nos en- 
gañan los informes de nuestros agen- 
tes , va luego á formarse causa al 
rey; y en este caso, ¿quién no 
echará de ver Jas funestas resultas, 
que pueden seguirse de un negocio, 
tan semejante en todas circuns- 
tancias al. de Carlos Estuardo? ¿Nq 
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Jia dicho Danton en plena asamblea] 
que á los monarcas se les debe des** 
cargar el golpe en la cabeza? Esto 
es lo que conviene avisar al rey; 
esto lo que debe hacérsele temeiy 
proponiéndole un remedio á mal ta* 
maño; remedio, añadid Pumouries 
con enardecimiento, seguro é infa- 
lible , y es el siguiente : que renuncio 
en favor; del duque de Chártres et 
derecho que tiene á la corona, 7 le 
aseguro ta vida y la de su familia, 
su libertad , y un retiro tan honroso 
como tranquilo. — Por mtny indigna 
y perjudicial que me pareciese esta; 
propuesta, no tuve por conveniente 
el contradecirla. Finalmente el gene- 
ral negociador, después de haber, 
aguardado largo tiempo á Siéyes, 
que no pareció, se separó de mí, 
con la esperanza de que le daría qp* 
T. íi. v ' íífc 
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j-ef puesta pronta y favorable , £ cuy# 
fin me encargó la dirección de ella i 
Pa$sy, bajo un nombre supuesto* 

Estimo sobremanera al rey, me 
^i)o Edwino, por sus virtudes y ge* 
nial bondad; sabéis cuánto amo á 
su adorable bija ; y con todo no qui T 
siera verlos libres á tanta cost?. Es«? 
pero pues, mi querido maestro, que 
ni aun daréis parte á los presos de 
tan indignas condiciones* 

Aseguré en esta parte á mi alum* 
no , cuyo pundonor templó de algún 
modo el dolor que me causaba la 
humillación del monarca, respecto 
de quien todos se contemplaban con 
derecho, ó para pedir su muerte, ó 
para poner en venta su vida. 

Era ya muy entrada la noche, j 
90 parecían los su ge tos citados que 
fspprábamos. El barquero que noa 
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fatbia pasado el rio se fue k con-* 
ducir á Dumouriez y á sus compás 
ñeros, entre quienes es de creer se 
hallase el primogénito de Orleans* 
No sabiendo pues en qué emplear 
el tiempo, que se hacia mas largo 
con el frío y la oscuridad y nos* di- 
mos á reconocer la isleta en que noa 
hallábamos* Apenas hubimos andado 
unos cien* pasos, cuando nos detuvo 
nn centinela preguntando en voz 
alta, ¡quién vivtl AI pronto no supe 
qué decir; pero ocurriendome que 
podría ser Toulan, .ó alguno de su 
bando, respondí; /^a/or; y me cor-* 
respondiéron con la palabra de Fi+ 
dclidad. En seguida nos acompañó, 
el centinela hasta la entrada de un 
subterráneo, y abriendo una trampa 
que le cubría , nos introdujo en un» 
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estancia alumbrada por una triste 
lámpara» 

t • Aquí estaba reunida la junta , de 
cuyos individuos me había separado 
la poca exactitud con que se dieron 
las señales , y á quienes me pareció 
conveniente callar el encuentro que 
había tenido. Toulan que acababa de 
manifestar á la junta el estado dé 
las cosas y el deseo de SS. MM.^ 
propuso que sé tomase juramento á 
todos los individuos reunidos , quie- 
nes t vivieron á bien nombrarme parar 
que le recibiese* Eotdncés cada cualj 
arrodillado delante de una mesa qué 
servia de altar, y puesta la mano 
sobre los Evangelios, juró empUar 
todos sus fuerzas físicos é intoleetua* 
tes en la restauración de la mo*ar+ 
quía , y en el rescato y . libertad del 
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rey y de su familia. Era cierta- 
mente majestuoso el espectáculo Am 
aquella noche, en- ¿jue reunidos bajo 
la escarpada bóveda de m» caverna, 
y á la trémula htz tte una lámpara 
•sepulcral, treinta personajes , sena- 
lado» por su distinguida gerarquía y 
rapefrirno aniquilamiento , y respeta- 
dles por su acrisolada lealtad, pro- 
metieron sacrificar á Ja causa del rey 
su reposo y seguridad, sus vidas y 
haciendas. El silencia y la tristeza 
de la noche, los rugidos del hura- 
can que se oían 'encinta de nosotros, 
la hora intempestiva ¿ la reunión de 
treinta sngetos tan diferentes en in- 
clinaciones, intereses, semblantes, 
j aun en los mismos trages; y en 
medio de elléa (teniendo delante 
aquel libro divino, prueba de la 
religión y prenda de nueatra salud) 
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nalmente contra él la sentencia de 
•muerte, ya para evitar que la im- 
punidad de su traición alentase ¿ 
otros que reservadamente siguiesen 
sus pasos, y ya parque él mismo, 
cercado de nuevos sediciosos , no 
osaee tramar otra conspiración, i. fin 
de acompañar este- cerero juicio con 
el terrible aparato que escita el temor 
y asegura la obediencia, se dispn^ 
so qne se comunicase al acusado 
para ser defensa un breve traslado 
de la sumaria, formada de antemano 
)>or una comisión de siete miembros 
del parlamento , dos de ellos pares 
de Francia y los únicos que se pu- 
dieron reunir: y esto hecho, se pro¿* 
cediera luego í la egecucion del mo- 
do mas solemne. Por lo que hace á 
los cómplices del duque , acosados 
por ía opinión, convencidos por sus 
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mismos delitos bien notorios y escan- 
dalosos, y condenados por la razan 
•y la justicia > se decretó entregarlos, 
bien á concisiones militares, bien á 
la justicia ordinaria, para que los 
castigase como í los foragido* mas 
desalmados. El destierro de los mas 
señalados revoltosos , , ejl . encierro 
tperpetuo de otros meóos . atroces y 
peligrosos, una vigilancia celosa para 
-espiar i los que hubiesen abrasado 
las opiniones revolucionarias , y su 
esclusion general de los . empleos 
públicos, eran .otros tantos, medias 
para aniquilar el partido contrario. 
. Observé coa gusto , que todos se 
contentaban con esta última precau- 
ción; es decir, con escluir perpe- 
tuamente de los empleos públicos >¿ 
-todos aquellos que se habian declara- 
ndo republicanos, sin tomar ptr te en 
T. !!• i3 
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Jos atroces designios de los artanfuit* 
tas : porque haciendo esta distinción 
tan señalada entre unos y otros, se 
manifestaba cierta estimación á toa 
republicanos, y el odio debido i 
los agentes del terror revolucionario. 
Efectivamente, los primeros eran sólo 
de temer por sus opiniones , y coa- 
ducta apuesta al sistema de gobierne 
que Je trataba de restablecer; y por 
consiguiente si la justicia exigía que 
se tuviera alguna consideración con 
.ellos, la prudencia aconsejaba que 
no se los emplease. En cuanto a los 
emigrados , como no constaba aun, 
ai reuniéndose en la otra parte del 
*hin, babian tomado las armas con 
intención de guerrear contra la pa- 
f tria, quedó indecisa la cuestión sobre 
'restablecerlos en sus antiguos pues- 
tos-, i pesar de las vivas reclama ció- 
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nts de algunos partidarios suyos, 
que á decir verdad, se habían mos- 
trado mas rigurosos que otro alguno 
en los medios adoptados. 

Fijóse para la noche siguiente la 
cgecucion de este grande proyecto, 
de que pendía la suerte de la Fran- 
cia y de su monarca. Las doce y 
inedia era la hora aplazada , y la se- 
ñal en que nos convenimos fue el 
incendio del Temple, y un caño- 
nazo disparado en el Puente nuevo, 
cuyo puesto avanzado estaba por no- 
jsotros* De resultas de tan espantosa 
novedad , era de esperar que todos 
.los habitantes de París saliesen de 
sus casas, y que de este modo se 
poblasen de gente las calles y las 
.plazas* 

Al mismo tiempo las tropas que 
seguían el partido del rey, distri- 
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Luidas én todos los barrios del pue- 
blo, debían apoderarse de los pita- 
tos mas importantes , de la tesorería 
y armería , y del palacio de Orleafctó, 
impidiendo por todos los medios po- 
sibles la reunión de los diputados en 
la sala convencional , ó en otra cual- 
quiera parte. Asimismo vina división 
de tropa , escogida y niatodada por 
gefes inteligentes y esperimenfados, 
babia de dar nmerte á los principa- 
les rebeldes, y en caso que éstos 
tuvieran aun algunos defensores te- 
merarios , acabar con todos ellos eje- 
cutivamente. 

Al restablecimiento de la mo- 
narquía debia también preceder el 
pronto arresto de Jos individuos del 
consejo egecutivo, de los adminis- 
tradores del departamento del Sena, 
de los miembro* nías corrompidos de 
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la municipalidad, de un gran núme- 
i}o de jacobinos y diaristas sediciosos^ 
y demás propagadores de Iqi esceso? 
de la, alaquia. , Mientras qi$e todo 
$&to ie verificaba & wn mismo tiem- 
po, Luís xvi y su familia, libres de 
la pr^sio» á faror <M incendio ha- 
hi/ip de retirarse á casa de madama 
Clary Malvoqd,; dont|e cuidaríamos, 
¿U elloj? • Fapny , Fitz-Asland y yo, 
qjie también , tenia el encargo de 
aconsejar á, SS. Mif. y á la familia 
real (luego que me avisasen los rea* 
listas de su victoria) que saliesen á 
caJballa por las calles de París , escol- 
tados por mucba tropa, para recon- 
quistar can e\ acero en la mano el 
trono de Carlo-magno, de San iuis 
y de flenrique iv. 
. Tal jfae en ^ma el plan que se 
cpiW?ert4 , desanclo á la prudencia de 
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los gefes los medios parciales que 
considerasen oportunos al logro del 
intento. Pér último se determinó des* 
jachar correos á las provincial y á 
íos paisés estradgerót con Iá nólicia 
de la conspiración , párá cámufcicit 
él impulsó del céntró i tódá la rir- 
frínfereñcia f apóyárse éá las fder- 
zas de los confederados. 

Está sesión inflamó £ mi alumno, 
íortafecietítfo üiaí taáá $ui peufck- 
írtientos gefcéíostá. 1 Mi amad* Marfá 
Teres* , décfá, vi & itibif díra ve» 
Í la knrñm áé hi grandeza, y ¿ 
áléjáráte áé btí fiará Aiémpré: 1 kcáhó 
fi él pfójéctd dé ufaí f ¡da pátstóriíJ 
¿érÓ río ImjiiSrfci: íes ella félii, ? 

quedaré satisfecho , pudténdb de- 
cir con orgullo cuando lá véa eh el 
tronó: he iqúi la bbrá dé iñi'ámor* 

Léjos estaba jo de abrigar el mié- 
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■k> entusiasmo , no porque Asese» 
inferieres á los de Edwine mis de«* 
seos de restablecer i la familia real,? 
sino porq«¡e el momento de ta eje** 
cucion me parecía terrible y etpan** 
toso. Figuraba ase y*> ardiendo á París 
en una guerra civil, desencadenada* 
las pasiones mas violentes, abierta 
«i camino £ las vénganse» personales, 
é ¡anudada ed sangre la tierra. €nat~ 
qoier partido que venciese , la pers* 
pecti va siempre era para mi la miá-% 
na, con la diferencia del objeto: 
siempre se me representaban milla- 
res de hombres, arrancados á la 
sociedad por una mnerte trágica y 
prematura , 7 nnnea be podido dar 
entrada en mi pecbo al sistema fe- 
roz, que trastornando las ideas y 
los afectos naturales, no deja que 
el hombre se compadezca de su se* 
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nejante* ¿i es «ib enemigo: cómo si* 
por ser ano ingles ó francés , repu*. 
blicano 6 realista, dejase de perte* 
necer ú U misma familia que puebla , 
la tierra* « 
río estaba yo comprometido en la 
empresa con juramento alguno; pero 
mi conciencia^ el pundonor y la 
virtud me estimularon á participar 
al' rey cnanto había pasado en aquella, 
noche memorable , y aun me pare- 
ció conveniente noticiarle mi en- 
cuentro con Dumouricz, persuadido* 
de que en la actual situación de las* 
cosas ) seria una suma imprudencia? 
él ocultár la verdad. Luis líie rea», 
pondió en estbs términos. 
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ESQUELA DE LUIS XVI, * 

TRASLADADA. 
D£I* K8PEJ0 CÓNCAVO* . » 

(¡Documentos justifioativo* y núm* «3») 

» Señor de Fermont : por la amis- 
tad que me profesáis os ruego j y en* 
oaso necesario os mando con toda 
mi autoridad, que de ningún modo 
cooperéis á los proyectos consabidos: 
el de Dumouriez me horroriza , y el 
Otro me hace temblar. Decid pues 4 
loa que le han ideado que suspendan 
la egecucion , y que sólo tendré por 
ta salios fieles ¿ loa que me obedez- 
can^ 

.Contesté sin dilación a S. M. que 
le acreditaría mi cejo y estimación 
sirviéndole, no como yo deseaba,. 
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sino según las órdenes que me había 
comunicado. 

Era ja preciso manifestar la car- 
ta del vejr á los gefes de la conju- 
ración. En otro tiempo babia yo co- 
nocido á loa principales de ellos en 
la córte; pero ahora que andaban 
fugitivos y precisados a ocultarse, 
no me era posible saber so parade- 
ro. Encaminóme pues á la casa de 
Tot*lan v y habiéndome «dicho que es* 
taba en* la municipalidad, me dirr- 
¿f allá inmediatamente, pero luego 
0bpe que acababa de salir para el 
Temple, en donde no podia presen- 
tirme sin ser conocido: por conse- 
cuencia me tí precisado á esperar, 
aunque estaba riendo llegar por ins- 
tantes la hora fatal, y cualquier di- 
lución podía ocasionar una ruinar in- 
et i la ble. < 
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Al cato de do* horas roltirf Ta»* 
ha con el rostro encendido , los ojo* 
centellantes y descompuesto el cabe*- 
fio. Salgamos, me dijo, pues tengo 
que hablaros. Entramos en un coche 
de alquiler que ttoi Vleró al jardiü 
de la armería : de tiempo étí tierfi- 
po se le escapaban i Toulan algu- 
tfa* esclamac iones interrumpidas con 
profundos y largos su$piros, y en- 
#re tanto que se serenaba, le leí la 
carta del rey; pero ésta léjós dé* 
aquietarle, púsole ttás irritado y fu* 
rioso. Ño hay remedió, esclamó*, 
áiempré pusilánime é*fé monarca ift- 
dbletite, que uo Mbiéftdo disWrri* 
irí óbrar por sí tttistto, siquiera no 
deja 2 otros que piensen y trabajen 
por SU bien, ¡ó princesa augusta y 
desventurada! j cuánto os cotnpadefc- 

al considerar vuestro grande áni- 
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mk>, 'sujeto al de un esposo ten in- 
digno! Pero * no importa; sabremos 
vencer cuantos obstáculos nos opon- 
ga : se verá precisado el cobarde , á 
á mostrarse valiente, 6 í perecerá 
puñaladas. — r Aunque me indignaban 
las expresiones injuriosas, el tono y 
ademan violento de Toulan, le ro- 
gu£ sui embargo que. se esplicase 
mas. Y ¿qué podré; deciros ^ihe rea- 
poqdí<S, qu¿ f a* sepáis ? ¿Astao e** 
qarta y: tai. enojo necesitan «aplica- 
ción? Insistí, ¿ pesar de esto. Pues 
fyien, continué el municipal, sabed 
que -me encaminé t ftt Temple qlgun 
tiempo deapues que por una praden* 
oia tímida y .de mi desaprobación, 
disteis cuenta al rey de nuestros pro- 
yectos- Hállele acompañado de safa* 
mili*, y apenas . buber cerrado . l¿ 
puerta, cuando corriendo á mí 
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dijo con brutal farot: ¿con que ha- 
béis resuello perderme? sois un am- 
bicioso., y sólo intentáis labrar vues- 
tra fortuna bajo 11 n prétesto laudable; 
í>ero desengañaos , que yo , léjos de 
dar mi beneplácito, os prohibo con- 
tinuar en una empresa desatinada, 
que sólo puede acarrearme la des- 
borira y la muerte. La reída ^ tan 
agradable como animosa, se levan- 
tar al oir estas palabras , y acercán- 
dose á su esposo , le -dice : ¿por qué 
castigas asi el celo de Toulan? ¿aca^- 
80 será él delincuente porque tu seas 
débil ? ¿es justo tratar como enemi- 
go al que quiere ser tu libertador? 
No admito sus servicios, respondié 
el monarca , porque ocasionarían su 
Yuinfe y la nuestra. — ¿Con que pre- 
fieres la vida ignominiosa que p*sa^ 
inos en esta Horre , á la gloria del 
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triunfo que nos espera? ¿y desatien- 
des lo$ sacrificios de una nobleza leal, 
por ocuparte sólo ?n tu propia tran- 
quilidad? Hasta a<¡u¿ h^s consentido 
y ausiliado nuestros esfuerzos, y 
ahora que se acerca el momento de 
la lucha, ¿dudas? ó por mejor decir, 
¿evitas el combate? Pero ¿por, qué 
debo yo estañarlo? ¿no hiciste lo 
misnfio en otras situaciones igualmen- 
te críticagr? ¿Supiste acaso preservar 
mi lecho de las infamias del 6 de 
octubre ? ¿ castigaste por ventura el 
atentado d* ,28 de febrero? ¿Np 
aapcionaste eí crimen inaudito de 20 
de junio v deshonrando con el gorrp 
de los fpragidos unas sienes que ht- 
bia ceñido Ja diadema? ¿no se des- 
plomó bajo tus plantas fugitivas el 
trono , en que debías morir con el 
C<tfro en la mano? Y ¿a cuántos mas 
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delitos no ha dado lugar tu debili- 
dad? Aun boj mismo, hoy en que 
un valor sin limites y una lealtad 
-á toda prueba quiere castigar á tus 
enemigos 9 ¿vacilas? ¿rehusas tu be- 
neplácito? ¡Ó! ¡cuánto tienen que 
agradecerte los conspiradores! ¿Quién 
es mas cómplice de ellos que tu? 
Pero vana será la esperanza que fun- 
dan mas en tu miedo que en su au- 
dacia. Descendiente de los mas augus- 
tos progenitores, hija de la inmortal 
María Teresa , esposa del rej de 
-Francia y madre del heredero de la 
corona, sabré justificar estos títulos: 
Á pesar tuyo sabré arrancarte de 
esta prisión ; á pesar tuyo ceñiré con 
la diadema tus pálidas. sienes , y en 
fin á pesar tuyo volverás á ser rey, 
y la Europa te tendrá por hombre* . 
Durante este discurso, el rey 
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atónito y recostado en un sofá, se 
entregaba á una profonda y triste me- 
ditación í sus hijos sollozaban abra- 
zados de madama Isabel , y ésta lan- 
zaba dolientes suspiros levantando al 
cielo sus ojos llorosos; pero la reina 
sin cuidarse de este espectáculo, me 
dijo : Toulan , vuestro celo rae ha 
dejado .satisfecha; continuad dándo- 
me pruebas de él. Antonieta os lo 
ruega , añadió dirigiéndome una mit- 
rada irresistible ; y tu reina te lo 
manda , concluyó erguiendo la cabe- 
za con majestuosa dignidad. Despi- 
diéndome estaba ya de SS. MM., 
cuando levantándose el rey y asién- 
«dome fuertemente del brazo , me dijo 
con voz colérica: yo te lo prohibo 
segunda vez ; triste de ti , si no me 
obedeces: y diciendo esto, nos deja 
y se encierra en su gabinete* 
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f r , El amor «de Toulan, que la rein* 
fomentaba con una halagüeña espe- 
ranza , la humillación que le habia 
hecho sufrir el rey, y tal vez alguna 
dosis de ambición que suele mezclar* 
se, a pesar nuestro, en las acciones 
' mas indiferentes , habían trastornado 
enteramente su juicio, y asi le dejé 
muy pesaroso y convencido del mal 
&ito de su .proyecto , puesto que 
desaprobándole el rey, no baria mas 
que acelerar su ruina, la destrucción 
de su partido y el triunfo de los fac- 
ciosos. 

Madama Melvood, con quien 
fui á conferenciar en seguida, se es- 
pantó de ver estampada en mi sem- 
blante la desesperación, y luego que 
se instruyó del motivo , me aconse- 
jó dar otro paso para convencer al 
monarca, k consecuencia de esto su- 
T. II. l4 
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Limos al ¿áBíhete octagonp, desde 
donde dirigí a ítf. una esquela 
concebida eñ los términos más ege- 
cutiVos; pero por desgracia mía no 
tuvo respuesta. En mi estado cíe suma 
inquietud osé penetrar, por medió 
del espejo reflexivo, basta la habita- 
ción, y en cierto modo basta el 
mismo pensamiento dé Luis xvr. 
jQué espectáculo tan tierno /se pre- 
sentó entonces á mis ojos! El mo- 
narca reclinado en su lecho , apo- 
yada la cabeza en una mano, y con 
la otra eujugandose los ojos , estaba 
acompañado de su. hermana y su 
bija arrodilladas á sus pies , y á dos 
ó tres pasos de allí el joven Carlos, 
abrazado de 'su madre , parecía que 
la suplicaba ardientemente con es- 
presivas miradas se acercase á stt 
esposo. Esta eácena áiirS algunos mi- 
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.««ios» Wt* que Luif/ al parecer 
ablandado y enternecido f tendió los 
Jbrazos á la reina , convidándola con 
los ojos llorosos, según mi juicio, á 
41 na reconciliación. Antonieta , cuya 
¡entereza se rendía siempre á la im- 
.presion de la amistad y á los impul- 
sos de la naturaleza, se arrojó lloran- 
do á los brazos de su esposo, quien 
después de haberla estrechado tierna- 
mente, escribió este renglón en la 
máquina telegráfica: haced lo qut 
tengáis por mas conveniente*, accedo 
-d todo. Fui luego á llevar esta res- 
puesta á Toulan, quien la recibió 
con bastante indiferencia j asegurán- 
dome que en nada alteraba las ultimas 
disposiciones. 

Era ya entrada la noche, y np 
estaba lejos la hora señalada para dar 
principio á nuestro proyecto. Ful fá 
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esperarla con Edwinó I nri püésto, 
es decir, á casa de taadamá Meí- 
rood, y me puse á contemplar hor- 
rorizado lo crítico de la empresa* 
¿Podía darse éa. efecto, alguna tnaft 
importante en sus resultados, ni mai 
terrible en su egecucion? ¡Qué pro* 
Í>lemas tan difíciles los que iban á 
resolverse! Se trataba dada taénos 
que de libertar una familia real; res- 
tablecer en el trono á un monarca; 
reducir á todo un pueblo bajo de lá 
autoridad y del yugo que acababa de 
sacudir, conteniéndole dentro de los 
límites que había traspasado ; sujetar 
i una facción, que no tenia mas ob- 
r |et'o qtie la anarquía , el robo y la 
desolación; castigar á sus gefes; no 
perder de vista á los de los republi- 
canos ; y sostener ademas y dirigir á 
lósñiismofe instruihentos dfc esta r*~ 
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volocion, no fuese que muo , en me- 
dio del noble impulso que los anima* 
ba, se propasasen a cometer algún 
esceso ó vileza. El cstraordinario tino 
que era indispensable para semejante 
empresa , me hiao temer que no 
seria tan feliz el resultado como yo 
-deseaba. Dios mió, esclamé, vos que 
disponéis del corazón de los reyes, y 
de la suerte de los imperios, conce- 
ded á la Francia lo que mas conven* 
ga á su felicidad y á vuestra gloria. 

Oscurécese mas y mas la no- 
che; pero yo observo desde el ga- 
binete cuanto pasa en las calles y 
-en los patios del Temple, velando 
en el precioso depósito que encierra 
aquella prisión. Estaban entónces se- 
parados los presos: un velóncillo 
puesto sobre el bufete del rey aluro- 
braba la estancia; dejábase ver éste 
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-monarca y inte* tranquilo con lu cí- 
•denas, inquieto y pensativo en el 
momento que iban í romperse. Ya 
da algunos pasos acelerados ; ya se 
pira, suspira profundamente» y se 
sienta con ánimo de escribir 5 mas 
apénes ha escrito dos líneas , se le- 
vanta y pasea de nuevo. Repenti- 
namente se arrodilla , levanta sus ino- 
-eentes manos al Arbitro de los im- 
-perios y Rey de reyes , y según su 
•espresion, entiendo que le ruega, 
-aleje de la Francia los males de 
-que se ve amenazada. ¡Desventura- 
do príncipe ! ¿cómo se portó el cielo 
tan riguroso contigo y con la Fran- 
cia, pues no fue oida tu suplica, 
» -presentada á los pies del Eterno por 

el ángel de misericordia?, ni lograste 
mas respuesta que un severo castigo? 
Doce veces suena la campana 
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"del reloj, y doce veces ii rae yefc 
ia sangre en las venas. Hijo mid, 
dice "el abale de Fermont interrum- 
piendo su historia y dirigiéndose á 
toí; ¿teta noche tao es parecida i 
aquetta. Ahora los apacibles rayos 
¿el sol poniente templan ta frescura 
del otoño, las hojas de los árboles 
'qué mueve el blando vienta, son iin 
Vestigio de la pojhpá de la primave- 
ra, y ése bermo'so y resplandeciente 
'fcielo sugiere pensamientos grandio- 
sos y sublimes; pero otro espectá- 
culo muy diferente ofrecía aqueltá 
noche desastrada. £1 helado septen- 
trión soplaba entonces con furia 
'espantosa , mientras un éspeso toldo 
de nubes, cargadas de nieré y ^e* 
lo, ocultaba 'el azulado firmamento, 
*en cuyo inmenso espacio resonaban 
de tiempV* en tienipo fúnebres dir- 
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Jhores, seguidos de un silencio es- 
pantoso. 

Poco después de las doce me 
pareció que distinguía á la luz de 
los faroles una ráfaga de humo blan- 
quecino, que sali^ de upo ele los 
ángulos de la torre. Esta es la señal, 
dije á madama JMfelvood estrechando 
su mano: no tardaremos en oir el 
cañonazo» Al mismo tiempo entra 
Edwino con su hermana, diciendo,: 
animo, que todo ya bien: la señql 
está dada, j en breve oiremos el 
cañonazo de alarma. Fannj que venia 
con su hermano , ya ven ustedes el 
humo, nos d¡jo; esta es la señal: 
pronto se oirá el cañonazo de alar- 
I ma. —- Las orejas me reteñian al oir 

esta terrible palabra 9 mi corazón 
.palpitaba, y hasta la boca repetía sin 
¿quererlo; ¡alarma, alarma! 
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1 Después de un btfeve rato sé 
deja ver en medio de un torbellino 
dfe humo negro y denso uña viva y 
rápida llama , que parecida á una 
coluna en su origen , se estiende 
poco á poco, y se divide en va- 
rios ramales de fuego ondeantes y 
flexibles , que suben á encender las 
antiguas almenas. Al resplandor del 
incendio las gentes se conmueven, 
se inquietan y se reúnen: el rey 
atónito al ver la hoguera , se asusta 
mas que ninguno. Óyense alaridos 
por todas partes r y la campana del 
Temple toca á rebato. . La muche- 
dumbre acude atropelladamente á los 
patios del palacio , y aunque no ha- 
bía yo oido el cañonazo del Puente 
nuevo, no dudo que ha comenzado 
la conspiración acordada. Madama 
Clary piensa lo mismo que yo: Fitz- 
t. n. i5 
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Aslnnd sale á informarse; pera yo 
estaba tan persuadido de la verdad 
del hecho, que me puse á prepara?, 
lo necesario para recibir á la familia 
real ya libertada. 

Esperando estuve el resultado un 
cuarto de hora, maravillado de no 
oir el cañonazo, y de cada vez mas 
inquieto con los progresos del incen- 
dio, y con los gritos y el alboroto 
de la tnuchedumbre, temblando que 
aconteciese una desgracia a la familia 
real y á mi alumno. Entre tanto las 
bombas se empleaban ya en apagar 
el incendio, despidiendo tan grandes 
raudales, que me ocultaban la ven* 
tana del cuarto del fey, adonde 
dirigia mi vista de tiempo en tiem- 
po. Este accidente aumenta mi temor 
é ( i n certidumbre , y sin poder con- 
tenerme salgo del cuarto , dejando ¿ 
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madama Clary. Al bajar la escalera, 
tropieza conmigo un hombre; re- 
trocedo 5 y mirándole con atención 
conozco á Edwino; pero ¿en qué 
estado? sobresaltado, trémulo, des- 
garrado el vestido, erizado el cabello 
y ensangrentado el rostrQ. Quiero 
preguntarle y me lleva por fuerza, 
al gabinete, en donde se reposa y 
cobra aliento, limpiándole madama 
Melvood la sangre y el sudor que le 
corria de la frente, y preguntándole 
por su hija. Yo también quise saber 
del rey y de su familia, y esperaba 
la respuesta con gran sobresalto» 

Tranquilizaos, nos dijo Fitz-As-» 
land; ninguna desgracia ha tenido 
mi hermana: el rey y su familia han 
escapado del puñal de los. asesinos: 
éstos no existen ya, y los augustos 
presos respiran. Por lo demás se ha 
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desbaratado el plan de la conju- 
ración, y el rey vuelve í verse 
oprimido con mas pesadas cadenas: 
Toulan y otros seis personages están 
presos. — Cada palabra de mi alumno 
era un golpe mortal; mas á pesar del 
terror que me inspira, le ruego se 
esplique «mas; y él lo hace en estos 
termines. 

Recorriendo en compañía de Fan- 
ny las filas de los soldados armados 
y los corrillos del pueblo indefenso, 
observaba todos los semblantes, y 
escuchaba todas las conversaciones, 
y por ninguna señal pude rastrear 
que se hubiese descubierto la con- 
juración, ni tampoco sí los ánimos 
estaban dispuestos á apoyarla. Sólo 
noté que en algunos corros separados 
hablaban en voz baja, y queriendo 
acercarme í ellos , fui rechazado 
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con aspereza» JEn esto eomienza i 
levantarse entre la muchedumbre un 
murmullo sordo, que toma mas j 
mas incremento: decíase qué estabea 
en gran riesgo las vidas del rey y dé 
*u familia. Oír esta voe, atravesar 
j>or medio del pueblo reunido , llegar 
al Temple y subir la escalera , á pesar 
.4el innumerable gentío que la em- 
barazaba, todo esto lo hicimos mi 
hermana y yo en un momento. Lie,- 
gamos á los primeros postigos, y ya 
los había forzado : con el sable en 
mano nos abrimos paso hasta las 
segundas rejas defendida» por dos 
carceleros; pero un tropel de gente 
armada las abre y pasa adelante* 
Ocurrióme de repente el pensamiento 
«le meterme en medio de los arma- 
dos, dándoles á- entender que mi 
designio era igual al aujo. Sus fero- 
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ees semblantes, sus insolentes dicte- 
rios y la clase de armas que empuñan, 
me hacen conocer evidentemente que 
son asesinos. Como yo llevaba unc- 
iforme y esgrimid el sable en medio 
de todos, me ceden desde luego el 
primer lugar; y aunque preveía el 
riesgo que me amenazaba , sólo trato 
4e libertar á los presos de la muer- 
lew En efecto, llegamos al tercer 
postigo, y el qu* le guardaba buye 
arrojando : las llaves , y me apodero 
ide «lias. Entre rtanto resuenan al 
rededor de mí los gritos de muerte, 
ijr ya sólo se trata del género de 
suplicio con qfce h*n de espirar los 
desdichados presos. Observando á 
cuantos me rodeaban , sólo descubro 
hombres frenéticos , de cuyas espan- 
tosas bocas no salen mas que amena-' 
«as y jualdaeioBes» Sin embargo, no 
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«ta tefe Considerable el número de los 
asesinos como el de líos curiosos, 
pues habiendo yo preguntado á to- 
dos si era $u' intención saarificar i 
LttU tfn, no tové mas respuesta qué 
un triste sileneio, eh medio del cual 
tilico á seis votés solas pidiéron r stl 
raheza. Al oirlo dije, que seria in- 
humanidad horrorosa asesinar á unos 
presos , *qüe , aun dádo caso Tuesefc 
fcttlpabléís 5 estaban; indefensos , 'y pot 
étrá parte hablan Ae- se* juzgados 
según la ley. La mayor parte de los 
que me escuchaban aprobaron mi 
pensamiento; pero al contrario los 
asesinos , gritan rábiósos ¿ ihe cercan, 
toe acosan ^ iñé amenazan con suá 
armas* Apartólos dé mí con el sable, 
amenazando de muerte al que tenga 
la osadía de acercárseme; y repen- 
tinamente al terrible esplendor del 
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incendio fue alujnhraba este hftrv$f 
roso espectáculo , veo centellar juntp 
á mi pecho un desmedido alíange; 
«Tito ej .golpe;, pero no tan bien 
<¡ue deje de heri?m£ 9 aunque lev$- 
mente. La vista d$,la sangre redor 
Wa, mi, esfuerzo descargo furiosos 
golpes acá 'y allá, jr hiero á dos ase? 
sinos. En esto un empellón violenta 
quebranta la puerta , j los foragido* 
tratan de entrar por eilf } perp yo 
los contengo» Repito Ips* jgolpef , y 
uno de los asesinos cae muerto; los 
dos ya heridos abandonan el comba- 
te, y . los dornas , huyen. El aspecto 
del, rey, que presenta enjánces 
con reposo y magostad, , detiene t £ 
la muchedumbre. Herid, les dice, 
bañaos en la sangre de vuestro rey} 
pero í lo mános perdonad í mi es- 
posa y á mi inocente familia. Estas 
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palabras, dicha* con derla. ¿¡rateo* 
patética, enternecen y espantan a 
los facciosos: unos avergonzados ba- 
jaban al suelo la vista, j otros 
vertían lágrimas: en fin todas las ola* 
irritadas de $»ta tempestad espantosa 
iban á estrellarle 4 los pies del mo- 
narca, amenazado ántes por ella* i. 
esta sazón, llega un oficial de la mur 
mcipalidad, manda á la gente <jne 
*f retire , y tranquüixa al rey dir 
candóle: <Jos (<?p os pira p i gn,es qstaban 
tramadas contra vos; la una para 
sacaros de )a prisión y colocaros de 
nueva ^n e\ tremo, y 1* otra para 
terminfr con vta asesinato vuestra 
vid* y M de ; vuestra familia. Esta 
trama ba sido deshecha por la vigi- 
lancia de la municipalidad y de loa 
republicanos. Acaban de ser arrec- 
iados. variq$ t personsges que seguían 
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vuestro partido, y entre ellos Tott- 
lan, cuyo delito va i descubrirse 
por entero. Por lo que á vos toca, 
mientras estéis bajo la responsabi- 
lidad del tribunal, el puñal podrá 
frménasaros, pero nunca heriros. 
* Fanny , que* entró ál acabar Edwi- 
no su relación , nos dió más recien- 
tes noticias. Decíase de pública voz, 
que habiendo asegurado la reina al 
-oficial municipal qiié estaba de guar- 
dia en ? su cttártot^ ijué aquella no- 
fche k sfe*iá lá ultima de su prisión, 
íentró en sospecha el magistrado, y 
«1 punto dió cuenta £ ta municipa- 
lidad í'qite* ésta recelosa ya desde el 
interrogatorio que eu 17 de agosto 
iiahia hecho el tribunal á la reina, 
á Cíery, Ghamilly, Maleshérbes y 
i' mi, y confirmadas ahora sus sos- 
pechas por la indiscreción dé la mis* 
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na reina , mandó inmediatamente 
poner centinelas dobles en los pues* 
tos mas importantes, y guardar con 
mayar vigilancia los cañones, mu- 
dando al mismo tiempo el santo: que 
cuando él fuego se manifestó en la 
torre del Temple, Toulan , sospe- 
choso ya á la municipalidad y ob- 
servado siempre por ella, se había 
presentado en el cuerpo de guardia 
ídel Puente nuevo, en donde espe- 
ciaba ver á sus amigos;' pero en vee 
de esto fue arrestado fedlf con dos 
xle sus compañeros, dos presidentes 
-de secciones y un oficial general: qué 
a ésle se le encontró una ti s ta de 
«conjurados, entre quienes* babia va^ 
-ríos personajes señalados , así en el 
(antiguo gobierno cómo en el nuevo, 
muchos de los cuales babian sido ar- 
restados, y' á los demás se los ésta- 
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ba buscando j finalmente, que los 
presos mas . encerrados que nunca, 
sufrirían una inspeceion mas vigilan- 
te, y que la municipalidad estaba 
tratando de los medios mas rigaro- 
sos para afianzar su existencia, la 
seguridad' de la prisión, y su pro- 
pia responsabilidad» 

Estas nuevas me hicieron cono- 
cer que ya no habia probabilidad 
alguna de libertar ni restablecer a 
«la familia rpal; ora hubiesen des- 
baratado el plan los republicanos, 
ora los. anarquistas. Con todo y en el 
primer caso me restaba aun la es- 
peranea, 6 por mejor decir la cer** 
te^a de salvar la vida al rej j á 
su familia , y aun de alcanzar su li- 
bertad en adelante. Pero admitiendo 
el otro supuesto, ¡qué perspectiva 
tan triste se me presentaba acerca de 
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los ilustres presos! Sumergidos nue- 
Tamente estos infelices en un abis- 
mo de calamidades , no Ies quedaba 
mas recurso que el celo de un fiel 
servidor como yo, interesado en 1* 
conservación de una familia tan des- 
venturada, que aun escitaba la com- 
pasión de sus enemigos. Antes pues 
de separarme de madama Ciary, hice 
saber á Luis el resultado principal 
de aquel funesto dia , protestándole 
que mi celo y desinterés duraria tan- 
to como mi existencia. Hace mucho 
tiempo, me respondió el rey, que 
estoy resignado á todo , y el último 
acontecimiento no ha hecho mas que 
fortalecer mi resignación. Compadez- 
co á la reina y á mi hermana : mis 
inocentes hijos me enternecen , y en 
favor de ellos solamente reclamo 
vuestra amistad. Por lo que hace á 
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rof , creo que podéis orar por mi re- 
poso eterno, coHio si estuviese di- 
funto. — No pude leer entonces ni 
repetir ahora estas líneas patéticas, 
sin sentir una violenta opresión de 
corazón , y derramar amargas lágri- 
mas. 

El dia siguiente, que era el 3 
de diciembre , fue muy alborotad* 
la sesión del cuerpo convencional, 
en donde se hicieron las propuestas 
mas atroces, con toda la insolencia 
de la anarquía victoriosa, llegando 
á tal estremo que algunos pjdiéroa 
la muerte de Luis en el término de 
veinte y cuatro horas. Es verdad 
que los republicanos hicieron los ma- 
yores esfuerzos para desvanecer tan 
inhumanos pensamientos; pero cuan- 
do la asamblea, ya mas sosegada, 
propuso esta cuestión: si el rey ha 
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de ser juzgado , y si lo ha de ser 
por ella 9 todos votaron por la afir- 
mativa, contra la opinión que ha- 
bían manifestado basta entónces, y 
faltando á la palabra que me habían 
dado por medio de Manuel. Sin duda 
procedieron así recelosos de las ten- 
tativas que el abatido gobierno hacia, 
para restablecerse. ¡Estraño enlace 
de los sucesos que preparan el des- 
tino del hombre! Los mismos es- 
fuerzos que se hacen para enfrenar 
su curso j só4o sirven para comuni- 
carle mayor fuerza y rapidez : así Un 
torrente impetuoso corre con mayor 
furia y desenfreno, cuando ha arro- 
llado los diques que se oponían á su 
rápida corriente. 
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NOCHE OCTAVA. 



Falto de ingenio y de destreza, no 
intento delinear el cuadro sublime, 
reservado al buril de la historia, de 
un rey caütivo que defiende su vida 
Contra un senado que le acusa. La 
historia, repito, juzgará si Luis fue 
culpablé: yo sólo quiero retratarle 
como un particular desventurado. 

Desdé el dia en que se trató de 
libertar al rey hasta la víspera del 
de su muerte, estuvo interrumpida 
toda comunicación entre él y yo, 
pues sus centinelas redoblaron las 
.precauciones, y Clery no volvió á 
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salir de la torre* Cuanto se introducía 
.en ella era escrupulosamente regis- 
trado, y aun la máquina telegráfica 
vino á ser inútil, á causa de las ce- 
losías que se pusiéron en las renta- 
lias de la habitación de S. M. , de 
suerte que no volví á adquirir mas 
informes, sino por medio del señor 
Maleshérbes. Este respetable anciano, 
que había sido dos veces ministro de 
Luis en el tiempo de su prosperidad, 
tomó á su cargo, como un distin- 
guido honor, la defensa del monarca 
perseguido. Todos los dias, al volver 
del Temple, hacia exactas apuntacio- 
nes de cuanto observaba , permitién- 
dome después sacar un estracto de 
ellas, el que suplirá mi narración, 
por lo que respeta á Luis xvi. 

He procurado omitir lo que se 
tncuentra $n otros escritos} y así 
T. n. 16 
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tólo hallaréis en éste, á roas de los 
sentimientos y reflexiones propias de 
iin corazón sensible y acostumbrado 
¿ meditar, ciertas particularidades 
esenciales , que ban pasado en silen- 
cio, ó acaso las ignoraron Clery y 
los demás escritores que ban habla- 
do de los últimos dias de Luis. 
Estos pormenores harán mayor im- 
presión en vuestro corazón, si con- 
sideráis que vais á leerlos sobre las 
mismas cenizas del monarca á quien 
se refieren, y del sugeto que los 
escribid. 
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y : í i ' , • 

; APUNTAMIENTOS 

' ACERCA PC LOS ÚLTIMOS DIAS 
DE LA VIDA DE LUIS XVI. 

■ > 

(Estrado de las memorias de Males- 
hérbes.) 

Después del funesto resultado de 
las conferencias de la calle del Árbol 
seco , y decretada mi libertad por el 
tribunal de 17 de agosto T me retiré 
á mi casa de campo r persuadido de 
que mi permanencia eu París po- 
dría serme perjudicial, y de ningún 
modo útil á mi soberano. 

Pero cuando supe que la conven- 
ción, habia decretado que Luis xvi 
fuese juzgado por ella, determiné 
consagrar á su defensa los días que 
me restaban de una vida congojosa. 
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Considerábame dichoso, si á precio 
de ella pudiese editar un crimen á 
mi patria, libertando del suplicio al 
mas honrado de los hombres y al 
mas desventurado de los reyes. Me 
pareció que mi celo sería tanto más 
favorable á S. M. , porque nadie se 
atrevería á tacharme de realista, pues 
todos me tenían por partidario de la 
secta Jílbsófica; denominación inven- 
tada por la ignorancia, para des- 
honrar á los verdaderos filósofos que 
famas han formado secta. Imaginé 
también que «linguno me baria la 
injusticia de creer que un hombre 
envejecido con honor en el ministe- 
rio, defendería á un acusado, 6Í le 
tuviere por culpable ; y cualquiera 
debía suponer inocente al rey, vien- 
do' qué Maleshérbes le defendía. 
Tal en efecto fue la opinión que 
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todos los bttenós forma**» de m( 
learmi carta de 11 dé ;diciem¿>re ; la 
asamblea la aprobó, el rey me dió 

• gracias por, ella, y el público mani- 
festó que la aplaudía. Voy á referir 

.en prueba de esto un hecho, tan 
bowogQ í sus autores, como agrada- 
ble á mi persona. Guando me presen- 
té por la- vez primera í la eomision 
de las veinte jr encargado de 

informar sobre la causa del rey, se 
difundió la voz de mi llegada por 
los c arcillo & de las Tullirías y de |a 

¿calle de San Honorato, por donde 
. había pasado mi coche. Así que baje 
de él, me rodeó una muchedumbre 
r : de buenos ciudadanos y de muge res 

• sensibles, y me suplicaron con enea* 
recidas instancias que hiciera cuan- 
to estuviese de mi parte por salvar al 
rey. Una 4c «Has honradas señoras 
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me presentó un bijo suyo de unos 
dos ó tres años, y me pidió de su 
parte permiso para abrazarme; á lo 
que accedí con mucho gusto. No 
pude dejar de enternecerme , y el 
•público se conmovió también al ver 
como sus delicadas 4 inocentes manos 
Acariciaban mi arrogado rostro y la 
notable contraposición que hacia su 
rubia cabellera con las blancas canas 
de un anciano* 

Antes de escribir esta carta fui 
á verme con Vergniaud, en quien 
corffiaba mas que en todos los demás 
diputados, á causa de su sencillez, 
"gran talento é irreprensibles costum- 
bres. Le descubrí mi proyecto, que 
aprobó desde luego; pero la facción 
de la anarquía le hacia ya recelar 
y desconfiar de todo, aunque sin 
aterrarle. Los facciosos, me dijo, 
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que citando los escritos filosóficos, 
los truncan y desfiguran, sólo han 
retenido esta máxima terrible de 
Rainal : Zas naciones envejecidas no 
pueden regenerarse mas que con arró- 
jos de sangre. 

£1 10 de diciembre por la no- 
che, víspera del primer compareci- 
miento del rey ante la asamblea, 
puso un criado en la antecámara de 
S. M. varios candeleros, y en el 
hueco de uno hice introducir la car- 
ta siguiente, escrita en vitela con 
tinta indeleble, preparada de modo 
que la cera derretida no pudiese al- 
terarla: Clery fue quien se la en- 
tregó al rey. 
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CARTA ANÓNIMA 

DIRIGIDA i LUIS XVI* 

(Documentos justificativos , núm. r4«) - 
»SEÍJGÍl: 

Permitid que un antiguo criado 
de V* M. os acredite su estimación, 
.indicando 1» conducta que debe ob- 
servar V. M. desde el principio en la 
causa que tratan de formaros. 

La mayor parte de la nación, y 
aun de la asamblea, contiene en la 
incompetencia' de ésta^ para juzgar á 
Y* M. Varios representantes son á 
un tiempo acusadores , testigos y jue* 
ees; otros son criados inmediatos de 
V. M.; algunos se han declarado 
enemigos, y upo de ellos es parienr 
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te de V. M. Paso en silencio el esta- 
blecimiento y formación de dicho 
cuerpo, que no tiene semejanza con 
tribunal alguno* 

Estos son otros tantos motivos 
para impedir que se entable la causa. 
Así que, á la primera pregunta que 
se haga á V. M. , responded que too 
tenéis por competente y legal á la 
asamblea; pero que estáis pronto á 
responder al tribunal que nombre la 
nación, con tal qpe se limite á eger- 
cer el poder judicial, que consis- 
te en la aplicación de la ley á los 
casos particulares, y no trate este 
asunto como un objeto de legislación. 

Este es, señor, el escudo mas 
firme y el único que podéis oponer á 
los tiros de la malevolencia, del error, 
dé la preocupación y de la ignoran- 
cia. Entorpecida la convención con 
T. n. 17 
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este obstáculo insuperable, se verá 
en la necesidad, ó de nombrar un 
tribunal supremo si accede á vues- 
tra demanda, ó de no molestaros 
si la desprecia. Pero si á pesar de 
esta reclamación 6 protesta continua- 
se en la formación del proceso, in- 
currirá en la execración del género 
humano, por cuanto esta conducta 
es contraria á todos los principios de 
justicia. 

DIA 12 DE DICIEMBRE. 

Ayer fue conducido Luis xvi del 
Temple á la convencjon nacional. 

Durará largo tiempo en la me- 
moria de la generación presente el 
día, en que precedido de veinte ca- 
ñones y escoltado por cien mil hom- 
bres, salió Luis de su encierro, para 
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comparecer «* el salón convencional; 
j aunque esto acaeció al medio di a 
poco mas ó ménos, parecía media 
nocbe, segnnel silencio que reinaba. 
Todavía está presente en mi imagi- 
nación aquella inmensa fila de hom- 
bres armíados, su acompasada andar, 
y el recbinante sonido de las pesadas 
cureñas. Cien mil soldados caminan, 
y sólo se observa un movimiento: en 
medio de estas falanges silenciosas 
rueda Con lentitud un coche de. co- 
lor oscuro, en cuja delantera va sen- 
tado Cbaumette, procurador, de la 
municipalidad, sonriendose malicio- 
samente, y á su lado Heburt. En 
frente de estos dos.sugetos se deja 
ver el rey de Francia, su prisionero. 

¿ Dónde están abora los gritos de 
alegría, las demostraciones de rego- 
cijo, que en otro tiempo cercaban 
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el carro triunfal del monarca , cuan» 
do ostentaba su mageslad 7 sobera- 
nía ante los pueblos deslumhrados y 
enloquecidos? El desden injurioso, las 
señales mortificantes del aborreci- 
miento y un pasmo silencioso y triste, 
ocupan ahora el lugar del amor y 
del contento. Si la gratitud 6 la com- 
pasión hacen correr algunas lágrimas, 
forzoso es enjugarlas en algún para ge 
solitario y libre de miradas suspica* 
ees. Ya no se muestra el pueblo como 
amigo, sino como un juez grave y 
severo, y los mas están aguardando 
en la mayor inquietud que los su- 
cesores del rey acusado, permitan i 
los ciudadanos decir su opinión fran- 
camente. 

Gobiernos de la tierra, ¡qué lec- 
ción se os acaba de dar! Y tú , Luis xvi, 
hombre escelente, pero débil monar- 
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ca, ¡cnanto padeces, por no haber 
sido constantemente * severo ó vir- 
tuoso! 

Disfrazado con un sobretodo blan- 
quecido, y con un gran sombrero 
que me permitió tener puesto el por- 
tero de la convención, á cansa de 
mis achaques, vi comparecer á Luis 
con la serenidad de un hombre que 
tiene tranquila la conciencia, sin 
mostrar ni la altanería propia de su 
clase, ni la timidez que pudiera ins- 
pirarle aquella* situación. 

Barrete* #n calidad de presiden- 
te, comenzó el interrogatorio con voi 
turbad», y entre tanto reinaba en 
las tribunas y en la asamblea toda 
un profundo silencio* Orleans, reti- 
rado en un rincón de la montaña, y 
escondido tras de Dan ton , acechaba 
de continuo al acusado, que res- 
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pondfó ¿todas las preguntas con grao* 
de serenidad d» ánimo, , < 

Por lo demás, sea que el mo- 
narca recalase algún engaño en mi 
carta, ó que le faltase facilidad para 
esplícarse, ó mas bien que su natu- 
ral franco y .sencillo sobrepujase el 
temor de los riesgos qus.ic amenas 
zahan, lo cierto es que en lugar de 
recusar ¿ la asamblea como ineom- 
pe tente, confesó, *u legalidad, no 
sólo respondiendo á Jas preguntas, 
que le fueron bectaa,íS¡eo tenabiei^ 
ueeo^QQtwdo lodoa^M <V**K3«ieuios 
presentados por el secikUrio \5a¿a$¿ 
\ú Luis xví! ya te bus liecho'cóm?. 
plice de tus asesinos; tú mismo acá» 
bas de asenta? el ftfimer cíxíaIom da 
tu cadal&o. t:\)í;:u ■ * * <■ 

Este día no se sbñató cpníalguifc 
acontecimiento memcívable^t fiólo ob- 
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servé, que en medio de su actitud 
severa mostró el pueblo mucha im- 
parcialidad en las opiniones, diver- 
so en esto de los oradores exaltados, 
que derraman tanta biel en la tri- 
buna pública. ¡Insensatos! que se 
imaginan gratules, porque huellan 
la grandeza aniquilada; á semejan- 
za de los espadachines cobardes , que 
se precian de valientes acribillando 
á estocadas un cuerpo inanimado. 

Freedman, mi fiel criado, pre- 
senció ana breve escena, que puede 
servir de muestra para conocer lá 
opinión general. Al entrar en la pla- 
za Vendóme el coche del desgracia* 
do monarca, gritó un foragido: d 
la guillotina* Este grito feroz en me- 
dio de tanto silencio causó uu des- 
contento universal, y un hombre, al 
parecer artesano, respondió á aquel 
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bárbaro: cobarde, espera á lo tum- 
bos que la ley decrete si merece 
la muerte: respeta entre tanto al 
desgraciado* 

{Una horm dntés de acudir al Teas- 
pU.) 

Me be puesto muchas veces i 
meditar filosóficamente sobre la va- 
nidad de las grandezas humanas, i 
imbuido en los sublimes escritos de 
Young, he venido siempre á con- 
cluir que en este montón de cieno, 
que se llama la tierra, los reyes 
Son unas débiles pajas dé la gavilla 
que forma la humanidad, las cuales 
resplandecen algo mas que las otras, 
porque el sol les da un brillo supe* 
rior. He estudiado los historiadores; 
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he leído de tres meses' i esta parí* 
á cuantos bao escrito acerca de lat 
revoluciones de los imperios; he 
recorrido la larga serie de los dés- 
potas, ambiciosos, revolucionarios v 
y reyes que han asolada el mundo, 
empegando desde las leyes sangui- 
narias de Dracon, los crueles cas- 
tigos inventados por Faláris, y el 
gobierno anárquico de los treinta 
tiranos de Atinas, hasta llegar al 
reinado de Luis xi, de devota y san-» 
grienta memoria, me he acostum* 
brado á considerar las madamas po- 
líticas de este mundo, devorado 
sucesivamente por los hipócritas 6 
por los malvados; en unas partes be 
vistq á las naciones abandonadas £ 
cuantos escesos dictan las pasiones, 
y esclavizadas por sus mismos desór- 
denes; en otras á los usurpadores 
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inhumanos que disponían de los hom- 
bres, como si fuesen un desprecia* 
Ue rebaño de orejas, y les hacían 
cortar la cabeza por crueldad ó por 
antojo: han llegado en suma á serme 
tan conocidas todas las variaciones 
del desgraciado linage humano, co- 
mo lo son los incendios memora- 
bles*, las erupciones de los volcanes, 
Los mas nombrados terremotos y los 
Naufragios mas celebres* Mi corazón 
debería haberse endurecido, y mis 
ojos haber permanecido insensibles á 
la vista de tan grandes y estraor* 
diñarías calamidades; pero á pesar 
de esto no puedo contener fas lágri- 
mas, y me conmuevo interiormente, 
cuando me pongo á contemplar el 
original de estos lúgubres cuadros, 
de que basta ahora sólo había visto 
la copia. ¡Con que está preso en 
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una torre el que he conocido rei-. % 
nar ,eu un palacio, y una cuadrilla 
de carceleros .oci*pa el lugar de su 
brillante guardia! Con una sola pa- 
labra podia poco ba arcará un mi- 
llón de soldados, cubrí? el mar con 
sus escuadra», hacer entrar en sus 
arca,s up. rio dte ojtfo, y fftfartir por 
Urfas partes la vida y; la muerte; 
¡ f ahora y& no puede hacer nada^ 
y tiene menos libertad que un m«? 
feliz jornalero! Algunos de los que 
le 4omU>aP* pertenecían (¿ la .clase. 
ifins í»fima de sus vasallos» ¡y : «1 
pvesgnte .son los que . miandau! La 
fortuna con sola una vuelta de stt 
inconstante rueda ba abismado al 
mouarca hasta el polvo, y ha pues- 
to al pordiosero en el trono: unos 
miserables andrajos tubren las car* 
aes del que se vestía de púrpura, 
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mientras que el manto real se aver- 
güenza de Terse confundido con los 
restos de ta indigencia. ¿Es esto sue- 
ño?*... Y en tanto qne la tiranía, 
embriagada de sn triunfo, duerme 
en un lecho empapado en sangre, el 
pueblo está despierto .para padecer. 
Le ban prometido 1» libertad, y 
ahora mas que nunca gime bajo de 
la mas dura esclavitud: le dicen, 
vamos á darte pan, y le presentan 
un montón de cadáveres. ¿Cómo no 
hemos de detestar i los que son cau- 
sa de semejante trastorno? ¿No debía 
parecerse la revolución á una tem- 
pestad, que acarrea al mismo tiem* 
p© el rayo mortal y el benéfico ro- 
ció? Mas tiemblen, cuando truena, 
ks montañas elevadas, los grandio- 
sos edificios y los soberbios robles. 
¡ Pueblo x que reúnes la razón y la 
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locura, el acierto y los estravíoi, 
las virtudes heroicas y los mas inau- 
ditos atentados 1 dichoso el que co- 
gerá los frutos que promete la revo- 
lución de tu pais: dichoso mil veces 
•1 que disfrute de sus beneficios, 
sin haber presenciado ni tenido par* 
te en sus criminales principios* Pero 
quiero desechar estas tristes ideas, 
para corresponder con el sacrificio 
de mi propia persona á la confianza 
que debo a Luis* 

Vengo de verle* Atravesando nue- 
ve puertas de hierro, tres verjas, un 
cuerpo de "guardia lleno de fuma- 
dores y beodos, un gran número 
de carceleros, una multitud de su- 
getos melancólicos, cubiertos de ban- 
dos, y una continuada hilera dt 
centinelas, llegué á la prisión de 
Luis, quien al verme se me acercó 
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con alegre semblante. El aspecto de 
tin monarca encarcelado me hizo aoa 
impresión tan profunda, que sin pon- 
deróle co-nlener me arrojé á sus pies» 
Httbícrame parecido eslo una bumií- 
Ilación vergonzosa en el tiempo que 
databa leves desde el trono; pero £ 
la sazón lo tuve por un homenage 
debido á la desgracia y á la virtud. 

A pesar de mi avanzada edad, 
aoy aun susceptible de vivas y pro- 
fundas conmociones r y ta que en- 
tónces senlia me causó un temblor 
tan manifiesto, que hubo de alen- 
tarme el monarca. En efecto, me 
estrechó la roano con gran ternura 
y me abrazó; pero esto no hizo 
mas que aumentar mi consternación, 
en términos que no podía mirar 
al monarca sin derramar copiosas lá- 
grimas. 
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Clery cerró la puerta dejándonos 
solos, para que pudiésemos confe- 
renciar con desahogo; pero un otí- 
cial de la municipalidad le repren- 
dió severamente por ello. Al oir el 
rey las voces, se levantó y me con- 
dujo á una torrecilla estrecha, en 
donde entablamos la conversación 
mas interesante. 

Antes de ponerla por escrito, de- 
bo observar que el rey emplea los 
ratos ociosos en la lectura y el es- 
tudio, y que su gabinete encierra 
un gran número de volúmenes, de 
que ha leido ya mas do doscientos 
desde que entró en el Temple. 

Habladme francamente, me dijo: 
¿qué juicio formáis de mi causa? — 
Señor, el modo de entablarla es con- 
trario á la razón y i la justicia. — 
No es eso lo que pregunto: siuo 
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¿qué harán conmigo? — Señor, la 
mayor parte de la asamblea y de la 
nación opina, que triunfaréis de la 
desgracia y de vuestros enemigos* — 
{Mis enemigos! ¿cómo es posible 
que los tenga, si yo no lo soy de 
persona alguna?.*— Las desgracias, 
señor, se imputan siempre á los go- 
biernos. ■ — En tal caso yo soy de- 
lincuente. — Entónces calle, y Luis 
lio tardó en preguntar de nuevo; 
¿opináis que debo defenderme? — 
Hace poco que me tomé la libertad 
de aconsejar á V . M«, que lejos de 
responder á un interrogatorio ilegal, 
recusase á la convención como juez 
incompetente; pero reconocida ya en 
calidad de tal, creo que Y. M. debe 
preparar su defensa. — Y ¿á quién 
se la confiarémos? « — Ninguno mas 
Hábil para el caso que Tronchet. — 
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Decís bien; pero será preciso hablar 
*n el tribunal: para esto se necesita 
buena voz y energía , y Troncbet 
es demasiado viejo. — Pudiera pe* 
dir Y. M. á Deseze , que es un abo- 
gado de moche mérito y fama. — 
Pensaremos en ello. — En esto abrie- 
ron Ka puerta del cuarto, y entró 
una diputación de la convención 
nacional , compuesta de Cambacer?*, 
Thuriot, Salicetti y Dupont de Bi- 
gofre. El primero tomó la palabra, 
y habló con mucho decoro y sensa- 
tez : reducíase su misión á manifestar 
¿ Luis , que Target se había negado 
¿ defenderle, y que otros varios 
ciudadanos lo solicitaban» El rey les 
^dió gracias y no admitió á ninguno 
de los que le proponían , y dirigién- 
dose en seguida á los comisarios, 
le* dijo: señorea, hace dos días que 
T. II. 18 
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no veo á mi familia, y cteo que no 
puede ser la intención de la asamblea 
el privarme de ella; y asi os rüegó 
que le bagáis presente mi deseo, al 
que no dudo accederá. Estad per- 
suadido, respondió Cambacerés, que 
la asamblea sabrá conciliar siempre 
ios derechos de k humanidad coi» 
los deberes de la juslkia. —Desearía 
también, anadió Luis, que me fran-' 
queasen recado de escribir. Es estra- 
ño, replicó Cambacerés tolviéndose 
á sus compañeros y á dos comisa- 
rios municipales, que se practiquen 
semejantes vejaciones con quien n<¿ 
está declarado reo: no es esta la 
voluntad de la convención, ni hace- 
mucho honor á la municipalidad se- 1 
alejante conducta. — Uno de los mu- 
sí cipa le* respondió ciertas palabra» 
ragas y altisonantes, <jue no satis- 
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ficiéron al diputado, quien añadió: 
de aquí á una hora habrá ya resuelto 
la convención lo que juzgue mas 
conveniente, acerca de esta despre*- 
ciable contienda entre un preso y 
sus centinelas. £1 municipal bajó la 
vista sonrojado, y volviéndosela su 
camarade, dijo en voz baja, aunque 
perceptible: es un tirano este Camba- 
cerés. Mucho peor todavía, respondió 
el otro, que es un moderado. Luis 
al oírlo, no pudo menos de son- 
reírse. Habiendo salido, del cuarto 
}a diputación convencional, quise 
entablar de nuevo nuestra anterior 
conversación; pero en vano, por- 
que el deseo de ver y de abrazar á 
su familia, había embargado entera- 
mente la imaginación del rey, distra- 
yéndole de los negocios. Así es que 
sólo habló del carácter magnánimo 
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de la reíos, cíe las virtudes de macla* 
ma Isabel , de las gracias de la jóren 
María Teresa, del talento y gracejo 
del niño Carlos. Después hablamos 
del abate Fermont y de su alumno, { 
quien el rey elogió, y en seguida me 
preguntó por Toulan, cuyo arres- 
to sabia ya, añadiendo: la -víspera 
misma de su desgracia le prohibí 
emprender cosa alguna en mi favor, 
porque me recelaba un mal resulta- 
do, y porque no se deben arriesgar 
tan grandes golpes, sin tener cien 
mil hombres por una parte, y cien 
millones por otra* 

vi J i5. 

Empleé* la mitad de la noche en 
examinar un legajo de documentos 
relativo* al proceso del rey, y en 
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leer varios dictámenes por escrito, 
publicados por ciertos representan* 
tes, que en mi entender han abusado 
en gran manera de hi elocuencia j 
de ía lógica. Efectivamente, esta últi- 
ma, qtte-debe encaminarse á rectifi- 
car las ideas y coordinarlas metódica- 
mente, ha venido í ser por medio 
de estos espíritus falaces y tumultua- 
rios, el conducto del sofisma ó el 
instrumento de la ambición; y el 
colorido seductor de la elocuencia 
sólo ha servido, para disfrazar los 
pensamientos mas feroces y los ra- 
zonamientos mas antipolíticos. Estos 
facciosos respiran en todos sus es- 
critos la pasión furiosa que los ani- 
ma: encarnizados y violentos aco- 
meten & un monarca vencido, ante 
quien se postraban humildemente en 
otro .tiempo. ¡Y estos mismos se con- 
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>ideraa dignos jueces! ¡óstos se Ha* 
man amigos de la libertad! ¡Abuso 
culpable! ¡error lastimoso! La jus- 
ticia es una deidad severa, y al mis* 
nao tiempo compasiva, que busca la 
inocencia con el mayor celo, y en- 
cuentra al delincuente con pesar. La 
libertad no es una furia, que agita 
las antorchas ardientes ó empuña el 
acero; sino la hija de la naturaleza, 
dimanada de la divinidad que sólo 
concibe nobles pensamientos > egecu- 
ta sublimes acciones, y por medio 
de la virtud encamina á los hombres 
á la felicidad. 

Con estas ideas me quedé tras- 
puesto, cuando Freedman entró á 
despertarme para poner en mis ma- 
nos una esquela, en que un sugeto 
pedia abocarse conmigo inmediata* 
mente, para conferenciar sobre el 
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asunto que me ocupaba. Mandile en- 
trar, y se me presentó una persona 
desconocida* 

Luego que nos dejaron solos, su* 
pe que era Dumouriez , no sin «1* 
guna sorpresa , pues le contemplaba 
en el campo de batalla, cuando él 
se hallaba de incógnito en P&ris Ira* 
mando una conspiración. No se cómo 
es, que nunca he podido, estimar á 
este hombre, á pesar de su amabilw 
dad y del donaire con que se esplica: 
k suponen ademas tan hábil diplomá- 
tico como militar valiente, y hasta 
ahora nunca me ha dado, motivo de 
queja. Mi antipatía no dejará con 
todo de tener algún fundamento; y 
este es, si «o me engaño, el haber 
descubierto que Dumouriez reúne á 
un talento despejado mucha falsedad 
de corazón. Por la conversación si* 
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guíente se echará ele ver, que no me 
lie equivocado en mi juicio. 

dumouriez. Mucho apreciaría la 
casualidad que me proporciona ofre- 
cer mis respetos á la persona que 
mas estimo en Francia, si el motivo 
que me trae no disminuyese el pre- 
cio de este favor* 

MALtESHERRE&i ¿Puedo saber, ca- 
ballero, con quién tengo la honra de 
hablar? 

wjm. Soy uno de aquellos hom- 
bres desgraciados , que no tienen vo- 
luntad propia. (En esto bajó ¡avista^ 
como sonrojado per lo- muy estendido 
de su reputación.), Se adelanta muy 
poco, añadió, en trocar el bien sóli- 
do de una vida oscura con los rui- 
dosos inconvenientes de la celebridad» 
Soy Dumouriez. (Pronunció el nom- 
bre con una negligencia afectada* 
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quejíngí no haber observado: mi i/i- 
iifer encía sorprendió , ^ aa/i ocasionó 
un ligero dis gasto al general.) 

mal. Servios pues decirme el mo- 
' tiro de la visita , con que me habéis 
honrado, ciudadano general. 

dum. \Ciudadano\ .... Creía yo 
que el señor de Maleshérbes pronun- 
ciaba muy rara vez semejante pala- 
bra, y á la Verdad es cosa dura ser 
partícipe en este título con.... (va- 
cilando) el ciudadano Marat. 

mal. Rousseau le tomó también.... 
Finalmente, evitemos rodeos, ¿en qué 
puedo serviros, señor general? 

dum. Antes de todo debo ala- 
bar el eelo heroico que os anima í 
defender al rey, cuando están con- 
jurados contra ¿1 la cobardía y la 
traición. En verdad estoy complaci- 
do de ver al rey mas desventura* 

T. ii. 19 
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<Jo, cliente del hombre mas virtuoso. 

mal. Si no fuese ua militar 
quien me habla , creería que in- 
tentaba engañarme y puesto que. me 
adula* 

DüM. La opinión pública , que 
jamas adula, está de acuerdo con- 
migo en este punto {Un intervalo de 
silencio). Cuando tornasteis á vuestro 
cargo la penosa ocupación de defen- 
der al rey, fue sin duda con intención 
de libertarle de los inminentes peli- 
gros que le amenazan. 

mal. Mi intención ha sido ma- 
nifestar la verdad í la convención 
que le juzga , y á la Francia que 
juzga á la convención. De esta de- 
mostración tan fácil dimana necesa- 
riamente la inocencia y el triunfo 
del rey. 

düm. Ese raciocinio es conforme 
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sL vtresftrar esperanzas: permitid «re 
reflexionar según mis temores. De la 
verdad demostrada resulta forzosa- 
mente la inocencia de Luis, y por 
consiguiente su condenación. 

mal. Si no confesáis que lo» in- 
dividuos de lá convención son suma- 
mente perversos, ¿qué otro dictado 
podré daros ? 

düm. ¡Ojalá pudiese yo mereeer 
el mas injurioso ! pues aun á costa 
de mi lionbr salvaría la vida del que 
foe mi rey. 

mal. También lo fue mió, y no 
ba dejado de ser mi amigo. 
. düm. Con eso hacéis su pane- 
gírico y el vuestro. Yo también me 
considero digno de haber sido su 
amigo , y vengo á acreditarlo* 

mal. ¿Vos? 

du## Aunqué esa admiración ta 
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int injusticia, sólo responded ' ¿¿ 
ella , probando que no la merezco. 
Hablemos francamente: el rey será' 
condenado. 

mal. Me estremecéis. Pues ¿por 
qué razón?.... 

dum. Repito qoe será condenado, 
si continúa la cansa, j es precise 
cortarla á toda costa. 

UAL. Y ¿ qué medios podrán opo- 
nerse á un poder, tanto mas despó- 
tico , cuanto mas moderno é incierto, 
y que puede llegar á ser terrible por 
timidez? 

dum. Precisamente esa misma ti- 
midez llevará al cadalso al monarca. 
Los que han de rotar están amenaza*-: 
dos con el puñal, y ¡hay tan pocos 1 
que prefieran ser víctimas á ser Ver* • 
dugos! 

mal. IT ¿ qué podrá hacerse ? : 
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wvm En vuestras meaos e»U lá 
suerte de Luis* 

»áu No os entiendo* ( Jfí aí- 
ter ocien ¡nvolmntari* altntá d -Dn- 
mouriez. 

düm. Todo se reduce ¿ la si- 
guiente cuestión: ¿Teme el rey la 
-muerte? 

mai#* £1 rey edlo teme obrar 
¿nal. 

PUM. «En eso estamos conformes; 
-pero aun no ¿abéis respondido 4 mi 
pregunta. 

¿mal. Se5or general, el rey es 
bombra. 

dum. Es decir, sensible. Amt á 
la reina y á sus hijos; le correspon- 
den yy por consiguiente debe tener 
apego i la vida. 

; mal Me babei» entendido ? mal. 
Si el rey fpeae uno de los filósofos 
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del cüe , pudiera terminar sos cala- 
midades dándose la muerte, pero.es 
cristiano y ebto 4t, tiene resignación, 
y sabría recibir la muerte si a te- 
merla. 

BUBf. ¿En un cadalso? 
- t m¿i*« El cadalso i te convierte en 
altar, cuando sube á él mn mócente* 

.ittJai* Su eaíigre ^aumentará los 
resentimientos y renganzas, y ssseá 
el origen de infinitos matas* 

, ítUL. Por evitarlos ua ka hum*- 
liado el rey i defenderse , pales 4ntcf 
pe di cié w^ugo* qne jantes ^ si* no 
pendiese de su suerte la drizantes 
franceses, y acaso la de toda la ge- 
neración presente. 

dum.. Entra «sus acusadores ne 
conozco verdugos; pero /sí jueces* 

üAk» Gome quiera qtae sea, ya 
os he dicto <joe está resignado. 
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dum. Permitidme os diga, que 
no puede disponer de su vida , sitio 
que debe defenderla y conservarla. 

'MAL* Ta os be insinuado, qué 
procurará libertarse del puñal , si es 
posible. 

düm. Pues yo vengo á ofreceros 
el medio. 

mal. ¿Podéis confiármele? 

dum. Escuchad. Es indudable que 
la debilidad del rey , i mas de oca- 
sionar su prisión y el peligro de 
una causa criminal , le ba acarreado 
un envilecimiento incompatible coO 
el trono, aun suponiendo que le 
quisiese sostener algún partido. Tam- 
bién es cierto que la anarquía hace 
diariamente tales progresos, que en 
ménos de medio año habrá acabado 
con la patria , si una mano tan 
diestra como firme no le opone la 



Digitized by 



22*4 

prudencia de la ley y la firatcza «ir 

la egecucion. Para conseguir esta ob- 
jeto, ep que consiste la salvación Je 
la patria, basta una palabra de Luis. 
Pronunciada ésta , la anarquía cesará, 
la convención nacional depondrá su 
espíritu sanguinario, y se hará digna 
dt representar el primer pueblo de 
la tierra : la nación , feliz con una 
libertad nacional, gozará de sus dere- 
chos, sin olvidar sus deberes: los 
re jes confederados pedirán la paz: 
se establecerá un gobierno vigoroso, 
so arraigará en este suelo ensangren- 
tado con las disensiones, y el primer 
acto de su poder será la libertad del 
rey y de su amable familia. 

mal. He aquí una perspectiva 
muy halagüeña. Veamos ahora, cual 
es esa palabra que se exige al mo- 
narca. 
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•VM. Sólo se pretende legalmen- 
te, lo que está ja conseguido con la 
ñierza: que abdique. 

MAl*. ¡Que abclique] (Un ligero 
intervalo de meditación.) Luis xvi, 
aun en el día que está amenazado 
de la segur, no faltará á los deberes 
de su Conciencia y de la justicia, 
comprando, una vida ignominiosa á 
tiost* de la probidad y del honor* 

DUM. (Después d$ un largo si" 
Imcio.) ¿Por v*miifá tendrás la sin- 
razón de creer 1 que hablo en favor 
del duque de Oríe^ns? t 

mal. . Francamente j asi lo he 
creído* 

düm. Tal vez no seria tan grande 
vuestra repugnancia, si oyeseis nom- 
brar al que.... 

vr mal. No lo podré oir sin rubor; 
y sea quien quiera., ¿podrá méoos 
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de intentar, que Luis xvi falte á sus 
deberes? Sefior general, el rey sabrá 
morir; pero no deshonrarse. 
< dum. Refléxionad que. le prepa- 
ra» ei cadalso. 

hal. ( Con vehemencia y k eno}o* ) 
Puesto que ponéis la cabeza del rey 
tn pública subasta, fijad el precio, 
*de modo que sólo perjudique á los 
intereses, sin ofender la conciencia 
y el pundonor. 

d um. (Sonrojado , ' continúa tan 
afectada dignidad.) Disculpo, y aun 
respeto vuestro celo, y sólo siento 
*[ue fea de ser poco útil al rey. 

mal» £1 rey es el juez único 
de esta contienda, y cree que le soy 
Útil siguiendo sus intenciones y los 
principios de mi conciencia. 

Efe esto me clejó Dumouriez, y 
á pesar de su urbanidad cortesana, 
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¡conocí que iba enfadado. Después ba 
~p£Oca*ado iVarjas ;y«cWí ptea* mi 
i**fasid&d acerca t&l «ugejto porquie* 
ihtefécab*; *y ttunqweintJeriormen- 
^ta desíaU? yo sptíef tooníbre», n+ 
¿t manifestado. Voy' atora al Tfem- 
-pJe,,* tecelosoi'dte haber perjudicada 
jsLrejr«:<m onloalp i»áif¿f#to- 1 
■ c :<.. !- i . * 

€oti arreglo á la ¿promesa de 
fCambacerés> ha logrado el rey plti- 
«u*> papel .^tfotetíoj con lo qt» 
-está «umdmpisU obntento; y según 
-«fe bandiohb, ie oehpará'tn apuntar 
«varias «olas i*el»tieás £ s* ososa , que 
oo»serra la raemoftia* Me be dado 
4 : l?er mn [dan (Je -ski testamento, 
que tibia otmfiarfo al ábate de í eiv 
aaont) y qiie le he deirpeltb ele parte 
>de éste -digno eclesiástica. 
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También se le permitió al rey 
-hablar ca& Jtti hijos* bajo la ecu- 
ación de qne éstos sito volitifesen a 
ver á su madre ni á m^iw^ hasta 
<la conclusioa del proceso» 1 Ea esta 
-**uel alternativa, ó de no Terlos s 
4 de privar á la reina de su pre- 
sencia , Luis . ha tfteefemd» /padecer 
tolo, dictándome: este sacrificio me 
prepara para otto* — - Así lo temo jo 
también; aunque generalmente hor- 
jrdriza la idea de ver morir en un 
cadalso ¿ ui} inooénte. Se ha i? le, 4* 
,nna mediación de las potencial ea- 
trangeras f de la deportación á Ea- 
paña. Entre tanto el rey se ocupa 
ménos en estos asuntos, de que 
pende fia suerte, que en idear medios 
para tíorresponderse con sü familia. 
Clery te ha proporcionadp ya alga- 
nos; y en .tardad es digna de lástima 
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«n monarca, empleado eb citad in- 
trigas domésticas , p*ra conseguir la- 
libertad de recibir ó escribir una, 
«arta. ¡Qué ruin es este rigor de la* 
municipalidad! tratando de envilecer 
al rey, se envilece & sí misma ; y* 
al paso que todos le compadeced, 
detestan á aquella* 

Cuando me ocupaba en registrar 
un legajo de papeles, vino á inter- 
rumpirme el rey , y sollozando me 
enseñó un naipe, en que madama* 
Isabel había señalado algunas pala* 
bras con un alfiler. Después de besar 
la carta y estrecharla en su pecho, 
dijo el desventurado monarca sus- 
pirando: ¡infeliz hermana!.... ¡qué 
ternura! £1 mayor sentimiento que 
tengo es verla padecer. 

Clery ha ideado el medio de en- 
tablar entre los presos una corres- 
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pendencia frecuente y seganu Desde 
la ventana de madama Isabel, per- 
pendicular á la. del rey , se descuel- 
gan fácilmente hasta, el. cuarto del 
criado las cartas atadas con un bra- 
mante: *on este mismo ardid, le ba, 
enviado un tinterillo y algunos plie- 
gos de papel. Luis se interesa mucho 
mas en esto que en el proceso, cuyo 
éxito confia á mi cuidado. . 

Freedman acaba de entregarme el. 
mensage siguiente, que han traído a 
casa estando yo fuera* 
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DELIBERACION 

BEL CUERPO PIPLOMÍTICO, 
RESIDENTE EN PARIS 
EL MES DE DICIEMBRE DE 

(Documentos justificativos , mlm» i5»), 

v Considerando los embajadores 
estrangeros residentes en París , que 
interesa al decoro de las potencias 
que representan, igualmente que á 
su propia reputación, no mostrarse 
indiferentes en la causa entablada 
contra Luis xvi, antes rejr de los 
franceses; ban resuelto acceder á la 
solicitud del ciudadano Dumouriez, 
general de los egéreitos franceses, 
reducida á que se convoque un con- 
greso especial , compuesto de los su* 
sodichos* í fin de tratar de los me* 
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dios mas oportunos para terminar el 
negocio de que se trata , de un mo- 
do honroso. á la nación , ventajoso á 
Luis xvi y satisfactorio páralos mis- 
moSv embajadores. 

En consecuencia se ha convoca- 
do dicho congreso, y se juntará en 
una sala de la posada del señor em- 
bajador de España , 'encargado de en- 
viar á las personas que bajan de 
asistir i dicho congreso un estrado 
de la presente deliberación. 

París i5 de diciembre de 1792. 

Firmado: El caballero Ocíriz, 
encargado de los negocios de 
España." 

Acompañaba i este menfsagc uñar 
«arta de convite, cuyo sobrescrito 
era xAt eiudadano Lamoign$n+Mahs- 
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hérbes , defensor oficiosa de Luis xrr* 
Se señaló el día 19 para la .reunión 
del congreso» \ 

El espirita de partido se mani- 
fiesta mas y mas en la asamblea. Los 
amigos del duque de Orleans, que 
intentan sacrificar al rey, son con- 
tradichos y rechazados por los repu- 
blicanos, que piden el destierro de 
los Borbones. Los partidarios de una 
y otra facción disfrazan su ambición 
y venganza, bajo el pretesto del bien 
general. , Nunca, ha estado la patria 
mas abandonada ni mas ofendida, 7 
jamas se ha pronunciado tanto su 
nombre como ahora. Los que se ti- 
tulan libertadores de ella son pare- 
cidos á los sacerdotes de Teutatts, 

T. 11. do 
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que pedían á* gritos la sangre de las 
víctimas 'humanas para inmolarlas á 
su infernal deidad* 

Luis lee con serenidad todas las 
sátiras que se publican contra él, j 
sobre todo le interesan el Monitor 
y el Diario de la tarde, que envía 
por la noche á las princesas, va- 
liéndose del ardid- de Clery, y i 
las mismas escribe dos veces al dia, 
cujas respuestas tiene gran cuidado 
de quemar. 

El examen de las piexas del pro- 
ceso continúa con tanta exactitud 
como celeridad* El gran talento y 
luces de Tronchet , y el celo de De* 
seze, suplen mi incapacidad y la len- 
titud propia de mis años* 
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DIA l8. 

Aunque en mi dictamen no par- 
ticipar al rey la conferencia que 
tuve con Dupiouriez, ni la delibe^ 
ración de los embajadores, el señor 
de Fermont, convidado también por 
éstos, ha opinado que el rey debia 
saberlo todo para que nos comunir 
case sus intenciones sobre el parti- 
cular. En consecuencia habiéndoselo 
hecho todo presente á Luis, me ha 
respondido en estos términos: » No 
me habléis de Dumouriez ; es un. 
malvado, un traidor, de cuyos ar- 
tificios desconfiaría tanto si fuese re- 
publicano , -como desconfié siendo 
re Jj y como desconfío hoy dia vién^r 
dome proscrito, No lo dudéis; ese 
sacrificará al duque de Chártres con 
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la misma facilidad que ha abandona- 
do al duque de Or léaos y á mí. Le 
veréis adular á todos los partidos y 
abrazarlos para aniquilarlos después, 
hasta que él mismo perezca víctima 
de su falsedad. Por lo que hace al 
congreso de los embajadores, debéis 
asistir á él, auuque las deliberacio- 
nes diplomáticas no me sacarán de 
este sitio. Ahora conozco una verdad 
que me repetía varias veces mi pa- 
dre; i saber, que los reyes no tienen 
parientes ni amigos/* 

Últimamente he recibido del st~ 
fior de Bertrand, ex-ministro de ma- 
riña , y abora emigrado en Londres, 
varios documentos interesantes en 
favor tle Luis xvi. La defensa de 
este monarca, heeha con la mayor 
solidez por Malouet, el discurso de 
Lally-Tolendal, escrito cotí la *to~ 
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cuencia" vigorosa que caracteriza A 
este célebre orador, 7 la proclama 
dirigida i los franceses por el ca- 
ballero de Graves, me han conven- 
| cido plenamente de la inocencia del 
rey* Si á esto se añade el folleto 
de Nécker, el elocuente discurso de 
Vergniaud y las sensatas observacio- 
nes de Rabaut de Saint-Etienne, que- 
dan completamente refutadas las re- 
laciones de Maillie y de Valazé, e 
ilustrado basta la evidencia este ne* 
(ocio, tan importante y desgraciado* 

dij 19. 

Asistiendo al congreso de los em- 
bajadores con el abate de Fermont, 
supe que se babia señalado el dia 
para la discusión sobre el destierro 
de la familia real. Este triunfo de la 
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montana, que sólo ba tratado de fa- 
vorecer á Orleans, me hace temblar. 
¡Eterna Providencia! protege al infe- 
liz monarca. 

Acabo de salir del congreso, es- 
pantado de lo que en él he visto j 
he oido. No hay remedio; mi dea* 
graciado soberano está perdido: Ios- 
proyectos de Dumonriez tienen par- 
tidarios, y los crímenes de Orleans 
defensores. Á escepcion del caballe- 
ro Ocáriz, que es imparcial, sensi- 
ble y juicioso, todos los demás di- 
. plomáticos no tratan mas que de 
especular sobre los desórdenes de mi 
patria, para aumentar el poder y las 
riquezas de la suya. De aquí infiero 
qué los ausilios prometidos á los 
principes emigrados son quiméricos; 
que las amenazas del emperador se 
-encaminan mas á enriquecerse' qtit 
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i salvar al rey; que las esperanzas 
del partido de Toulan, como me ha 
referido el señor de Fermont, eran 
vanas é ilusorias; y que el objeto 
de la confederación al parecer exis- 
tente, no es restablecer el órden en 
Francia y volver á Luis la corona, 
sino repartirse este suelo infeliz y 
ensangrentado. 
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NOCHE NONA. 



i>u 20. 

]\t¡éntras 1» Ka ropa suspensa fija 
sos ojos en el drama inaudito que se 
está representando en Francia, y 
mientras el Altísimo que no se desen- 
tiende de este espectáculo, permite 
su desenlace á las causas segundas, 
que son las pasiones humanas; Paris, 
en cuyo señor se está tramando, lo 
mira con poca atención. No hay 
impulso estraordinario que al pare- 
cer aumente el movimiento diario, 
uniforme y continuo de esta gran 
población. Todo se reduce al flujo 
y reflujo periódico de pensamientos, 
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£akbr*s y aciones que componen 
«u existencia. El administrador deli- 
bera, el juez sentencia, el comer- 
ciante calcóla , el fabricante almacena 
y el operario trabaja: la moda re* 
produce antiguallas ridiculas, el pla- 
cer realza sus delicias, y la ambician 
dilata sus deseos y esperanzas. El 
destino de un pueblo y la vida da 
un rey van a ponerse mañana en 
tela de juicio, y boy acuden todos 
á la nueva ópera , y mil bocas van 
gorgeando la última ariéta. Esto es 
lo que únicamente echan de ver los 
que miran de paso y como ju- 
gueteando la superficie de las cosas; 
pero el observador que sabe conside- 
rar los objetos , advierte i cada ins- 
tante su trasformacion progresiva. , . 
En lo intimo del corazón se va fomen- 
tando insensiblemente un impulso de 
T. II. 21 
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terror y de esperanza, <fa*trascferid# 
luego á todas las ocurrencias de Ja 
▼ida. ¿Cuántos se habrán estremeci- 
do, porque su nombre resonó i su 
firma se *¥Íó éa tal ocasión, que 
podrá decidir de su suerte? lA lid 
empeñada en|re las naciones y los 
gobiernos, baoe temblar al diplomá- 
tico antiguo, y suspirar al jdven 
inesperto. La vos mágica de Uber~ 
tádj que resuena desde el Rhín á ios 
Pirineos, inflama todas las pasiones, 
conmueve lás almas , y agita i todas 
los individuos del estado. Loa rostros 
están todavía serenos, los labios aua 
entonan los cantares nuevos; pero le 
fermentación emptefta, y la opinión 
titubea dados*. ¿Vendrá á dar esta 
crisis al través coa la barbarie y con 
la ignorancia, 6 con lfcs luce! y h 
felicidad? Todas las pasiones se em** 
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p^oarán f n rcaolrer (este problema; 
¿Con cuántas i¿£r¡aaaq y sangre se 

I»íA ffW/.l* iWff 11 »^ regenera- 
ción- del ipundo, que la Francia se 
ha propuesto? Esto es lo que está 
calculando quien opina sin escrúpulo! ~ 
que Iosí sacrificaos de ]^ individuo* 
no son $i$q opejracijon^s, .f^ritíné^icas} 
pero ^ qué. diluvio dq calamidades y 
delitos ra á inundar 4 la Francia, 
para desarraigar los que ella llama 
errores aptiguos? l$sto hace, gemir 
¿lsábio sensible! que! ve un hermano 
en <jada hombr^ y.qjfg aprecia mu- 
cbp mas que las teorías pedantescas, 
la sangre que cuestan, las lágrimas 
que hacen derramar, y el sosiego que 
quitan. 

Esto n^edi^ba , al encaminarme 
hoy al Tejnpk,..* al Temple, dpnfle 
está el último fslavon la caden^ 
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que reprime loflaVfá' él J Uteá«ift4tt^ 
revolucionar^. 1 Ta serénidatf del <Ka 
y el frió We^átí^cííividiiiío * ii*4 
pie , y desde *ef ! puente ifna^ní6co, 
obra deL celebre Perronnet, que lleva 
el nombre- de' Huís xvi, he estado 
contemplando tma multitud" bulli- 
ciosa de jóVewes, qué armados de 
patines; c'brriah' ra pida metité!, y da* 
ban mil vueltas en todas* direcciones 
sobre el terso cristardél congelado 
Sena. Los maá Cueréete, 'tjtie sueíéñ 
ser tenidos por cobardes, caminaban 
siempre pbr tlir mismo artíbitó; pero 
los miV ( atreWÍfós, J á'jjuíeoes Háifaó 
temerarios, 6e disparaban con la 
velocidad del 'néblí cuando rompe 
los aires, hasta llegar á los quebra- 
dizos confities, eá^que' fft aguas ya 
no* e^áñ ''^éHectametr^é 'liéladas: Xa 
turbi 'íeios tíspectaJorléi?^ qué* <?on- 



Digitized by 



SWWftMW rf^waeci^ y llenaban 

«lliaa fb^pd^^ , dfPíMr^c?^*» 

4*MgVS , , q«e eraú .suf , c^ppwó^flS 
<^a&" ,1$ flifle* v,¡%tad n j &rra$&4 

Í*p$£4eq&»» fpefy por ^uesej- so- 
bii§»^.,upjOM}M9t« ; ?ft i»fr,$&ü 

1 1 
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piso brillante, y al partee* iiittjr «ft- 
Wo? Téribiafr, >atóíifei*Íof; ¿'«jái»- 

¿1, Wnitílady &> léÉKcVy o¥ mífatoii' 
:■ > Él' gbíío Ijrfflttfc'Wl élPftAteíáiitÉÍ 
del rey, al entttt- «tí 'ea***? 
7 luégb ^é li*c#»i«ío h'^erfái'itf 
eAlwdo 4. atirióla ^kt«fi*rfe«»f 

íautVfel üffib tota áfitT aMUgai y ¿tít 
cánafcy*é ba^é&&o : áltela Waz»^f^ 

?€dtf ^ne^«§d?V* J ** : &c** , <*k 

con tpi« ¿s 'afted^el etóttglfdo éé 
defendí prfpí 3 timWlrt :¡ uiÜt*&i¿ 
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q*e le acusan? {Ay! dígales usted 
$ne es nn padre escelente , y que 
un padre tea bueno' no ha podida 
ser ñn mal rey. — Estas palabras 
han hecho bañar * en ligrimas loe 
ojee del rey, y yo no be podido 
cóntener las mias, qae be dejado 
correr pév k mano del engasto y 
desgraciado- niño. Vos ¿lloráis , ha 
dicbó Cirios arrojándose á la falda 
del rey ; y usted también , ha añadido 
rolriéfedose hácm mí, usted tana bis p 
llera? j Ay mí Bios ! ¿ tenjlré mottoo 
^ere temer , y serán tan crueles 
qne me «piten mi bnen papá? Ifo, 
üo...# yo haré, tantas plegarias é 
Dios¿«.» á ellos , síes necesario.... al 
tetsaio Titon , aunque sus mirada* 
me dan miedo.... Amado papá , no 
dejarán sin ti al pobre Carlitas. — 
Nuestros lloros se han acrecentado) 
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Ws del pifio fe ! kan Confundido con 
ellos , y hemos tardado largo rato e>a 
volver en lodo nuestro acuerdo. % 

Luis, que ha sido el primero, 
toe ha dicho: el desconsuelo que 
esto me cansa no deja de serms 
grato , y bendigo mis trabajos pov r 
que me demuestran el ciarlo de lo* 
qde amo* No aceftariai* con el arbi- 
trio de que se han valido para entrar 
á Carlos. Es una invención de Clery, 
qne ha conspirad* con mi hermana, 
para haceme este regajo* Ajr« #tf 
cumplieron catorce aíios <juee| c¿eia 
me hilo padre, y mi hija, que pan 
ció en un palacio y gime en una 
torre , ha querido enviarme un ra- 
millete. Ea¿a mañana he visto bajas. 
& mi querido Carlos del cuarto de 
su tia* ai mió en canasta; lo 
cual me ha, cwfedo- ta**ta estrañeza 
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como ¿atisfascion. E$ío a £a de tí$r 
4*sp€tfdicjar t el corto, . wtfo f que me^ 
queda para hablarla ¿ypyí á leefas en 
8ft r presencia y jtfnir^gtfle Aguóos 
documentos, que juggp lo sarán de 
provecho en lo venidero. Mi hijo e* 
inuy :UerjQO¿í¿Kjo :^a<»^d« «fo J* fal- 
triquera<Rg* oaster* eo» «a *uader- 
nito de papel j pero la desgracia va 
tmtieipábdo b : madurez* d^ m> t*Uj*t 
to, que es muy aventajado. Si hoy 
HO le íes da4o , tofljprenlfor -wfepto 
contiene ; e&te, oscrito, ^ojpQl mé***. 

que., tajo las bóvtí&* de;e$W 
triste aposento* e^, ( paire dW e*n 
M*do presea fcfttastAíti^fw f f v*fdridfcrt 
i#s &&esSftis> t dé s^ca^ñft^ e* p*e-v, 
seifWMtkLhaptbre má* «espétele» jr 
del aipigo mos siac^Q^ndftfe ;«dMOn 
jada copiar «n .-elogio qae $41* 
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tkéréi&é á inédias, «i W fiiéifc ftfda- 
ría más hmi^ para su autor que 
para éi farorecido* 
: fiMe es el escrito qué 8. M*me 
permitió copiar. 

ÚLTIMOS CORSeJOi'^r' 
1 m «aro uwíe ciHLoe. ' 

(Botummtos jBstylcativos, núm. 16.) 

vía* mi eg*mplo <es&s viendo* 
Miedo- Mfjo;, cuío taitas -y ^wrfoe» 
denle son les gratfddzes ole este' ettiU* 
do* He nacido en el eolio, i# elfo 
soberano, f después de penir en na 
calabozo, eátey sin <fndtf destinado 
ir taoffr en un cadalso. <Mi familia 
y cmnlí* tenían alfetfnos vínculos 
fne los enlazasen conmigo, ban es* 
peritnentadto iguales desastres. Ti 
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MMfc, ifljft '«W iJíreMénif etliije 
¿jsetM* y feltt A* prtÉiei? «y dé4* 
E*ift$i ,' «s«ir «qM<«b lo» griílét da* 
caotfvferib, coadenadóii á k¿ Jtami^ 
Hkdottés' y. l'ós 'ínéwwprteío». fJaf 
eitfcgAii 3éW*W*a «tttfeña'tf ! tt¿ 
Ser ¡Meé d ! ^deHé $1» ' o|kilen-> 
m??fi rib 1 aptfttáaií tMití^Wadadf 
MI t#mirf>y\it WtítHttd'éítí jtfí**o ^ 
& an&áe*«rtón : en 1* cotidttta , qfav 
«¿H'faS ri^d«s^ueJfo»i**k f*»^ 
dtfb '¿tí 1 l l y M*e« í l««§* n l«"» 

<* '1%wtip lá s<tóKe ,l q*e °* *4 dé . 

tfdétfefó y 3 *** sdéíeab' ¡¿fe I* «¿oto* 
AftfcMefceW ^> &*¿r (dirijo '• tttot» 

t& a'*tet»>átíe.> »¿W eW^afcdwgricia' 
y ana carga; mu debes rfle%ídé* anta? 
téé¿> tímtrt g»»e*tó de la fattiá. 
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\&(aátnni(\t ¡ ¡ m&Si ese ufa ftiiiwninr 
ha* hecho mis.%pe#ig^f : m**i9$f*r. 

4* toiij t naa&ef i*» jqr<H<fo WTÍf pop 
**t* 10*4** á aa pai*$,¿ i^M^ ga* 

«rflltty|rllj3ftSft# ^ R ft»f idPW* ¿& 

querido valerse p*r« *My##n^v iU 
tai Ja ddiiWaáe tflUis ¿q»^ ^^ft^ 7 

lí* jpiao tía»* fef 4yiesM 4**n 
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<fÓ íeísf infWó: coh "q&é ten r éT*¿ 
9tín déHuscar, ^otegífeikío,* féW^ii* 
fcndd^y recoiiípetiiando r '!a< ágrifciftí* 
tura. El comercfo tíené también de- 
recho 1 *i f los desvelos del gobierno; 
tntfi ^fcté rafeió too debe se* el p¥f- 
YnérÓ. ' frái: todos lbs : esfuerzos por 
desarraigar toí mentiigúez: los cía*- 
moréis dé un ^>obre a&tsan y díében 
desconsolar á un rey mucho mas de 
ló que pueden engreirlé \hs cantineé 
tes tfe cíen iriit afdrttrnadtís* • 
* -^Poti en ttí t! madre r y en tu tía uná 
ctftiRaíza^sfh ta ? sa. la £títnertf :, <l* 
théfece pt** f su (, caráíírei', Ias¿gun3á 
por 'su a^acíbilid^d, y entrambas por 
el afectó. que We prófésan> por 9a 
ternura que té muestran, y ^or las 
tíktfgktis tjUenan^adécídó. - : 
t u HSupfc fcdr'btra ' part^/lau 'aaym 
Ifcficiai <jue Ü^' alcanzo á darte , con 
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las'de) señor ¿e MfJ^hfrbps, jfüfc* 
después d* babersp dejdiqado ;i. : pjL 
4tfa#4 , iwifc^aitf virtudes j&l 
dirigir tu conducta. j ] 

Tambiejt doy por lüptjestp, y 
quiero (lo que en verdad ^ es |pa# 
verosíwil en el astado actuaf <fe so- 
sa*) que seas educado, tratado y 
considerado como q¿i ,81 pipíe part¿ 7 
calar; la* prendas adquiridas y las 
viiftide* te han de dislingiijr. siem* 
pre, para que axm cyajjdo jifo 11? ves 
la -corona > bagas qu^ te n^ii;eR ( tpdos 
*o«*o ftffifpdpr á\<$f. W«H PíffW^ 
pescas en Francia ó fuera de ella, 
este ts el concepto á que debes as? 
parar, y el modo con debeft 
¿u*§arte, f , ]f , ^ 

La bfluignujad gpiftri 
pasos . 4e ¡t* vida f pcwtf* , *at ¿ópao 
Ja banaaidad dirigirá* Iqs do ta reo»* 
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ducta publica* No puedes figurarte 
joutntas enemistades acarrean las de- 
tazones domésticas^ pero fuera da 
este motivo, ¿no es de eterna jus- 
ticia el aliviar la especie dt escla- 
vitud , t que la necesidad impone T ¿ 
tantos ( desgraciados dependientes? 

Hai ademas todas tns acciones 
con un espíritu de justicia piadosa, 
que sepa hermanar la gloria del cie- 
lo con los intereses de los hombres* 
Debes ser apacible sin debilidad, re- 
ligioso sin superstición, justiciero 
«ua crueldad, rey sin despotismo, 6 
vasallo sin bajeza y sin disgusto» 

¡Dios mió! mira con ojps pro* 
piciop éste niño. querido y desdicha- 
do. Tú has tenido a biefi fortalecer 
su corazón con los embates de la des* 
ventar*, y, ¡ pj4lá- salga de esta mora* 
da penetrado del amor de la sabiduría 
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y del anhelo por el bien! Dignaos, 
•filbs mió, no desampararle en r fcl 
'piélago de amarguras donde le hátt 
engolfado las circunstancias , para 
que así encuentre nuevds motivos 
¡de egercitar la virtud, y nuevos 
apoyos para alcanzar la recompénsa 
celestial. 1 

Á. Dios, mi amado hijo; mi ama* 
do y tierno Carlos , á Dios : acuér- 
date alguna vez de tu pobre padre, 
cuyo martirio estás mitigando con tu 
Cariño. ¡Así 1 seas tan feliz cuanto yo 
desdichado! este es el voto incesan- 
te, estos son los últimos deseos de 
tu tierno padre. 

En la torre del Temple , á i3 de 
diciembre de 1792. 

Firmado: LtJig*— 
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ftTOíhW;f«fi9«áim?o f .ollo.o. i dcl 

principe,, qu.^,^,^» recostado sobre 
. H^lftÍÍfe 9 i^ p^r^ cuya mano 
j ha bañado con sus inocentes lágri- 
| mas. En canto al rey, conceptuó 
gue su .enceren .va en aumento, al 
paso que el, peligro le ¡ac'^a.' , Su invJ- 
cencia por. «na parte,, y por otra S f u 
resignación á la Providencia , son el 
fundamento de este valor estraordi- 
nario. 

He comu^aqq á S. M. ipegüe 
había oído en el congreso de los em- 
bajadores, ..y le be manifestado mi 
descontento. Nada estraño, me ba 
respondido el rey 5 pero vuestro es- 
7 vuestra amistad me , enter- 
necen . y me alivian | continuad en 
favorecerme, y moriré con menos 
amargara. r 

T. h. 22 ' - 
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■¡HWF&f lefo ^res n, tóaW , , , ^uyo 

' P orta j «io¿ J ttt6l matate é 

la eUé^üí ," Wio^ro*' (5 lo " niénw 
1tfs'ferM& dedales) '"'áe' fóndadaí es- 

"£HdA¿« -fíá^f r¿sii»W Wok^ta. 

mi» Váoiuefósj^'K 'aá'fi 

ternura y «f 'iAor'fflhft.' Acompaña al 
tríllete de Antonieta ana nota', qtft 
«foftn^ai rey Wa^W^V tra- 
dhróí'^oW'vmií ^u«f «r 'iUM 

pues 'a«¡tt>aa 'de hégarlfes íki A agujas 
y las tigéras J que- eran los medios 
cok' ^"tóotiraMn ePtedié dtf tkn 
%r^i'\6]:ií tfe f WartirTÓ'. <M6aauí» 
r UMlL l&itta'íie&o Un VMM ale- 
górico para la antigua duques» el» 



dt, Google 



*9 

Serení) ta amiga , y loa comisarios 
lo ha n, confiscado, protestando que 
encierra una correspondencia mis* 
teriosa. Esta estremada y mezquina 
tiranía me levanta el pecho de ver- 
güenza y de indignación* ¡ Cuan bo- 
chornoso es el tener que alternar 
con ente* , capaces de tan viles y 
criminales atentados, eri las cualida- 
des y el título de hombre! Pero este 
titulo es todavía glorioso , supuesto 
/¡ue Luis le realza. 

La presencia del príncipe, cuya 
ternura hechicera hace olvidar al 
rey el desconsuelo de su situación, 
hñ suspendido nuestra tarea; pues 
ya que le escasean tanto sus caricias, 
hubiera sido, en mi entender, una 
barbarie defraudárselas, y yo mismo 
90 he podido ménos de distraerme 
.algunas v#c* s. 
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BtJ 41 HAStJ B£ 26. • ' 

Los señores Trbrtchét', Deseze 
y yo nos ItétaoS dédieado solos el 
éscrutiuia, examen y confrónUcion 
de las piezas de Jos autos , y i las 
Contestaciones correspondientes. Bl 
24 por la tardé, tel séfior- de De*» 
Seze; que ha formado una oración 
de cuanto heñios encontrado oías fa- 
vorable á la causis de S. M. , le ha 
leído su obra en presencia nuestra. 
El réy se ha mostrado rtuy satisfe- 
cho; nías yo no I o estoy tanto. Esta 
defensa me parece mas verbosa que 
elocuente , en estremo metódica y sin 
fuego, y falta de aquellos rasgos 
impetuosos y patéticos, que hacen 
éh el alma una^ impresión eitraordf- 
naria, no la dejan volver sobre tí 
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para enterarse de lo que le pml, ? 
llegan eob esto a - convencerlas Jér- 
ma? h abó causa ooon mejor campo; 
píero el orador que no déja.deitebéc 
agudeza , «avece de vigore está frió, 
cuándo debe estar aealoiiado, y tibio 
cuando debiera abrasar. El cawswtfi, 
entrañable po^erbsamoale > i fc onraío- 
vido, acalora al enlendíkiiielita^yasí 
(o esperimentatel mío em la prtsfcntfe 
ocasión., ¡Ojalá tuviere veinte años 
oréaos! Nunca be atesorado eL den 
raro .y sublime: de la elocuencia; peto 
este laqce me le kubiese faottitado. 
¥ o hubiera querido inspirar la sor- 
presa, el -asombro, la conrpásioa 
y la sensibilidad en el corazón de 
los jueces, y hacer que los atormen- 
tasen amargamente ja ctescfcpdftcion 
y d temordimieotoi: bebiese q«er¿¿o 
-arrancar de sus ojos arroyos de lé- 
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'grimas* Na se hubiera concluid* mi 
-¿beata», singue «e proslomaieD á 
;uqa vos \* inocencia j la libertad 
del r*jf. Vergniaod, ¿por que le 
separan ta opinión y tu empico de 
Ja sak nacional, en donde ta tos, 
resonando de es tremo á es tremo, hu- 
biera hecho temblar 1 loa conspiro» 
dotes? Lally*Tolendal, ¿por qué 
la dearentura de loa tiempo» y la dis- 
tancia de los sitios, no te permiten 
• pronunciar ta afectuosa arenga , coa* 
<d«> poético y animado de las virtu- 
•dies de Luis*, en coya comparación 
el informe de Desese no es mas que 
no imperfecto bosquejo? * 

DJJ 26 POR LA TJBDE. 

El abate de Fertnont ba estado 
en casa al amanecer, para coman*» 
- carme una nuera idea de so aloman, 
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líftfer ltfiíajdVc#n**W 9é"ttttá& 
tK^t* dé tá*Lod* I* eomititá 
de L*fis xVt , én segando tránéHb 
"«Sel tíiteple 1 £ la tfsamfcíea, que arl 
«•e^&itiPpé* uWdeWcálfcs sol*- 

iUtfiW&e pasarV sé 1 piídiese certín^ l el 

¿Wffik,^^**^ ** y ******** 

f é¿ &na caísá'^ue tiene puerta por la 
Espalda / míe fes la dt nú jttdto'de 
W¡toi¥adte^par£^^ 

X n! líofd ! Rtz^A8lákid , tfctitMi* Venido 
¿París inquieto potf la suerte de su 
"hijo ¿ á quien ha estado instando en 
' bálde ^or espacio dé ires jneses para 
' ^u* itógfe*áse 2 * InglárerWí', éñtobatfe 
el £rojrect<r, y cífopéraba á *u 
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^le^ tar ocasión ejra opprijuia 9 j Lop 
^andUlpp 4^ ^j^n^pre^a, han acurro 

rey, á qttÍ9^«^;if0..^.^Hm|o 
rAreteaupta Jos i^^s^fl otypto y 
,,k ^ec^si^ad - urgente del; iitfeBto. 
nPero Luis po'e&t¿f>a naticioso de aw- 

d&asumado á la cuadrilla de jjj¡dwipo, 
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y por otra ha ¿ido tiertpo i mo dt 

los comisarios que iban con el rey, 
para que bajase y diese aviso al co- 
mandante. El alumno del abate de 
Fermont ba repetido sus instancias 
al rey , y ba bahlado coq mucho em* 
peño y eficacia al síndico Chaumet- 
te, que iba también en el coche, 
el cual se mostraba muy apurado* 
Todo esto ba dado mas lugar del que 
se necesitaba para consumar la obra; 
pero por mas que han pedido, ro* 
gado, instado y apremiado á Luis 
encarecidamente, se ba empeñado en 
desechar la ocasión mas oportuna, 
mas imprevista, y en fia la única 
para afianzar su libertad, su vida, 
y quizás una suerte afortunada. En- 
tre tanto por el a viso. del muni- 
cipal, ha enviado el general sus ayu- 
dantes para reunir la tropa dispersa} 
t. ii. a3 
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al mismo tietbpo ha h*oho asesfar 

dos cañones contra el coche, dos a 
cada lado del baluarte, y dos á la 
embocadura de la calle, por donde 
habían salido los conspiradores rea- 
listas» Éstos, convencidos de la im- 
posibilidad de ser de provecho al 
monarca contra su voluntad, se han 
retirado en órden y se parad i) al mo- 
mento, para ponerse a salvo de Jas 
pesquisas de una policía justamente 
sobresaltada* El acompañamiento ha 
vuelto i formarse y tomar el camino 
de la convención, mténtras el rey 
sp congratulaba de haber manifestado 
una generosidad, laudable en sí, pero 
intempestiva, cuando se trataba de 
arrebatar la inocencia de manos de 
la iniquidad. 

-v. La convención ha oido i Luis 
c<** sosiego é i oleres, y Deaeze b* 
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#tdó escuchado con silencio. He vittd 
el momento en que iós pías de los 
representantes , olvidando su fanatis- 
mo revolucionario, 6 los juramentos 
que los encadenen i la facción re- 
gicida, iban ¿ obedecer al impulso 
de su interior. Algunas palmadas dé 
aplauso parece qué habían dado 1* 
señal; pero los ademanes amenaza* 
dores j miradas sangrientas del. par- 
tido enemigo, han triunfado, por 
medio del terror, del acento de la 
persuasión y de la fuerza de la Ver* 
dad* 

Un libro curioso podría compo-* 
nerse , si se apuntasen todos los 
afectos y pensamientos que ha sus- 
citado el discurso en el auditorio* Si 
ochenta anos de t ida y un estudio 
constante del coraíon deí hombre me 
bao dado algún voto en ¿us faculta- 
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des intelectuales , estoy cierto de qu* 
la vanidad, era laque mas dominaba, 
en casi todos los individuos» » £1 
que fue el mas grande de los grandes, 
está ahora á mh plantas; su cabeza 
bollada con insulto puede caer á mi 
albedrío ; puedo decir á este hombre: 
i;é¡na,.y reinará 5 muere, y morirán 
¡Cuan débil es! ¡cuan poderoso soy 
yo! ¡Feliz siglo éste, en que se 
destronan los reyes para ir á tomar 
su asiento!" Esta viene á ser la 
traducción ¡literal de las arengas pa- 
trióticamente hinchadas, del silencio, 
orgulloso , de los clamores sangui- 
narios y de los arrebatos ambiciosos. 
¡Humanidad! ¡patria! ¡ídolos de las 
grandes almas! vuestros nombres 
sagrados Jun sido invocados por la 
soberbia tcfdavía mas que por la 
crueldad 5 vuestras imágenes reverán- 
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dudas han recibido el incienso d¿ 
los qué ansiaban aprdpiarsele; y éí 
amor propio de un farsante , ]asli¿ 
madó por los silbidos, ¿e ha vcñgadó 
édii asesinatos. 

Tras la peroración de Déseze, 
luís ha dirigido á la asamblea un 
discurso breve y patético, el cual 
me ha conmovido mas, sea j>or ilu- 
sión 6 con fundamento, qne la lar- 
gá arenga del orador. Mientras le 
pronunciaba, me be puesto A bb- 
áérvar algtínoá de lo* principáis 
miembros dé la asamileá, y en es- 
pecial los del lado izquierdo. Ma- 
¿nt se agitaba ségun su coslumbre; 
Billaud-Varennes con el pufio eti I* 
megilla, estaba como adormecido; Ro* 
bespierre, cirdéno y enagenado , mi- 
raba sin ver j Orleáns con su aritéojo 
éxamitiábá altehiátírárnénté al reo, 
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al defensor, á alfuao* di puta dps de 
U derecha, yal $vpn Montpensier, 
que estaba eu una tribuna. Vergniaud, 
y en general iodos los del partido que 
llaman de la Gironda^ se mostraban 
pensativo^ meditabundos y. afligi- 
dos: rae pareció que ve/a írsojaar 
algunas lágrimas en I05 ojo» de Ma- ? 
nuel y de £er$ainU En cuanto á U* 
tribunas > aunque llena* de aspeóte* 
atroces ó estaños > 1* ma§e$U$ de 
aquella sesiou ostentóla ^doifUnf^ 
con tanto imperio, qu,^ uo bao 
cbo 1? r mw leye dwQtttw** de 

desagrado* ; ; : ,¡, #4 ; 

El regresa del 130. tapida jngx 
^qu¿lq f , ? . / ! 

' \" ! día 27? '* . ' " ] 

I> serepiaVd reipUndece, ea e} 
semblojQtíB de Xaiis, cual si fuera. ^ 
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corona de ttt predestinación. Lo* dev 
votos le invocarán como bienavea^ 
tarado, los filósofos le apreciará* 
cómo sábio, y el pueblo le admi» 
rara como héroe. Ya machos de su? 
gnardas, desentendiéndose del man* 
dalo de despreciarle, lian ido á pe* 
dfrle prendas de su memoria. Vicente ¿ 
empleado municipal, que lia sabido 
hermanar la severidad de sil cargo 
con Los miramientos debidos; á todo 
desgraciado / ha recibido del rey la 
corbata qué llevaba el 10 de agosto. 
¡ Cuántos recuerdos ofrece aquel sen* 
cilio y frágil monumento 1' 

Luis ha sabido por este coaaU 
sario, que Toulan desde el rincón 
del calabozo, ha comunicado á sais 
secuaces la esperansa que le anima* 
ba. Por no sé qué trama favorable 
al rey, en kigftr del municipal ..tan 



Digitized by 



2J2 

cairelado acatan de nombrar a M¿- 
ehomisj considerado por su enemigo, 
pera que. tiéne ras miamos senti- 
mientos r y sabe stls intenciones. La 
priméra* cbrrversacion ^üe este ma- 
gistrado ha tenido con la reina , há 
reanimado las esperanzas de! el ta 
princesa, la cttal ha noticiado á toda 
priesa al rey las particularidades mas 
satisfactorias. 

Ayer se celebfó otra junta de 
embajadores en casa del de Espaíta, 
que es el caballero Ocáriz. Dumoi- 
rte> se ba bailado, y sin mencio- 
nar ya sai últimos proyectos, ba 
leído nüa proclama a su egárcito 
contra el próceso y á favor del reo. 
Es . lástima qué los treinta mil fir* 
mantés de esta pieza no están acam- 
pados jánto á París, pues amena- 
fcando desde tan larga distancia, se 
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hacen poco de temer. Si el general 
publicase el voto de «na reunión 
armada, seria depuesto, y quizá ar- 
restado: recelo que manifestó La- 
bran, ministro de negocios estran-» 
geros que asistió al congreso. : ' - 
El caballero Ocáriz ha comuni- 
cado á la junta un oficio qué pas* 1 
al consejo égecutivo, y que se ponw 
drá á la viste de la convención. Por 
el conducto de ra encargado de ne- 
gocios , S. M. católica promete al 
gobierno francés, consérVar ta U 
guerra que se es tí preparando, una 
neutralidad absoluta , con tal que se 
leasegnre la existencia y la libertad 
del rey su primo. En este pliego; 
cuyo contenido está ideado con abier- 
to y desempeñado con el mayor de* 
coro, me ha parecido notable esta 
clausula: » Si Us mudanzas en las 
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feftfttótttcidH** políticas ekotieran á bq 
pata del antiguo aca*anuen4o tribu- 
lado; i w tejes , «ing*iaá revoíncicm 
podra }*f»¿s eximir á la* altnrf* no« 
J4t# riel jrsfcpetoi debido al dolor y á 
la desventura*" 

~: He sabido hoy qxtt etíL* oficio 
*# hm ^té&ó i la couveiKiota , eft 
W ¿oscilado ' greade* debates^ 
]*# cpaks se hatv tetminado , arf^ 
t**do tofo* U ¿*de* del día» 

&BT ME WCIJSMBBE V PMMClfiOr J>M 

; Sería difícil el piotar coa ios 
rasgoi verdaderos* y colores natura- 
les el cuadro actual de los negó- 
c¡oa<. El aspecto del proceso varia 
todos Ida : días » y sao 4 todas* horas: 
la opioum, «ta* uasubsisteoie que 
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nunca, titubea y ílitc¿¿* ** 
lago de pareceres coaMradktorios, La 
guerra por f*crU» cistá'.e* l o maft 
reñido de au* aU<|*?*: N&cker po* 
u«a parte . y . R^espiarrq por ^tra* 
j s* cputra|<aij con ; de*í*«do. . H*y mfci 
mentó* *m qi*e si epiteiM 4* lat 
realistas ^ i^flan^J. pero *1 de loa 
popukre* *s í**s í^wia^teu Mi 
p^Mic*»**, \a* . jw&Wn igual? 
me^tf u&a# y 4* 9t*0#> p***taí 
qof eslió de ipigMtc* >ap U lid, en 
1» cual apeo,*» topan parte, «i»* 
para, calcular la* &tlf>e&, rfiordaf*" 
d**! ipi$*no tiempo Ipf bfcenO* priarr 
qpios. Paro ¿c<im^ lo* d f e í«ve^ 
cax c^a J>ueq ¿*it<*, pmiftift ello* 
mismos han dado el egeoapto da 
Tiplacion? . ) 

. Estoy recibie»4^ ParJt^s íe toda, 
e»p^c¡^ 4* p¡e*l$«<ag$f J 4a $$do* loa! 
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países , relativas til proceso del réy. 
Una me han entregado esta mañana 
del séno* de Bertrand^ ex-tninistro 
de ; marina y refugiado en Lóndrefc; 
y entró faltas recursos que me in- 
Afea p*ra serrir al rey-, el de Con- 
ferenciar con Danton , ¿ quien tiene 
ya prevenido, tné ha causado mucha 
eáto&eka». Ptfr ma* qüe me repugné 
el avistarme con est* hombre tan cé- 
lebre, haré cuanto pueda por verle # 
í- Sal¿o ¿V su caía $ heñios habla- 
do largo ratfr , y tíié parece : qné 1 está 
müy distante á todas luces dé cor- 
réspdnder á sií reputación. Si no me 
engaño, en sil Carácter, propenso í 
k indoíenck, ni cahetí ¿rinde* vir- 
•fedes* ni gandes delif 6s¿ y si sd 
nombre suena en la época mas hor- 
rorosa de la revolución, fes porque 
lé há íalíado brío para desétitendfer- 
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se de s¿s incitadores* Lo mas terri- 
ble eo él es su estatura agigantada* 
y lo . ma$, ferp* su* r&*onami<mtQ** 
Á mi parecer no vo él en los vai~ 
renes revolucionarios , sino unas es- 
peculaciones de cambio, poco dis* 
tintas de las de la lonja 5 y su objeto 
principal es siempre hacerse comprar, 
de modo que todas sus acaloradas de-* 
clamaciones se pueden reducir i estaf 
pocas palabras: ¿quién me compra? 

Ale ba sido sumamente trabajo- 
so el entrar en una negociación tan 
indecorosa, y el único. resultado que 
me ha cabido es qye esto persona- 
ge y algunos otros no asistirán á 
la votación* Sin embargo, se me 
hace imposible el allanar la ausencia 
de Robespierre, J e Marat, de Bar* 
rere 7 de Qrl*%ns, cu jo influjo es 
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- €hatt«tetle * qw wo s# pfrecii 
ménot de KtortS* q^e de filósofo^ 
1* tOtttJMt&lr} atención A atnbot 
f&fttaátve, *w *f&é & señor (Je Pei¿ 
tifott* etorfasetitK* de stas géntilcs- 
hombres á cumplimentar al reo, £ 
ofrecerle su* buenos deseos á falté 
de ana servicios, con tal qtte el 
apreciare autor del Nutn*, el señor 
de Floréan, fuese el escogido para 
esta embajada afectuosa» Eete escri- 
tor agradable la ba desempeñado con 
tanto decoro «oteo sensibilidad *, f 
Lttis ba mostrado verle con entraña- 
ble satisfacción f baldándole' d* so* 
obras , como hombre que laa ba leido 
con aprovechamiento* Mal ee padece 
esta lóbrega torre, le ha dicto, ¿ laf 
ragas floridas de Rio-bermjoso; y si 
o* tHe.se todavía la hornera dá de pin- 
tar un cuadro pastoril, «a f**A*á 
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que no echaríais niano de los mti* 
ees que os ofrece el siglo presente* 
Señor, ha respondido Florian , j* 
bo hay que halagar los oidos fran* 
ceses coo el eco del caramillo, sino 
que se les debe aterrar coa la re* 
lacion de las atrocidades que estaá 
asolando mi patria. ¿ Por qtté no de- 
jan que roe ocupe libremente e* el 
noble egercieío de I*s>* letvasf Mi 
pluma , antes festiva y no iri* vagan- 
do ja por ficciones, sino que me 
armaría coo el buril penetrante de 
la historia , á fin de grabar para la 
posteridad el retrato de los verdu- 
gos y el de las víctimas. Pero me 
consuela- la esperanza de que tras 
esta tempestad, que arroja sobre la 
Francia un turbión de sangre , ama- 
necerá un dia despejado para pre- 
setteiar el suplicio del delito y el 
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triunfo de la virtud* Entónces que 
la verdad, apadrinando los talentos, 
protegerá las almas independientes, 
podrán los Tácitos venideros, inter- 
narse por los corazones de los mal- 
vados, para retratar al vivo su horri- 
ble y sangrienta imagen* Ésta corre- 
rá de siglo en siglo, acompañada de 
tas imprecaciones de nuestros últimos 
nietos, los cuales repetirán estreme- 
cidos sus odiosos nombres, y acla- 
marán llorando á los mártires de la 
verdadera libertad* 

JDZJ l4 *>B ENERO* 

Zozobras y esperanzas me asal- 
tan á un tiempo, pues todo se da 
la mano para fomentar las unas y 
las otras. La convención, parecida 
á un lagar donde fermentan y bier- 
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Véii cienf elqttetotos encontrados , no 
presenta mas qae movimientos con-* 
tuísivos y destructores. Satélites ar- 
mados de puñales van y tienen por 
el recinto de sos sesiones; corrillos 
de conspiradores, de haraganes y dé 
curiosos inundan las Tuberías ; mu* 
geres que han escapado del encier* 
ro, donde la sofciedad castiga los de- 
litos y el desenfreno , premian á los 
alborotadores y asesinos con sus as- 
querosos agasajos; los csftf^ los tea*» 
tros , todos >los parages. públicos son 
palestras , donde las opiniones mas 
opuestas se profesan con ahinco , se 
sostienen con acaloramiento, y p%* 
ran eh debates teñidos con sangre» 
La avilantez de los revolucionarios 
Ta en aumento de hora en hora , al 
paso que el denuedo de los amigos 
del rey se acrecienta : no parece sinfc 
T. ii. 24 
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que . cada partid* sdlo eepfer* ti érir 
la del gran negoeto qu« le agita* 
para romper las hostilidades y traba? 
la refriega.* Dios! aleja de mi 
patria los sudes que la amenazan > y 
si ba de correr sangre que se cierra* 
me la mi* , y "se conserve la de' loa 
inocentes. 

En medio de este gran eáos de 
elementos revueltos, entre tantas pa- 
siones desenfrenadas , y< asaltado por 
k témpalfcd que esta bramando a su 
rededor , Luis xyi eetá tranquilo, y 
parece qué no tiene la menor zo- 
zobra aeerca de. su destino. Ei de 
su país y de su familia anublan! ■ de. 
cuando en cuando su semblante se-' 
J*»o¿ per¿ su? virtud habituar,: su 
resignaciodi y su conformidad' con 
fes decretos de la Providencia le des* 
pefau *ik memento. En él te r*pre«* 
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U nta al - viro aquel g^p4c ,e*to i 49 
i quien describe Horacio, diciendo 
que ve sin inmutarse cómo se vie? 
ne abajo el universo conmovido, y 
se mantiene en pie en medio de sus 
ruinas* 

£1 rey acaba de recibir de su es* 
posa la caria siguiente, que aumento 
su desconsuelo léjoa de mitigarle. 

CARTA DE LA REINA 

í . ^ 1AJIS XVI. 

(Documentos justificativos, núnt. 17.) 
»SEROI: 

Aunque nunca condescendéis 4 
los deseos de los que se sacriGcan 
por servirnos r el ínteres de vuestra 
vida, que en su consideración prt r 
pondera a todo , los obj^a 4 «na 
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nuera tentativa. No se trata dé ar- 
rebatarnos en triunfo de este sitio 
horroroso para restablecernos efi el 
trono; el tietnpo y las desgracias 
íian borrado íl oscurecido i lo mé- 
noa esta brillante perspectiva* Se 
trata hoy de nuestra libertad , y no 
deja de ser en mi concepto ún bien 
bastante apreciante , para que no ti- 
tubeéis, en sacrificarle esa repugnan- 
cia que mostráis en recobrarla 4 
todo trance/Si se necesitasen otros 
,iaotivos para decidiros, os baria pre- 
sente el cariño de vuestra esposa 
el heroísmo de vdestra hermana, la 
ternura de vuestros hijos , nuestras 
penas en fin 5 y las humillaciones, 
'que son las que toas nos atormen- 
tan. ¿No tendríais á bien correspon- 
der á estas finezas y Sacrificios con 
algtin tanto de condescendencia? 
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No puedo tablar mis 'cláró, f 
sin embargo eú breve creo tendréis 
ménos motivo para dudar; pero sean 
ctiale* fueren los ácontecimiéntós, 
por mas urgente que parezca el peli- 
gro, no hay que perder la esperanza. 
Aunque estutfeseid (me estremezco 
al escribirlo) aunque estuvieseis al 
pie del cadalso, sabed que vuestros 
amigos están allí prontos & morir", 
para que no muráis vos. Pensad , se- 
ñor, en ayudarles en sus designios/' 9 

He aquí, me bá dicbo Luis, 
mientras yo estaba copiando esta 
carta, lie aquí un recado y unas 
advertencias que me trastornan, ta 
idea de conjuración me descompo- 
ne, y no puedo ménos de temer sus 
Accesorios y sus resultados. Sangre 
derramada.. hombres moribundos..*. 
!• guerra civil encendida.... tocio esto 
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jne asusta y me inquieta. Sin- em- 
bargo, mi consorte gime, mi fami- 
lia ¡ntta 9 y todos padecen por mi 
causa*.*, ¡ah! no puedo menos de 
jteder por ellos* 

mj i5 Pon la hjXana* 

Los, Tócales han sido llamados 
separadamente y por sus nombres, 
i votar sobre esta pregunta i jipis 
es culpable? 

Se representaba ayer en el teatro 
francés nna pieza intitulada ; El ami~ 

de las leyes , que está llena de 
alusiones ¿ la tiranía del partido pd- 
jpular y á la opresión del $ey ; y los 
retratos de Robespierre y Jíe Mará* 
horrorizan de puro parecidos. Todos 
.fe atrepellan tras este espectáculo, 
¿ptq es j¿ un negocio de estado, 
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al mismo tiempo que los arríbale* 
andan .alborotados- coa - el *stremo 
contrario , y piden á voces la cabeza 
de tais, á quien atribuyen las ca- 
lamidades públicas. ¡ Cuan expuesto 
es el bacer papel en la época de un* 
revoluoion ! 

Terminada la votación nominal, 
Luis ha sido declarado culpable coa 
todos las rotos* Tiemblo al escribir 
estas palabras, pues no faltan en la 
convención sugetos que berma nan 
un éntepdtmiento ilustrado con un 
corazón generoso y sensible» ¿Cómo 
pues, han podido hallar culpable ú 
qUe yo, tenia, y tengo todavía por 
íjwwj/e? Sin dada han opinado sólo 
por lo» resultados, y no ban podido 
internarse como yo en el corazón del 
reo, y leer en él las intenciones mas 
laudable 
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Esta mañana me quedaba la es* 
peranta, 6 por mfcjor decir, tenia 
Artera, de que el rey no seria de- 
clarado delincuente , y que si la 
convención juagaba i propósito el 
toantenerle en su arresto , ó decretar 
destierro, no podia ser mas que 
por conservar la quietad pábKca 5 
sin que nunca se ventilase una cues* 
tion que no debía decidirse , asi por 
decoro como por política ; pero mis 
cálculos ban sido errados , y mi 
esperanza se ba desvanecido* Habip 
concebido otra en ia apelación al 
puebla y arbitrio mañoso , inventado 
por la Gironda , para libertar al rey 
étl cadalso , J ponerse ella misma á 
salvo de loa puñales de Orleáas. lis 
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honradez esforzada no procede eir 
estos térra i o os, lo sé muy bien; pero 
¿son machos los hombres resueltos á 
obrar bien , cuando una puñalada ha 
de ser su recompensa? Han llegado 
por otra parte á tal estado las co- 
sas, que es ya preciso agradecer á 
puchos el mal que no hacen. En fin, 
la apelación al pueblo conservaba la 
vida al rey y volviá por sn honor, 
si acaso el honor , no digd de un 
rey sino de un hombre, puede com- 
prometerse cuando no tiene por jue- 
ces sino las pasiones acusadoras y 
enemigas. Acaban de quitar í la cau- 
sa y á la suerte del rey este último 
recurso , pues la apelación al pue- 
blo ha sido desechada. La historia 
dirá si los votos han sido libre** y 
si cada vocal ha procedido con afr- t 

reglo á su íntimo convencimiento; ó 
T. 11. 25 
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ai pronunciados en presencia de Or- 
leaos que amenaza , y del jacobinís- 
imo que murmulla, han sido efecto 
de! la abducción ó del miedo. Como 
quiera , si sucediese que el rey no 
quedase condenado mas qae al arres* 
to ó al destierro , era preciso , cón- 
sul lando, con los principios y con la 
legislación de htojr dia , mirar e&U 
sentencia como una gracia, puesto 
que de la sok&cipn afirmativa de la 
primera cuestión se sigue necesaria- 
mente que sea castigado con la pena 
capital. . . 

B14 16 Y 17, 

?• Están deliberando sobre la vida 
de Luis ; y aunque me, esfuerzo en 
reHexuuiar que no e* mas que «a 
hombre ^ em este momento terrible, 
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en que W pWriúncia ¿i lia de qo€- 
da* 6 feo *en la lista de los vivó#, 
uto se puede apartar de mí el recuer- 
do dé su grandeva pasada. Por una 
Htision, J>*bpiá del corazón y to^ 
tahnente agená dél discurso, sé ftrfc 
figtfra qtíé la naturaleza se sobré- 
salta, que el cielo se -entolda , y 
que el sol cubre de luto sur triste* 
resplandores. Nb enéuentro jtór las 
Cñlleé sino rostros pálidos , silenció- 
sos y despavoridos j y al : entrar en 
ta convención , donde se está de- 
cidiendo la suerte del hombre qué 
ftie rey , reo en medió de los díefc 
órdenes dte jueces k la múerte, qtié 
Icón pltonu ensangrentada va áfcw^ 
tando sus pareceres. ¡ Qué borrorosó 
silencio! sólo le interrumpen amellas 
palabras fónebre* , <Júé desde la tr& 
baria resuenan alfrematiYameñte y sé 
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estienden basta el eatremo le la sala: 
0/ atristo r el t destiérre , ¿4 moer- 

O maldad sa- 
ma! ¡ó ceguedad inaudita!, lie oído 
este fpwlo de b$cn da un pariente 
de Luis, de boca de Orleana* üq 
juurmullo de pavor ba corrido de 
fila en fila, y subienda basta quien 
le causaba, be debido c^iur^ncerle 
de que el petra á que espita y aca- 
ba 4^ romperse para siempre. No, 
felipe 1 la Fcaocia uo hincará la 
rodilla ante quien se ba mancillado 
con 1% sangre de su cej ; teme que 
en lq&rr de u* t*pq* te levante m 
cadalso», j guei tu *»ngrp queden cottr 
denad* ; A ^var borrón^ dr Ja de 

Li MüiBTí,*^ estf| palabra terror 
l?le ha traspasado mis oídos -y mi 
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tnces. ^ Con, qué *á\á etínáéU SW-» 
le, y Luis ha de morir? 

Hoy 17 en la inadisgada me ha 
presentado en k lorie del Temple^ 
dónde me han registrado escrúpulo» 
«amanté ; y coa esté motito he sa«* 
hada <¡tfe las precauciones para fl 
resguardo del presto se habían hecho 
mas rigurosas desde ayer» Clery* qut 
me ha introducido en el coarto del 
rey * mé ha dicho que testaba layen** 
do la historia de fiárlos 4 fin sin 
duda de encontrar en Jos Sustentes 
postreros de aquel príncipe , Cflfn 
epaten tiefce, tanta «entejante , w wo* 
d<do>¿ q¡Uieniii»itaí ert s& conducta* 
! íío bidn ,he;ejftffufa, capando las 
lágrimas han anublado mis ¿ojos , jr 
he sentido corre* por mis venas y 
rodillas un y frio tembló?» Me be ais 
r*j^dau*Ltas pie* i<Wl t mpnrirc* dear* 
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^mtüfeclo, i qaUm esta acción b» ' 
revelado su sentencia ; pero ¿o por 
tetó fea mostrad» susto ni estrañeza. 
JVas uo brdre sHehefo , lia levantado 
*# eiplo sus ojos y sua maaos , y fea 
ettlftriitflkb sutfptancfrpqqerídá espe* 
la Irijo* mies : ¿ qjué va 4 ser 'Ai 
Nosotros? lias luego desentendié&de* 
•#}dft |M>i*ae»pí- 4e su sentencia, ** 
íj* ocupado sólo de mí mi-^emt 
né parcela tino que él era el Motín** 
lador y f yá el sentenciado* " « — 
i En aquel panto Michenis, era* 
pleado municipal , á pretesto de inn 
ftttíis* sA rey de un pequeño incen~ 
¿ib <^fe s* babia fisto la nocbé 
«agrior m el ptflaeio del Téoíple, 
tgitrá piara darle mil consuelos y 
esperanzas. Luis se lo agradeció, pero 
modo q*e me hfao re*' qué no 
te quedaba «fagWna. ífcra mi muger, 



Digitized by 



* 95 

dijo, para mi familia, y sobre todo 
para mi pobre hijo » pido yo vuestros 
desvelos. — £1 municipal se retiró 
traspasado de dolor, 

Por mas desesperanzado que jo. 
estuviese , no pudiendo aveoirpie á, 
ver morir al rey en un cadalso * le 
bable de la prorogacion* como de 
una tabla que le quedaba en medio 
del naufragio* Luis se me sonrió con 
afabilidad, y me dijo: sois ingenioso, 
para engañaros á vos mismo , y para 
darme alguna ilusión: tengo mucha 
confianza en vos , mi querido Ma- 
leshérbes ; permitidme sin embargo 
que no la tenga en vuestras predic- 
ciones. Las sacáis del fondo de vues- 
tros deseos; pero los proyectos de los 
ambiciosos tienen otros fundamentos - 
mas sólidos y seguros* 
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PIA 1& 

Un nuevo acuerdo de la casa 
de ayuntamiento quita al preso el 
consuelo de recibir á sus amigos, 
y así me he presentado en vano 
cuatro Veces á las puertas del Tem- 
ple* Este desventurado príncipe que* 
da sólo coa su conciencia , y anti- 
cipadamente en presencia de Dios. 
{Providencia eterna , religión santa, 
mitigad sus últimos momentos 1 

DIA 19, 

Los tristes presentimientos del 
rey se han realizado , pues ha salido 
negada la solicitud de prorogar la 
causa , j la pena de muerte debe 
ejecutarse dentro de veinte y cuatré 
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bofas. Lósateos del rey eetán como 
anonadados : el abate de Fermont ha 
estado en mi casa , sin espreaar mas 
que con sollettosel horro* y la pon* 
que le acongoja. Milord Fiti-Aslaud 
y su hijo quisieran todavía venerar la 
trama inutilizada por 14 debilidad 
de Luis ; pero ¿ qué harán sñto es* 
ponerse sin provecho y perderse lia 
salvarle? \ * 

Después que se ha espedido ei 
decreto de muerte contra Lnfc, mis 
compañeros , los defensore» y yo no* 
hemos presentado en 1» convención* 
para lidiar con elia sobre los res- 
tos de la vida del monarca. Desase 
ha empezado entregando al presiden- 
te la apelación , - que presenta i la 
nación , del juicio de lés represen- 
tantes; luego arengando coa pitfabo 
krk> y enardecimiento., hw efefeestaa* 
t. ii. 26 
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do que ei* el «do de aplicar Tal re<| 
la última disposición del código p¿- 
sal y que es la sentencia de muerte, 
no se babie ooaCaáe oo» la parte maa 
ésettcial ptri su justjífr ación, que es 
la obligaoiafeettfjeeha 4 indispensable 
de retiñir las .tees Cuartas partes de 
los votó*. Ua largo debate se ba sus* 
citado sobre este punto entre Tron- 
che! , que ba desentrañado metádicar 
mente el pripclpio que Desese había 
espuesfco eu sus rasgos ori torios, j 
Merlin de Douay, que se ha encarga- 
do de refutar á Troncbet; Guadet 
que parecía' de la^ misma opinión, 
Barrete que le ha respondido , y Ro- 
bespierre que ha redargüida á éste 
etm personalidades. . ; 

He querido decir algunas pala- 
bras; pero mis talentos y elocuencia 
ttot han Correspondido ¿ mi celo, j| 
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me he Visto sobrecogido de la tur- 
bación y del dolork 

£1 sindico Chaumette ha presen- 
tad^ *í ctmBcjb' -generar un acuérdo, 
digno efe 4oa f mo^istitatura de Cari* 
bes*' se ka decretada qoe hiibiese 
íÜMmiqavionés eii demostrüciakde jw- 
( g<x?ijo. ¡Pueblo desventurado , eir <|ue 
esceao de depravación te encenagan 
tus tirtánosj Sobre eiiseágrénfárte;eu 
fe *ejrV tratádo cobo o fe»! pable ^ y 
p onde nadóla muerte ¿ adn quieren 
envilecerte hasta el punto de que. le 
insultes ? Bien se guardan de decir* 
te que ' la verdadera justicia ' es la 
que impone el castigo apartando los 
ojos , y que cuando se entretiene con 
los dolores que causa y está mirando 
á la víctima , ya pasa á ser venganza. 
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DIA 20. 

Aquí acaka mi «Udom* tarea , y 
empieza la del abate- de EermoiiL 
Sa pluma verídica va ¿ oéptinoar y 
•fconcluirest* diario lastimero , boyal 
-pigina* serán pábulo de lá ansiosa 
ioa?iosidad , y sobre la$ cuales el ar- 
orepentimiento y la piedad lloraría 
amargameate > clamando hasta les 41- 
dimos siglos á. favor de Luis Xvi y 
dontara sos áeesinos. 



Fllf J>EL TOMO SECUNDO* 
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